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PROLOGO.

11 est d’ heureuses natures qui, de bon­
ne heure, sentent, imaginent et formulent 
vivement: c’est le très petit nombre. Il est 
au contrmre, des natures ingrates qui sem- 
nlcnt radicalement inhabiles á sentir á 
imaginer y à exprimer: c’est encore le trés- 
petit nombre. L ’ immense majorité de l ’es­
pece humaine s’echelonne entre ces deux 
exir mes. G’ est pour elle qu’ est faite la 
Rhétorique.

liaron. De la Rhétorique.
Lo que se llama Retórica y Poética no es 

una Ciencia, sino un Arle que debe fundar­
se en los principios mostrados por la Lite­
ratura general, y cuyo objeto es enseñar la 
parte técnica y mecánica déla composición 
literaria

Uevillay Alcántara. Literatura general.

Casi reducido el estudio de las bellas artes y  letras desde la 
epoca del líeuacimiento á ejercicios de pura imitación, á co­
piar los inmortales modelos de la antig-üedad clásica, siguien­
do a la par las reglas de los antiguos maestros, sólo después 
<pie la jirecíosa trascendente ciencia de la lOsthética, íelizmen- 
te sistematizada e.n nuestros dias, lia sentado los iirincipios íi- 
lüsófícos del Arte, se lian dilatado ámpliamcntc los liorizontes 
<le la Crítica y  trazado nuevos rumbos á las artos jiarticulares 
de las cíuiles es síntesis y  magestuoso coronamiento el divino 
arte de ia Poesía. Croar, pues, la Ciencia de la Literatura re- 
miii'ndo tui conjunto ordenado y  sistemátieo cuanto se refiere 
a este ramo de Ja (íducaeion intelectual ba siilo el trabáio de 
los insignes csthéticos de nuestro siglo; y  nos cabe la honra 
.lo contar entr<‘ nuestros ilustres maestros al malogrado emi­
nente catedrático do la I'niversidad central, el Doctor Ísbulez



Amias, imo do los ¡n*oíosoi*cs csjiaiiolos (jiie más lum servido 
en aíjiiol sentido á la Rcjiiildica de las letras. Es evidente ({ue 
la educación lití'raria de la juventud pide cada dia ser licclia 
con más racional y  profundo conocimiento, no por la mera im­
posición de una empírica Preceptiva. Este carácter cientítico 
es el que ostentau yá tales estudios cillas aulas universitarias, 
y  así lo viene exijiendo nuestra moderna legislación académi­
ca con respecto á la facultad de Letras.

Poro ¿hasta qué punto es posible presentar la enseñanza li­
teraria, cu los Institutos, bajo aquella forma y  plan rigorosa­
mente íilosóficos?—Ó en otros términos: la enseñanza de las lla­
madas Retíjrica y  Poética debiera sustituirse por un curso, más 
ó menos abreviado, de la Chmcia de la Literatura?—Así cree­
mos nosotros (pie debiera ser, y  á osto propende indudable­
mente uno do los Sistemas de enseñanza secundaría, de los dos 
que están vigentes para poder aspimr al bachillerato. Pero sea 
de ello lo que quiem, lo cierto es, que la asignatura que so 
conserva con los nombres de Uetúrica y  Poètica en el Plan más 
gencralmciito pi'oferido (y  cuya enseñanza tenemos en el Ins­
tituto de Granada á nuestro cargo) es aquella parte de las an­
tiguas Humanidades, que, más que una Ciencia, se ha querido 
siempre que sea un xVrte, una Colección de los cánones ó re­
glas que han de guiar al alumno en el ejercicio de la compo­
sición literaria; Canónica ó Preceptiva litcmria, basada en los 
principios mostrados por la Ciencia de la Literatura y  conñr- 
mada en las obras de los escritores más eminentes de todas las 
naciones. Este es el concepto que históricamente se viene te­
niendo do la asignatura y  talos los límites á que han reducido 
su peculiar objeto antiguos y  modernos. A l conocimiento do 
las reglas suelen y  deben agi'cgar los profesores de Retórica y  
Poética ejercicios prácticos graduados, yá  do lectura y  deco­
ración de pasajes de los autores clásicos, ora do análisis y  de 
composición. A  esto se reduce el procedimiento seguido hasta 
aquí para la educación literaria de la juventud en nuestros Co- 
h'gios ó Institutos de ciisoñaiiza media o secundaria. Ni puedo 
ser otro mientras los alumiias vengan á las clases de Retórica 
sin mpicUos previos conocimientos filosóíicos y  üloiógicos ím i-  

teramontc indispeiisa})les para poder hacer de esta enseñanza 
uii Cinsío, si (piier elemental, do Chmcia literaria. í ’nii lodo,

— 4—
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auiK|Uc pcr.<uadido:< de la escasa ])repai-aci<jn ciontítica (pie 
traen g-ciicralmcnte nuestros alumnos, hemos procurado pre­
sentar, en cuanto nos ha sido dable, con sistemático org-anis- 
mo nuestra enseñanza, é imprimirle algún carácter cientíü- 
co, para despertar en nuestros jóvenes discípulos el anhelo do 
mpicllas más ámplias exploraciones cpio se pueden hacer en 
los cursos superiores de Literatura filosóñca.

Por lo demás, nada nuevo hay que esperar en la doctrina 
(pie se desenvuelve en las ¡júginas de este libro, extractada 
por punto general de los autores más acreditados: ni cabe, co­
mo comprenderán nuestros lectores, mucha originalidad en 
una enseñanza que tan esclarecidos maestros cuenta, desdo 
Aristóteles hasta nuestra época. Nos hornos decidido á i>ubli- 
car estos apuntes, resúmon de nuestras humildes cxi)licacio- 
nes, por evitar el conocido inconveniente de dictarlos en la cá­
tedra, y  porque crcemos dispensar con ello un servicio á la 
juventud, cuya primera educación literaria nos está encomen­
dada y  cuya cultura y  adelantos son el constante desvelo do 
nuestra existencia. ¡Así pudiera ser tan útil y  efícaz nuestra 
enseñanza como vivo es el deseo nuestro de hacerla ])rovo- 
chosa!

Granada 1." de Setiembre* de 1S7:¿.

; i .  ( j ,  (5 .
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CORSO E L E M E N T A L

DE L I T E R A T UR A  PRECEPTI VA

INTRODUCCION.

I.

Observando atentamente cómo so realiza la vida de los seres 
liuc liabitan en nuestro globo, y  considerando que sólo el liom- 
bre se halla dotado de razón y  de palalaa, no podemos niénos 
de declarar la superioridad del hombre sobro los demás vivien­
tes que pueblan la Tierra. Algunos filósofos, sin embargo, al 
notar las muy semejantes industrias, habilidades ó instintos 
de varios animales con los que son propios del liombre, han 
querido deducir que la bestia siente, piensa y  quiere, racioci­
na y  sueña como el hombre, aunque en grado inferior por la 
mayor imperfección de su organismo; pero cualesquiera que 
sean estas semejanzas, es lo cierto que los brutos son incapa­
ces de elevarse á las grandes ideas generales, distinguiendo lo 
infinito y  absoluto de lo limitado y  relativo, lo eterno de lo pe­
recedero, la sustancia del accidente, la causa del efecto; no 
pueden aliarcar la inmensidad dol espacio, concibiendo la ar­
monía universo, ni la inmensidad del tiempo, penetrando 
en lo pasado con el recuerdo, ni en los arcanos de lo poiTcnir 
cu alas de la fé y  déla esperanza. En suma: son las bestias in­
capaces de libertad y  do progreso; y  ])or lo tanto jamás serán 
nuestras rivales en la.s ciencias ni en las artes creadas por 'el 
hombre con el poder de sus dotes preeminentes. Esta gran de-



«■niojanza antro ol liomliro y  los otros animales, la o\-plioa .4 
lonp.uajo vulo,,r de los pueblos, distinguiendo ol animal nw in - 
wo, del ,rramual.\.^ sabia Greeia significó esta excelencia do 
la humanidad con la palabra LÓGO.s, ipie á la vez .inioro decir 
/iv m,o», y  Jap«Jabm como que ésta es encarnación de aque- 
la, como que entre la palabra y  el pensamiento existo una re­

lación tan intima cual la que existo, entro el alma v  el cuerpo 
(lo lof« seros animados. •'

- 8 —

II.

tíi pues la palabra c.s oncarnacioii dcl alma, fácilmente pue- 
(le comprenderse la importancia de este gran medio de expro- 
Mo i de nuestras ideas, afectos y  sentimientos: importancia que 
se lii.o superior con la invención de la escritura y  q„o lleo-ó 
a su colmo con el maravilloso arte do la imprenta l Í  palabra 
hablada primero, escrita ó impresa después, salva los tiempos

mundo, j , cuando monos ambiciosa, procura la  cultura huma­
na, pioporeionando una instrucción provechosa, ó recrea dul-

eontribuyendo’ conlas den s 
iH lias a, es a a s,.avalad y  blandura de las costumbres.

No es la pa abra el iinico medio de que el hombro se vale 
paia cxiiresar las conccpcioucs do su espíritu: pues las mani-

td canta. Los m-nos, pues, de que nos valemos para rovdar 
nuestras concepciones son; la línea, e l color, e l -listo la ac- 
cien, el grito, ol canto, Pero la palabra os ol medio
mas ciicaz y  poderoso: y, por lo tanto, no puede concebirse 
obje o roas digno de nuestro anhelo que el hacernos por medio 
(le ella superiores a nuestros semejantes, como estos por in-ual 
motivo o son a los demás seres de la croaciou. El Arte pues

to llosas ']’ 7  y  elegancia, dohon poseerle
s o na , P“ ™ íines de la sociedad,
sino para los usos mas comunes do la vida. (I)

aZpa « r " ' “" ' ......... .....
profi.sm- .ilgmiaH liiíorisim.ts es|.Mcnriones tl<>
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111.

LitemUim en general es el estudio cnmjilcto de las obras li­
terarias ])ajo el aspecto de su ])olloza.

IV.

Obras ócomjioslcioneslito'ao'ias son las inauifestacioncs ar­
tísticas del ingenio humano, representadas por medio del len­
guaje hablado ó escrito.

V.

Estas diversas manifestaciones do la esencia de la literatura 
constituyen los distintos gáneros literarios: géneros que vamos 
á clasiñcar, expresando la denominación técnica histórica de 
cada uno.

Cuando el fin directo de la obra literaria está en su propia 
realización, cuando esencialmonto se propone expresar lo be­
llo, ó, como se ha dicho hasta aquí, deleitar (delectare, juvare) 
entonces recibe la obra literaria la denominación de focsia, 
'poema, composición2ioética;— \̂ el fin de la obra está fuera de 
sí, si el escritor se propone ante todo ser 'útil á los hombres 
(prodesse, idonea dicere vitro), entonces tondrémos la oljra 
esencialmente '{(til que se distinguo con los nombres de di­
dáctica ò cieniìjica, porque se destina á la enseñanza de la 
verdad;—si, por ùltimo, se trata de aquellas obras en las que 
están equilibrados ambos fines, pues el autor propone ver­
dades 'liiiles y  mueve á su realización presentando la verdad 
en formas bellas y  conmovedoras, entonces la obra literaria re­
cibe el nombre de discurso oratorio. En el orden gradual csthé- 
tico son, pues, los tres principales géneros literarios: la Poesía, 
la Oratoria y  la Didáctica.

Pero como la Literatura sigue la marcha de todas las mani­
festaciones del espíritu humano, no pasa bruscamente del esti­
lo bello, al bello útil, ni de ésto al puramente útil sino por me­
dio de ciertas manifestaciones secundarias que donominaromos 
géneros de transición ó intermedios, en los cuales predomina la



helloza snl)i*o la utilidad ó esta sobre aquella. E l g-ciicro inter­
medio entre la literatura bella y  la bollo-útil és U novela- (d 
autor de esta composición educa á su pueblo por medio de re­
latos y  ñcciones, observaciones propias y  extrañas; pero sien­
do todavía i>arte muy principal de esta clase de producciones 
literarias e l atavío y  las g-alas de la poesía. No así en el gé­
nero de transición que separa la literatura bollo-útil de la pu­
ramente útil: éste género intermedio os la historia; poro ya el 
compositor histórico, méitos atento á los encantos poéticos de 
la torma, so paga más de ser útil á la humanidad con el relato 
íie l y  severo de los Iiechos que ésta ha realizarlo en el tiempo 
y  en <d osjiacio, para ((iie, conocidas las condiciones históricas 
de lo presentí', puedan individuos y  pueblos roñexionar sobre 
los medios convenientes de realizar su ideal en lo porvenir en 
todas las i'síe.ras de su actividad. Por esto, el gém'ro histórico 
se conlimde ya con el propiamente didáctico ó científico, y  al­
gunos preceptistas le comprenden en el mi.smo.

En resúmen; se pueden colocar los géneros literarios en el si­
guiente orden: I.“ La P o e s í a ; L a  Novela;- 3 . "  La Orato­
ria;—4.“ La Historia;—5.“ La Didáctica.

VI.

M  estudio completo de la Literatura se divide en tres jiartes: 
la Literatura filosófica, la Literatura preceptiva y  la Literatu­
ra histórico-crítica; ó de otro modo; la Ciencia de la Literatu­
ra, —el Arte literario (1) (Retórica y  Poética),—y  la Historia crí­
tica do la Literatura. La primera estudia las leyes permanen­
tes que ])rcsiden en la manifestación literaria; la Literatura 
preceptiva (retórica y  poética) fija y  ordena las reglas de la 
producción líte ra ria ;-y  la Historia crítica de la Literatura 
tiene por objeto examinar y  juzgar el mérito de las obras pro­
ducidas en diíércntos éjiocas y  naciones.

Vil.

—10~

Sabido ya el lugar que luicstra asignatura ocupa en el Es-

(1) Nosotros donominamos en este caso Arte literario á la Preceptiva literaria, refiriendo 
a pa a na arte al hacer, A la iiroduccion. como la palabra ciencia .al conocí miento sislcmúlico.



fiidio general literario, y  cuál es su objeto, procede i)rcgiiii- 
tar: el Avie de interesar aÍ2)i(hlico (lector ú oyente), de comu­
nicarle y  hacerle partícipe do nuestras ideas y  sentimientos, 

2)or medio de la ̂ ialalra haUada ó escrita, es posible? Kl jiroble- 
jna que se propone nuestra asignatura tiene solución? Ó en 
otros términos; ¿quién nos dá las ideas y  su cx])resion, la natu­
raleza ó el arte? Esta cuestión os la misma que presentaba el 
ilustre Horacio á propósito de la Poesía: Natimi iieret landa- 
bile carmen, an- artc—qucesitwn est... etc. (1) Y  entonces como 
hoy la única respuesta perentoria es la de Horacio, (luieii exi­
jo  la colaboración, digámoslo así, del arte y  de la naturaleza... 
cf/o nec stndmm sine divite rena, ~nec rude quidq^ossit rideo in- 
fjenium; alterius sic—altera poscit opem rem.... etc. (5¿) Claro 
está que las reglas son insuficientes sin e l estudio jn-íjfundo 
del corazón humano, sin una observación atenta y  continua de 
la naturaleza, sin una reflexión madura sobre nuestra esencia, 
nuestro origen y  nuestro destino, en una palabra: el Arte es 
inútil y  no puede dar ingéiiio al que nació sin él; pero puede 
dirigir los vuelos de la imaginación y  evitar sus extravies.

Por ultimo, no basta al ([ue haya de asj)irar al título do es­
critor el conocimiento árido do las reglas; la buena educación 
literaria, como la do las demás bellas artes, se comphúa con 
el estudio continuo de los buenos modelos, y  por medio de ejer­
cicios (fitfabricando faberj hábilmente graduados y  dirigidos; 
ínatura meipit, ars dirigit, v.snsperficit. Vos.)

VIII.

\'camos ahora Ja relación que tiene nuestro estudio con otras 
ciencias y artes. Como la razón debo presidir en todas las oln‘as 
del entcndiiniento Inimano, todas indíspensalilomento deben 
(•star sujetas á los principios de una buena lógica;—y  ])or otro 
lado, como el lenguaje ha do ser expresión fiel del pensamien­
to, debemos valernos de las palabras, obscn'ando extrietameii-

( i )  DispíiUsc si Tur/na á los podas
La natura ú el arte  ,

(Epist. jI los Pisones. V. 400.)

- 1 1 -

..........roas ni alcanzo
Quo sin ven.'i feliz baste el estudio 
Ni el natural iiitíónio sin cultivo:

Que tanto han inonestcr entrambas prendas 
Pe unión amiga y fraleriial amparo.

(Epist. á losP i# .400,-11.)



tc las rog-las de la  g:i-amática;—por último, el arte literario nos 
enseña el modo de perfeccionar la expresión y  de trasmitir Ios- 
pensamientos, las imágenes y  los afectos con la misma fuerza 
y  energía con que i)orcibimos, concebimos y  sentimos. Por 
consiguiente, las reglas de la Literatina Preceptiva son apli­
cables como las de la Gramática y  las de la Lógica á toda cla­
se de producciones literarias: la lógica i-cgula el pensamiento; 
la gramática la expresión; y  el arte literario la expresión ar­
tística del pensamiento. Además tiene relación nuestro estu­
dio con la Filosofía del Arto, con la Filosofía do la Belleza ó 
Estbética y  con la Filosofía do la Literatm'a que lo sirvo de 
fundamento: y  en general con las demás ciencias, por ser el 
arte literario medio de expresión de todas ellas.

IX.

Y viniendo al Plan que nos liemos de trazar en nuestra en­
señanza, podemos dividir e l Curso cu dos partos ó secciones: 
en la ¡irimera se tratará do la Retórica ó Composición literaria, 
en general, es decir: so considerará el xYrtc de la composición 
literaria en su umdad;—en la segunda sección nos ocuparemos 
do la Composición literaria, en particular, es decir, con rela­
ción á cada uno de los géneros literarios, ó lo que es lo mismo: 
so considerará el Arte en su interior variedad y contenido (1).

- 12-

(1) Como lia podido ya comprenderse, nosotros no vamos á considerar ia Poética ó Arte 
poollca como una sepunda parlo de nuestra asignatura, sino como uno de los tratados de la 
Segunda sección: Preceptiva rcforcnlc á ia Literatura esencialmente bella o Poesía. Sobro la 
falta de razón filosófica para dividir la asignatura en Relórica-y Poética, inieden verse los lu­
minosos artículos dados á luz por nucsU'o ilusU-ado compañero D. Gumersindo Laverdo Iluiz 
en L«£:wcmmz(7, Revista de Instmccion, queso pubUco en Madrid bajo la dirección de ñu 
qucridisuno y distinguido amigo D. Juan Uña.



SECCION 1

DE LA RETORICA 0 DE LA COIIIPOSICION
ORAL Y UTEUARIA, EN GENElìAE.

Bene clicendi Scicnlia. 

Quintil.
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I.

CONCEPTO DE LA. RETORICA. Y SO DIVISION

a.

Qutí SE ENTIENDE Y IIA ENTENDIDO POR RETÓRICA.

La Retórica (dol griego vlm, doq̂ uor, yo dig’o) se ha doünido: 
e l Arto do hioii decir, ó sea: iiiia colección de lirccoptos qu(> 
conducen á emplear la palabra (hablada ó escrita) do la mane­
ra más bolla y  conveniente á un tiu propuesto.

No se ha comprendido ni dado igual extensión en todos tiem­
pos al Arte rotórico. Ya hemos visto que para los griegos, que 
dieron nombro á este ramo de la educación literaria, la Ketúri- 
ca era simi)lcmcnte un Arte de hablar, pero la signiñeacion de 
esta palabra, como la de otras muchas, se ha modificado y  am­
pliado al pasar de la antigüedad á las demás edades históricas.

Hasta poco después de la guerra del Pcloponeso la Grecia 
casi no cmplcíi otro medio que el do la palaljra para cxj)resnr 
y  difundir las concepciones do la inteligencia. La escena, la 
tribuna y  el foro eran lo que son aún: lugares donde el orador 
y  el poeta comunicaban víu-balmente sus ideas y  sus impresio­
nes á los conciudaílanos allí reunidos, Pero el uso de la pala­
bra hablada como manih'stacion del pensamiento literario no 
se limitaba á esto: la poesía épica, la elogia, la oda, la histo­
ria misma, se cantaban y  recitaban en callos y  plazas, en los 
juegos de Olimpia y  de Nemea. Hasta la tilosoíia ]>resentaba



sus doctrinas bajo la forma dramática del diálogo: ol lugar di' 
la escena era un pórtico, un pasco, un jardin, la prisión do Só­
crates ó cl promontorio Sunium. Los primeros retóricos grie­
gos pudieron, pues, sin faltar á la etimología, encerrar en el 
arte de hablar todas las reglas del arte de escribir (literario). 
Más tardo la filosofía, la poesía y  la historia so retiraron del 
dominio de la literatura oral; pero continuaron, sin embargo, 
los retóricos dando preceptos sobre todos los géneros, compro­
bándolos con ejemplos do prosistas y  de poetas.

Los romanos, más prácticos y  positivos, despreciaron cuan­
to en la llamada lletórica por los griegos, consideraron como 
inútil, vano juego do imaginación; y  solamente so ocuparon 
(le arpiella parte de la Rotórica á la (pie las instituciones de­
mocráticas daban una importancia real en la vida activa y  pú­
blica, considerando como código único y  universal del estilo, 
y  por consiguiente como exclusivo objeto de la Retorica, los 
preceptos de la Elocuencia. La Rotórica para Cicerón y  Quin­
tiliano y  para todos los retóricos romanos cpiedó principalmen­
te reducida al Arte oratorio. Con este mismo carácter volvió á 
aparecer su estudio en la época del Rímacimieiito y  lia conti­
nuado casi hasta nuestra época.

En la actualidad, la importancia creciente de la Literatura 
en todos sus géneros y  de su estudio mediante principios cien­
tíficos, ha hecho necesaria la universalidad do los preceptos 
aplicables á todos los géneros, como en tiempo de la Grecia. 
Por lo (|uc la Retórica ó Arto general literario no limita yá su 
campo á la  preccjitiva sobre la elocuencia; sino que la hace 
extensiva á toda composición oral ó literaria.

b.

P au tes  e n  que suele  d ivid irse  su estud io .
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Formado ya ol concepto do lo que és y  de lo que lia si­
do el Arte retórico, pasemos á determinar las partos en que 
suele dividirse su estudio. Desde la antigüedad so vienen dis­
tinguiendo en él tres principales partes: Tnvencion, Disposi­
ción V Elocución, ün distinguido rct('»rico moderno dá á esta



diviñiou clásica do la Retórica un fundiimento ñlosófico (1). 
E l ser racional, dice, está dotado de tros grandes potencias: 
la inteligencia, la sensibilidad y la voluntad, cuya reunión íbi*- 
ina la identidad misteriosa que se llama alma. Estas tres fa­
cultades anímicas, cuyo concurso es indispensable para que el 
hombre comunique eficazmente con el liombre, son perfecti­
bles por la educación; pero la primera de ellas es la que más 
felizmente puede desenvolverse por medio de la Ciencia y  el 
Arte. A  su vez la facultad do pensar so ejercita por medio de 
las operaciones psicológicas que se distinguen con los nom­
bres de Memoria, Juicio é Imaginación, cada una do las cuales 
se reserva un papel especial en el ejercicio del pensamiento: 
la misión i)rincipal de la Memoria se reduce á ser la deposita- 
ria de las ideas, y  de este depósito saca sus primeros recursos 
el escritor;—el Juicio compara las ideas adquiridas, las escojo 
y  coordina;—la Imaginación las manifiesta, embellece y  v ivi­
fica. De aquí la división de la Retórica en tres jiartes, etcima- 
mente las mismas desde A^ristóteles basta nuestros dias, como 
que está fundada en la esencia sulqetiva y  objetiva de la Inte­
ligencia. Estas tres partes de la Retórica correlativas á las tres 
funciones noológicasprincipales, sonría Invención, la Disposi­
ción y  la Elocución.

Los preceptos de la himncAon vienen en ayuda de la wcwm- 
para liallar d  fondo dolos escritos, las id eas;-los  de 

J)isyfOSiciOH auxilian d  juicio para esta])lecer el (jcdeii en las 
mismas;—y  los de la Elocución ayudan á la imaginación para 
dar á las ideas conveniente y  forma.

Los antiguos retóricos anadian otra parte, la Pronunciación, 
en la cual se daban reglas relativas á la declamación y  la mí­
mica, de tanta importancia y  trascendencia en la oratoria, co­
mo lo son también en la representación escónica y  en el recita­
do ó lectura de otras composiciones literarias, sobre todo de las 
poéticas. En la actualidad son la Declamación, y  la Mímica, 
artos sobro las cuales se hace estudio especial; sin embargo, al 
tratar de la Oratoria daremos algunas reglas respectivas á la

O ) El ilustre profesor ddlrnsclas, í̂l•. Barón. A quien seRtiímos con ÍVecui’noift nn 1.aPatio 
i;ciicral de imcslra Preceptiva literaria: l>c la niielorique ou do la Composilion oral el Jitte- 
••.■un*. nnixclles. 18‘>3: obra lionraila con el premio qiiiiiqucnnl de lileraiiira francesa y .adop- 
imlacomo libro clásico por el CjMtsejoile jterfoccinn.iinienlo de cnsefiaiizii media ú sminUarin.
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Prommciacioii, porque clase do composiciones son las que 
más g-encralmentc so dedican á ser pi*(tminciadas ó loidas poi* 
los mismos autores.

I NVENCION.

OHJETO de e sta  pa r te  de I.A R e t<')UICA V 

CAPÍTULOS QUE ARRAZA.

La Invención retórica, dolinida por Cicerón «oxcogitatio re- 
riim vorariini aut vorosimiiium», es en efecto el tratado del 
Arte general literario donde se formulan al escritor los proce­
dimientos que pueden facilitar la adquisición de sus idt'us.

Tres capítulos abraza el estudio de la' Invención retórica: 
1.'̂  Consideraciones sobre los ])roccdimientos que ])ucden des­
arrollar á las facultados inventivas del escritor;— Ibiglas 
relativas á la eloceiou de asniito;—3.” Preceptos respectivos 
al desenvolvimiento del mismo.

a.

P rocedimientos que p i:eden  a yu d ar

AL ESCRITOR EN EL DESARROLLO DE SUS NATURALES 

FACULTADES INVENTIVAS.

Dicho se está, que antes de comenzar ol estudio de la Lite­
ratura xjreceiitiva, sonde toda conveniencia otros estiulios pre­
liminares en los que, sin grandes esfuerzos, se ejerciten previa 
y  simultáneamente todas las facultades intelectuales. Cree­
mos muy adecuado para este objeto (aunque nó el medio lini- 
Cü) el conjunto do estudios consagrado en la Historia literaria 
con el nombre de Iliunanidades, ontre los cuales se cuenta ol 
de la lengua nacional y  el estudio de las lenguas (dásicas, d(‘ 
tanta importancia y  utilidad para ol que ha de asjiirar al nohb' 
título de escritor. Empero estos estudios preparatorios del r('- 
tóricü, por legítima (pie sea su imjiortancia, no son los que ex­
clusivamente debe cin])lear ]>ara favoi*('C('r ol d(‘sarrollo d(' las



fac‘.ulí;aííe,s iiivoiitivas con que le liaya dotado la iiatui-alcza. 
Muchos y  diversos son los clninontos quo on ol actual estado 
(lo la sociedad se necesitan para formar un pensador serio y  un 
escritor aceptable. Los medios que el Arto aconseja, son:

a. ) En ])riinor lugar, una ohsermcion atonta, asidua y, on 
cuanto sea posible, inteligente do sí j)ropio, do los lionibrcs y  
do las cosas.

b. ) Además de la observación, debe j)rocurarsc el qiic aspire 
a liacNU' uso de la palabra literaria la culhim general humana y  
la especial de sn arte. Cada micva ci('ncia, cada nuevo conoci­
miento que el homliro adquiero os una luz ])ura ó intensa que 
no solamente lo ilumina y  esclarece sobro un punto, sino que 
iluminada el alma sobre uii punto, suele pereibir mejor todos 
los domas. «Las nueve Musas, lia diclio nn céleliro filósofo, so 
dan las manos cuando descienden á la Tierra y  su coro armo­
nioso no tarda en penetrar todo cutero en el asilo abierto á cual- 
(juiera de estas celestiales hermanas.y

c. ) Luego que el escritor haya enriquecido su espíritu con 
abundante copia de ciencia general y  do conocimientos relati­
vos á su arte, debe ojcrcitar.se con per.severaucia en oneditar so­
bre las ideas adquiridas. La meditación, dice Buffon, fecunda 
ol es])íritu humano. Üospiics de esto trabajo íntimo, misterioso 
y  ])otontc que fecunda nuestra alma, ésta se siente inspirada: 
es (lecjr, <1110 la in.spiraciou señala el momento precisò de la 
madurez del ])onsnmieuto. Por esto se ha comparado el gol])C 
súbito de la inspiración al del badia que hace salir de la fren­
te de Júpiter la adulta, liorinosa Minerva armada de todas ar­
mas: precioso mito en el que simbulizf) la antigüeilad el alum­
bramiento de. las ideas fde Minerva ó la ¡SaViduriaJ concebidas, 
nutridas y  p r e p a r a d a s lu meditación.

d. ) Por ultimo, debemos recomendar, que estos importantes 
trabajos de estudio y  meditación se llagan principalmente so­
bro obras liicn pensadas y  escritas, teniendo muy presente es­
te precepto: non- multa legenda, sed, niultuni.

Más tarde vienen en ayuda de las facultades inventivas la ex­
periencia personal del mundo y  la participación on la vida so­
cial y  civil. Kn resumen, nosotros con Sclilógel quisic^ramos ver 
reunidas en el literato laonidicion del sábio, el entusiasmo s(í- 
rio del artista solitario, y  osa delicadeza y  fnura de espíritu

- 1 9 -



- ü ü -

que Sülü pueden adquirirse en el contacto de la  vida social. 
Con esta preparación, el literato puedo ya tratar un asunto.

C.

Elección  de asu nto .

 ̂ (3 las circunstuncias imponen al escritor el asunto,—como 
g-encralmente acontece en el foro, en la tribuna, ó en las aca­
demias,—ó le saca de su propio fondo. En el primer caso, las 
circunstancias apremian al escritor ó al orador y  no le queda 
más recurso sino tratar el tema o asunto dignamente. Pero nó 
sucedo así cuando el literato está en entera libertad para ele­
g ir la materia de su obra: en esto caso la crítica tiene indis­
putable derecho de perlir cuentas al escritor sobro el empleo 
que dá á su talento, sobre el uso que hace do las fuerzas de su 
gènio. Algunos preceptistas sin oml)argo niegan a la Crítica 
este derecho do interrogar al artista sobre su fantasía, alir- 
mando que no hay asuntos buenos ni malos; .sino malos ó bue­
nos escritores. Poro ¿como ha do ser vedado á la  Crítica juz­
gar sobre las condiciones del asunto elegido por el escritor?; el 
gònio tiene el privilegio divino de elevar y  depurar nuestras 
almas, de hacernos amar la virtud, la gloria, la patria, la li­
bertad y  cuanto hay de más puro y  grande entre los hombres, 
y  no puedo dispcnsai*sc á un espíritu superior que esterilice 
sus dotes en asuntos insigniñeantes, ó que se prostituya en 
asuntos indecorosos. La posteridad no hubiera perdonado jamás 
al inmortal autor de la Iliada, (1) suponiendo que lo sea tam­
bién de la Batrachomiomachia (2), si antes de pronunciarse por 
un asunto ú otro, hubiera preferido el segundo con exclusión 
del primero. El elogio sobre la locura ó sobre la pereza, la dia­
triba contra el gusto y  tantos otros asuntos fútiles (nugíc) co­
mo se han solido manejar cu las épocas de decadencia do todas 
las literaturas ¿cómo nos lian do interesar tanto como el esqui- 
sito elogio de Catón, por Cicerón, o el elegante discurso sobro 
las armas y  las letras de nuestro inmortal Cervantes? Cierto

(1 ) Sublime poema de Ilomora. 
(2) Parodia de la Iliad,t.



qae nó so doi)üii cortar las illas al g*óuiü, <]iio so (l(d)o dojai* aii- 
cdiü espacio á los vuelos de la fantasía,

Scimns, el hanc veniam joelimusquc, danuisque vicinsim; 

pero añadimos también con el ilustre Horacio:

Sed no» ul plucidis coeant immilia, non uí 
Sci'pcntcs avibus ycminenliir tiyribm aijni, (1)

Veamos, ])or lo tanto, qué condiciones pido el Arte en la elec­
ción de asunto:

a. ) En primor lug-ar, el asunto lia de ser moral; ó por lo me­
nos nada ha de contener contrario á la moral. El hombre digno 
do ser escuchado, ha dicho Feiielon, es aquel que no se sirvo 
de la palabra sino para el pensamiento, ni del pcnsainieiito más 
que para la venlad y  la virtud. Han pretendido algunos oxaje- 
rados partidarios de la escuela romántica, que el crimen es un 
elemento indispensable en el drama y  en las obras de fíceion; 
error! todas las exajeraciones birónicas y  satánicas del roman­
ticismo no pueden ofrecer nunca el encanto que proporcionan 
á los lectores ú oyentes las nobles prendas do la virtud pues­
tas cu acción.

b. ) En segundo lugar, el asunto ha de ser interesante, os de­
cir: que deleite, que instruya ó que conmueva, ó lo que es lo 
mismo, que hable á la imaginación, á la inteligencia ó alcora- 
J5on; y  si es posible que reúna dos de estas cualidades ó todas 
ella.s. Pero no debe confundirse el interés que des])icrtan las 
grandes obras del ingenio, y  que puede avalorarse ])or la gru­
ta satisfacción con que las saboreamos una y  otra vez. con el 
puramente aparente que otras cscitan. Leemos y  rcelcemos las 
páginas del Quijote ó asistimos con igual ilusión una y  otra 
vez á la representación de las grandes obras dramáticas do 
Calderón o de Lope do Vega, y  en cambio esas novelas o fábu­
las extravagantes que mueven la curiosidad del vulgo, y  (pie
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(1) ¿>Ias no fii¿ siempre 
(Se dirá acaso) ávalcs y pintores 
Jji mú8 arnjilia Ucencia concedida?
¡.0 só muy hicti; y yo ti mi vez lii olurgo.
V también « mi turno la ilemmnlo:
Mas no tan extremada que consicnUi 
Hermanar con lo fiero lo apacible.
Aves y sierpes, tigres y coriltmos.

Olor. Kpisl. ad l’isones-V. ijod de M. déla Hosfl.)



PO loen con ai-doi- Yordaiicrarnontc febril, por lo inoiiptmopu do 
PUS aro'uincutos, aiTÓjanse coa hastío de las manos una voz 
terminada su loctura.

c . ) Es preciso además que el asunto sea fecundo. En efecto, 
¿filló fruto se puedo sacar do un suelo árido?; se jierdería en óí 
el capital, el tiempo y  los sudores. El cpic j7uede ser asunto 
bastante para un drama os infecundo para dar argumento á una 
novela; y  á veces uu pensamiento desenvuelto en las modes­
tas proporciones do un artículo do periódico so presta y  mei*e- 
ce ser tratado en una obra voluminosa.

d. ) binalmontc, que el asunto estó en relación con el talen­
to del escritor. Todo el mundo conoce la máxima de Horacio; 
idnniite mateñam veatris, ejui sc.riUii ,̂ (£qm.m—viril/us (1)... 
precepto que la antigüedad nos dejó en el mito do las álas de 
Icaro, ofrecido sobro tod<) á Ja juventud impaciente y  iioco re- 
ñexiva.

Estas son las condicáones principales que la Preceptiva im­
pone íil escritor en la elección de asunto. E l distinguido retó­
rico Mr. W ey  consagra numerosas ])áginas á este ])articular y  
establece el axioma que puede considerarse como fundamental 
(MI Ridfjrica; ((cl cs]ihmdor del estilo está en relación con la 
buena elección de asunto», es decir, (pie hay materiales rí'bol- 
des á la buena forma, que hay asuntos incompatibles con el 
jioder y ia gracia de la buena elocución; asi sucede con aque­
llos (pie no están láen caracterizados; con los (pie implican 
confusión do géneros; con los que descansan sobre un dato fal­
so ó pueril ó con los que no ofrecen un interés bastante Ge­
neral.

d .

Desenu-o lvím iiíxto  d e l  asu n to .—ho.s TÓPICOS.

Ena vez elegido el asunto (ó impuesto por las circunstan­
cias), es decir, una vez (pie e l escritor ó cl orador poseen la idea

( l )  Elugid ¡oh oscriioros! un asunlo
Igual á vuuslras faerzas....

I llor. Kpist. a<l. Pis. V. 3S y 3'J. trad. aule dicha.



imiti’ iz, ni gormen do Iti com])osicion, liay quo procndiu* («n se­
guida li su doscnvolvimiciito. Claro está que la observación, 
conocimientos y  meditación, preliminares indicados parala in­
vención del asunto, sirven íb'.l i)ropio modo para facilitar sus 
maneras do desarrollo. Pero el Arte añade tixlavia otros pre­
ceptos que constituyen lo que los antiguos l]ama))an Tópicos, 
es decir. Lugares, ó Lv.gares comunes.

Cuando simplemente se trata de la exposición de un hcclio, 
de trazar un ligero cuadro, de abandonarse á un sentimiento, 
y  aun en algunas discusiones políticas ó forenses, en todos es­
tos casos ios desenvolvimientos so prestan con la idea prime­
ra, marchan de frente y  el liiiico trabajo del escritor ó del ora­
dor está reducido á la disposición y  delicada expresión dcl pen­
samiento. Pero cuando el asunto es vasto y  complicado, cuan­
do ofrece, un conjunto difícil de abarcar á primera vista, (i 
cuando hay precisión de recorrerlo en todos sus dotallcs, de 
presentarle bajo todas sus fases, entonces tal voz no es inútil 
acudir al método ])ro])uesto ])or ingenios de primera nota desde 
Aristóteles a Itaimuiido Lulio. Poro debemos advertir que nos­
otros no consideramos la Tópica á la manera de los antiguos 
íars ravemeiulorniii argniiieniorumj fuente de donde
se sacan argumentos para convencer; sino como el método de 
reUteionar una idea con. todo cuanto d ella se veliere, y  desen­
volverla en su interior variedad y  contenido.

La teoría do los Tój)icos ó Lugares Címmnes abraza tres pun­
tos priiicii)ales':

!•"’—Estudios generales que preparan para los espaciales y 
propios de cada, asun to. Así como liemos dicho que la observa­
ción, la erudición y  la meditación ¡irojiarau para la composi­
ción 011 general, con más razón delie exijirso al escritor la<?;u/- 
dicion especial y propia del asunto de que se vd d ocupar: el abo­
gado la encuentra (ui el estudio de los códigos, de sus prece­
dentes y  comentarios; el orador político en los fastos de los 
parlamentos y  en las arengas do los grandes tribunos; el ora­
dor religioso en las sagradas letras; el iilósofo, el historiador, 
el poeta, el novelista.... en todas jiartcs.

"Z.'"—Lugares externos: comprondcii cuanto, aunque fuera 
del asunto, puedo relacionarse con él. En este caso so encuen­
tran los ejeínylos tomados de la historia ó de las tradiciones. >Si
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(iTioromos ablandai* ol ánimo do los jueces ¿cómo no lia de ser 
pf'rtiiientc recordarles cine Atlienas, aquella ciudad tan saína 
y  tan prudente, miraba la piedad no sólo como un sublime 
sentimiento del alma, sino comO' una divinidad?—En este gé­
nero do tópicos so comprenden también los dirJws y máximes 
de las autoridades eu la materia. Pero hay (pie entender por 
autoridad, como Quiiitiliano, la opinion de una nación, do los 
pensadores eminentes, de los grandes ciudadanos, de los in­
signes poetas y  hasta las máximas y  proverbios de la ciencia 
popular. Este recurso literario es de suma importancia y  mu­
chas veces de una cita oportuna ha dependido el triunfo do una 
causa; no obstante, debemos aconsejar una prudente parsimo­
nia en ol empleo de las autoridades, pues el abuso de las citas 
es uno de los defectos que más pésimos han hecho los engen- 
dr.)s literarios do ciertos periodos do decadencia.

'̂ .“—Lv(jaremiuternoŝ \A\{e'à\)\(iîeal interior contenido del asiüi- 
to y  que se desprenden de suoxámcn. Fúndanse estos Tópicos 
en el principio de que todas las ideas tienen caractères comunes 
(pie, presentes á la memoria, y  aplicados con oportunidad, 
contribuyen á su desenvolvimiento racional. Por ejemido: todas 
titmen un sentido, luego podemos tienen todas una
expresión, luego pueden discutirse los sif/jios con (pie se expre­
san; casi todas contienen oii sí mismas otras varias, luego pode­
mos analizarlas, etc. Pues l)icn, el conjunto de todos estos ca­
ractères constituye lo que nosotros llamarémos con Cicerón 
«Lugares internos.)) Estos Tópicos se subdividen cu dos clases: 

a.) Luyares internos ajilicaUes á iodos los asuntos y lo mis­
mo al conjuiiío yue d las jiarfes. Estos son los siguientes: la de- 
delinicion 6 exámen de la naturaleza de la idea, do que la pa­
labra es si\<¿'no;—la efi/noloyia ó exámen del signo que la re­
presenta;—y  {enumeración de partes) o exámen de
ios elementos que la componen.

la definición e.s puramente didáctica ó cientíñea, liasta con 
(|ue teng‘a todas las condiciones ([ue ])ide la lógica en una bue­
na delinicion; pero en la definición retórica no sólo se cx'jc que 
se jirescute la idea en su completa realidad, sino con los rasgos 
más culminantes y  favorables al propósito del escritor. Flcchier 
intenta ¡irobar el mérito de un general por las dificultades del 
mando: con este intento detine lo (pie. <‘s un ejército del si-



g-uicnto modo;— «Qué es un ojército?—Un cuerpo animado por 
una iiiñnidad de pasiones diferentes quo un hombro hábil tiene 
que poner en moYimicU'o para la defensa do la Pàtria; un tro­
pel sin conciencia que sigue ciegamente las órdenes de un je ­
fe, cuyas intenciones ignora; una multitud en su mayor parte 
de desgraciados mercenarios que sin amor á su propia gloria 
trabajan por la de los reyes y  los conquistadores; un conjunto 
confuso de libertinos que es preciso sujetar á la obediencia; de 
espíritus cobardes que es menester alentar para el combate; 
de arrojados y  temerarios que hay necesidad de enfrenar; do 
impacientes que es indispensable acostumbrar á la obedien­
cia, etc...» Las partes de esta dcünicioii son otras tantas pre­
misas de esta conclusión: luego el mando de un ejército es di­
fícil y  grande por lo tanto el mérito de im general.

No os tan importante la etimologia como la definición; y  sin 
embargo, en alguna ocasión se puede sacar de ella algún par­
tido para el desenvolvimiento de una idea. Un fautor de la 
forma do gobierno republicana podría decir; La República! fres 
pvMicaJ.......  la cosa pública, el bien do todos, e l interés co­
mún, etc.

En punto al análisis (enumeración de partes) Quintiliano ha­
ce notar sus ventajas de una manera elocuente. Sin duda, di­
ce, el que se limita á expresar «que una plaza ha sido saquea­
da», abraza en una sola frase todos los horrores de tamaña 
suerte, empero esta manera de manifestarlo no es conmovedo­
ra y  ostenta todo el aire de una simple noticia. Mas desenvol­
ved todo cuanto en esa frase se contiene y  vereis «las llamas 
devorando las casas y  los templos, oiréis e l estrépito de los 
muros que se derrumban; el grito atronador exhalado por un 
sin número de seres desesperados;—por un lado débiles muje­
res é inocentes niños que huyen despavorido.s; ancianos decré­
pitos por otro que maldicen la suerte que ha prolongado hasta 
entonces su existencia;— la furiosa, desenfrenada soldadesca, 
ávida de botin, y  cniel con los vencidos... etc...»

h.)—Lugares internos aplicables solamente d ciertos asuntos 
y más bien á las partes gue al conjunto. Estos son: el género y  
la especie;-los antecedentes y  los consiguiente.s;—la causa, 
y  el efecto;—las circunstancias ó accesorios;—los semejantes 
y  contrarios. Kn el ejemjdo á que aplicamos el uso de la eti-
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moloo-fa podemos también hacer uso do estos t(ípicos. En efec­
to: «la  Kepnl.hea,» expresa una idea rpie está comprendida en 
las mas,írc«c„ee« de gobierno, estado, sociedad: pues el desen-

hlem o X ' t co“ «eptos /TycHcm?; ayudaría considera-
blenunte a tiatar aquel punto. Después vendrán las diversas 

de repúblicas: aristocrática, democrática, oligárepiica 
federativa, una c indivisdile; rcpfdilica de Atenas, de Esparta’ 
de Roma de Venecia, de Suiza, do los Estado.s unidos; repú- 
bhca de la antigüedad con los esclavos, de la edad media con 
el feudalismo, del 93 con el terror, etc. Luego se nos ofrecen 
los rasortes de U , cansas y los cfectos,-hs antecc,lentes y con- 
sifjmentes los accesorios ó circni!staHcfas:~¿Cúmo una Éemi- 
blica puede nacer y  subsistir ó degenerar y  perecer?—Cuáles 
son, cuáles pueden ser los resultados do las diversas fases do 
su oxistencia?-Por último, ¡meilc ponerse en relieve su im­
portancia o su impotencia por medio do las semejanzas dife­
rencias, comparaciones y contrarios: oT,a República dirán .sus 
partidarios, nó es el despolismo caprichoso de uno ’sólo ni la 
irania mas caprichosa aún de las ciegas muchedumbres.’., etc. 

Ella obedece a la Ley invisible y  poderosa como la nave al va­
por que lleva oculto en sus costados, como el Universo al Po 
der invisililo y  supremo que le dirige en su marcha, como 
etc. Los adversarios de esta forma de gobierno do sc<n,ro 'to- 
caran análogos resortes en sus escritos ó en sus areimas in-
trociiumdo la cauHn, coiitmi'ia. ^

Hé aquí, c()mo con la ayuda de los Tópicos, un «asunto cual­
quiera, aunque a primera vista parezca árido y  limitado so 
puedo engrandecer, fecundar y  desarrollar considerablemente.

Muclio se ha objetado contra la coiivmiiencia do este proce- 
flimionto literario, impugnándole unos como ciencia periudi- 
cial que mata la espontaneidad del juicio, l.aciéndole iW cun- 
do; otros comliaticiidole como estudio pueril c insi-niíicante 
ocasionado a crear una facundia insoportable v  á discurrir su­
perficialmente sobre, todos los asuntos. Nosotros reeonocemos 
que el método de invención más recomendable es el exámen 
profundo de la materia que se ha de tratm-, y  por esto liemos 
preceptuado la obsci’vacion, la ciencia y  la meditación asidua 
como condiciones mieqim no/i. y  previas para el ejercicio de la 
literatura. Pero és necesario no olvidar qno, por más que ante
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í odo acouscjomos y  exijamos en el escritor la buena fé, la cien­
cia y  la virtud, el ol)jcto de la llctórica no os enseñar la Cien­
cia, ni inspirar estos ó los otros sentimientos; sino que se redu­
ce á enseñar el método de comunicar á los demás los que va so 
tienen. Los Tópicos, pues, como las demás reglas de este Arto, 
se lian observado por los escritores más independientes y  dis­
tinguidos. Ciertamente que ninguno dice antes de componer: 
voy á desenvolver el asunto ayudándome primero de las se­
mejanzas, luego do los contrarios, después del género, en se­
guida dé l a  especie, etc.; sino que el escritor, familiarizado 
con estos recursos del Arto, so vale de ellos como obedece, 
cuamlo escribe, las leyes de la gramática, de la lógica y  de la 
poética liabitualmentc, y  sin proponérselo prèvia y  subrepen- 
sadamente. En este sentido añrmamos, sin que por esto pre­
tendamos exajerar su importancia, que el Arte tópica no és 
inútil y  abre una vas'a carrera al espíritu del escritor.
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e.

SoniiE LAS COSTUMBRES Y LAS PASIONES.

Es estudio considerablemente fecundo para la Invención el 
de las CQsUinéresy Juspasiones (1). En efecto, dos asuntos in­
mensos por su extensión, c inagotalilcs por su variedad, so ofre­
cen casi continuamente á la ol)servacion y  nieditacioii de ios 
escritores. Estos asuntos son: ol Hombro y  la Naturaleza. El 
uno y  la otra ofrecen jxu* un lado fenómenos regulares y  cons­
tantes, considerados bajo ciertos aspectos, caraettíres perma­
nentes ([UQ constituyen lo que nosotros llamaremos sus cos¿im-

(1) Dado nuestro concepto do la Rotórica, tampoco hemos do entender lo que los antiguos 
retóricos por costumhres y pasiones. Knlondian por costumbres los nnedios de que podía va­
lerse el orador para conciliarsc el favor, las simpatías, el afoclo de su auditorio: y por pasio­
nes los resortes que podía locar para excitar en el ánimo do sus oyentes un movimiento vivo 
é irresistible de atracción ó de repulsión hácia un objeto. Ya lo hemos dicjjo: la rotórica para 
los antiguos era el arte de ponsuedir al auditorio ó dios jueces: la invención retórica comen­
zaba para ellos por un tratado de dialóctica; & falla do argumentoa, 6 para hacerlos mas ro­
bustos y onórgicos, drbia el orador captarse la benevolencia por sus coaiumbrcs reales i’i 
orntoria.s: y sí todo olio no bastal)a, ora priKjiso excitar te* paaionea. La marcha era confor­
me A la naturaleza y á la razón, dado ol intento exclusivo de formar oradores. Pero la uni- 
versalid.ad que nosotros damos al Arte retórico no nos permito considerar de esto modo las 
oostuinbres y pasiones.



hres; y  poi* otro lado ofrecen multitud de caracteres inconstan­
tes y  variables, anomalías, colisiones é irregularidades que po- 
di’émos llamar -̂̂ ĵoasiones.

a. ) Para conocer y  reproducir la Naturaleza, el escritor debo 
estudiarla bajo este doble aspecto élMcoy pathético, si vale-de­
cirlo así: ora observando los caractères esenciales que ofrece 
do unidad, variedad y  armonía el hermoso panorama que cons­
tantemente presenta la naturaleza á nuestros ojos: ora fijándo­
se en los fenómenos, al parecer irregulares, que surgen por 
intérvalos y  que provocan nuestra admiración ó nuestro es­
panto; el pintoresco oasis en medio del árido desierto, el ar­
diente volcan, la avalancha formidable, la tempestad que le­
vanta embmvecida las olas del Océano.

b . ) E l estudio do las costimih'es y  2^̂ siones humanas es to­
davía do más importancia. Para conocer bien lascostumhres Mi- 
manas debe el escritor, ante todo, estudiarse á sí mismo;—y 
después, estudiar á los demas en las divereas circunstancias 
que lo hacen sufrir los elementos siguientes:

En primer lugar: la edad j  el sexo. Aristóteles, Horacio, Sca­
ligero, Vida, Boileau, Martinez de la Eosa, todos los poéticos 
y  los retóricos han presentado una imágen más ó ménos fiel 
de las modificaciones que imprimo la  edad en el carácter y  
costumbres de los individuos. Veamos como Horacio nos pinta 
los varios cuadros que ofrecen las estaciones do la vida:

Ætatis cujusque notandi sunt Ubi mores,
Mobilibusque decor naturis dandus, et annis.
Ileddere qui voces jam scit puer, et pede certo 
Signât humum, gestii paríbus colludere, et iram 
Colligit, ac ponit temerò, et mulatur in horas.
Imberbis juvenis, tandem custode remoto,
Gaudet equis, canibusque, et aprici gramine campi:
Cereus in vitium fìecti, moniloribus asper,
Utilium tardus provisor, prodigus æris,
Sublimis, cupidusque, et amata relinquere pernix.
Conversis studiis, mtas, animusque virilis 
Quærit opes, et amicitias; inservit honori;
Commisisse cavet quod mox mutare laboret.
Multa senem circumveniunt incommoda; vel quód 
Quærit, et inventis miser abstinet, ac timet uti;
Vel quod res omnes timidé, gelidéque ministrai;
■Dilator, spo longus, iners, avidusque futuri,
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DifficilìSj (juerulus, laudaíor temporis acli,
Se pucro, censor, castigatorquo minorum (I).
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(Epíst. acl Pis. 150—174.)

Marmoiitcl lia (Ustinguido con admirable prccií=?ioii las cUfc- 
rcncias morales entre Jos dos sexos: «Los caracteres típicos de 
la omjeo' nacen unos de sii naturaleza, otros do su condición 
social. Orig-ínansc de la debilidad c irritabilidad de su organis­
mo: su percepción delicada, su ternura de sentimiento, su mo­
vilidad en las ideas, su docilidad de imaginación, los caprichos 
de su voluntad, su credulidad supersticiosa, sus temores fan­
tásticos do niño; se derivan de su necesidad de cautivar al ser 
fuerte que la domina: la modestia, e l candor, la sencilla y  tí­
mida inocencia, ó en su lugar, el disimulo, la complacencia, 
la coquetería y  todos los refinamientos del arte de seducir; en 
fin, cuando tiranizada por el hombre, se halla alma de su­
f r i r  cansada-i), álzase altiva y  airada con toda la audacia do la 
desesperación.—?Jl honibre al contrario: está caracterizado por 
un fondo de aspereza y  ami á veces de ferocidad, vicio natural 
de la fuerza; mas valor habitual, más igualdad, más constan­
cia, más ingenuidad y  franqueza en el liombrc, por lo mismo 
que, reconociéndose más libre, lo asaltan menos temores: ós 
más altivo y  dominador; pero ni el amor propio, ni las demás 
pasiones se apoderan del corazón del hombre con la fuerza que 
del de la mujer porque ménos cautivo y  contrariado que ella, 
no siento el aguijón del miedo que nutre y  agranda las ])a- 
siones.»

(1) ..........La Indole y gustos
De cada edad observa, y dd ¡> los aiios 
Y á su vàrio carácter lo que es propio,
E i niño, que ailiciila ya palabras, 
y  con planta segura el suelo huella,
Juega con sus iguales; sin motivo 
So enfada y desenoja; y cada instante 
Muda do parecer. De ayo al fin libre 
E l mozo imberbe huólgaseen los campos; 
Con caballos y perros so recrea;
Blando cual cera al mal, rechaza duro 
I>a reprensión más leve; de lo útil 
Falto de previsión, pródigo, altivo, 
Muéstrase tan .ardiente en sus deseos 
Gomo pronto A dejar lo que amó ansioso. 
Carácter y aficiones muy distintas

Mneslra la edad v iril: riquezas busca. 
Traba amistades, ambiciona honores,
Y evita hacer lo que después le pese. 
Acosan al anciano mil molestias;
Junta caudal con Ansia, lo atesora. 
Aprovecharlo teme, y lo preciso 
Dá con huladay encogida mano; 
Irresoluto, lento, codicioso 
Del porvenir, en esperar Mrdio,
Regafion, intratable, imporUnente, 
Alabador del tiempo en que fuó niño, 
Censor y juez severo de los mozos.

(Trad. de M. de la Rosa )

En este pasaje imita A .Aristóteles en el 
líb. II de su Rulórica.
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Distíng-ucnso asiinisinu los caractórcs por la varioda'l do 

temjieiwneutos'. flemático y  tardío el individuo do temperamen­
to linfático; activo y  animado el sanguíneo; caprichosos ó irri- 
tahles los temperamentos nerviosos y  biliosos. Y  una do las 
causas más determinantes del temperamento, y  por consecuen­
cia del carácter y  costumbres, os el clima. «Trazadme la carta 
do un pais, decía Mr. Cousin; determinadme «u  clima; hablad- 
me de sus aguas, de sus vientos, do su fauna, de su flora, do 
sus producciones naturales, y  yo me encargo de deciros d pria- 
r i cómo ha de sor el luibitanto de eso pais nó accidentalmente, 
sino nccosariamento, nó en una Ó2)oca, sino en todas.»

Por iiltimo, influyen considerablemente en el carácter y  cos­
tumbres de individuos y  pueblos la acción de la religión, las 
instituciones ]iolíticas y  sociales, la educación, los traba/os y  
ocupaciones habituales, y  en ñn, la combinación de todos es­
tos elementos con los objetos natiualcs y  artificiales que les 
rodean: el cielo, el sol, las plantas, los edificios, los trajes, 
mucl)ics, utensilios, lenguaje, todo lo cual constituye lo que 
so llama técnicamente el color local.

Así ct)ino el estudio de las costiunbres considera al indivi­
duo en su estado normal, el estudio do las pasiones conside­
ra á la especie humana en los accidentes idénticos que la afec­
tan, modilicándosc segain las circunstancias individuales.

En las pasiones como en las costumbres debe estudiarse el 
escritor á sí projiio ante todo; mas no por esto afirmamos que 
j^ara que el oiMdor el escritor jjuedau pintar ó inspirar una 
liasion sea preciso que ellos la tengan ó la hayan cxjierimen- 
tado en sí mismo.s: ¡cómo hai)íamos de suponer (luc en un mis­
mo espíritu cupieran los didirios exajerados do virtud del Cala- 
lleco ma>ic.he(jo, la sola¡)ada malicia y  gTosero egoismo de su 
Jísncdrco y  los sentimientos traiupiilos y  generosos del Cala- 
lleco dHr.ecde (jalanl el uececoso Moliere no nos ha de­
jado (d magnífico reírafi. de la arackia en Ilacpaf/on? y  el ex- 

Voltaire no ha descrito vivamente el religioso entusias­
mo de Lusignan? Ni cómo ha de pothu* sostenerse (pie el escri­
tor siímta (U) el mismo grado los afectos más contrarios, que 
sea a la vez filántropo y  misántropo, Burrho y  Nerón?.—Para 
que el escritor pueda comunicar ó expresar una pasión, no es 
condición sine qua non que él mismo la sienta, l>asta que la
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comiírcnda, lo que os bien diforciito. Su lema será el verso de 
Torcncio:

Homo sum, humani nihil a me alienum jmlo.

Debe pues estudiar el corazón humano, no solamente en sí 
mismo, sino en los demás; en las asambleas i)oHticas y  reli­
giosas; en la calle y  en la plaza pública; en los paseos, en los 
teatros, en la sociedad íntima; y  ñnahncntc, en los escritores 
(jue hayan sabido tratar las pasiones con superior maestría.

Casi todos los asuntos permiten que se les fecunde por me­
dio de la pasión; y  aj)ciias si pueden exceptuarse las más serias 
abstracciones de las ciencias físicas y  filosóficas. Es i)reciso, 
sin embargo, sabor prei)arar la pasión convenientemente y  no 
abusar de ella, evitándola donde esté fuera de lugar.

DISPOS IC ION

ünjETO DE EST.\ PARTE DE I-A liETÜlllCA.

Los griegos, dice un eminente retórico moderno, no toniaii 
más que una sola palala’a, Kósnos, para significar el inundo y  
el órden: es decir, la creación y  la organización: los retóricos 
no dehorian quizá tener más (pío una sola para expresar la in­
vención y  la disposición. Sin la disposición que establece en 
las ideas el ciicadiuiamieiito necesario, para que cada una ocu­
pe su lugar y  produzca su efecto, la invención no os nada: no 
es aun el mundo, sino el càos. Vemos, i)ues, que si en el or­
den cronológico, por decirlo así, osla  Disposición la parte se­
gunda de la Retórica, bajo el punto de vista de la importancia 
es tan principal y  necesaria como la Invención.

LíiD fS j)OSÍcion, definida por Cicerón voi'do e id is t r i lm í io  re rn m  
fjU(p, fU m o n s tra t q^iiid q u ih iis  in  locis s i t  c o ììo ra n d u ìm , (1) es, en 
efecto, la parto de nuestro Arte donde se prcco])túa el modo de 
coordinar los pensamientos adquiridos por la invención, reve-

(1) Or<l.*n y díslribiirion de las cosas: en este tr.alado se üenuie.Ura el lufjav en que cad.̂  
una do las ideas deben sor colocadas.
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Inndo Ru dopcndcncia, su deducción, su generación sucoRiva; 
dcRccndicndo de un principio á sus últimas consccuoncias; de 
tal manera y  con tan delicada y  natural gradación eslabonan­
do las ideas, que el lector o el auditorio, como dice Horacio, 
siU speret idem\ sndet 'miltmi frustrante lahoret aiisus idem: 
que so considere capaz de hacer otro tanto, al contemplar aque­
lla mágica sencillez; pero que después dé ensayos ó inútiles 
esfuerzos so convenza de la estéril vanidad de sus pretensio­
nes. Este tratado do la Disposición retorica reclama dos capí­
tulos: uno, cu el que se deU'preceptos pertinentes á la Obra 
considerada en conjunto;—otro, en el que se formulen algunas 
reo-las respectivas al Principio, Medio y  Fin de la Obra.

a.

PRECIí PTOR r e l a t iv o s  Á l a  DISPOSICION DE LA OBRA, 

EN SU CONJUNTO.

Cuando el escritor posee todas ó casi todas las ideas que de­
ben entrar en su asunto, procede que se ocupe fie su disposi­
ción, de ponerlas en orden. Para esto so debe formar un Plan 
(como el pintor traza un bosquejo) en que no entren sino los 
pensamientos y  puntos de vista culminantes.

a.) En este plan es preciso que resalte ante todo una cuali­
dad esencial; la unidad, precepto primero que escribo Horacio 
en su Arte poética:

Denique sU quodvis simplex dumtaxat el unum (t)

Cualquiera que sea el asunto, desde el discurso ó poema de 
más altas pretcnsiones hasta la carta familiar, el Arte exije 
unidad, encadenamiento, gradación continua; que no aparez­
can hacinadas y  en caótica confusión las partes del escrito, ni 
los pensamientos del autor como delirios d£ enfermo: frelut 
somiia (T.griJ.

La unidad puede ser de acción, puede ser de costumbrcR, de 
interés ó de estilo: todas ollas muy recomendadas y  las tres 
primeras muy particularmente en la poesía épica, en el drama

(1) ...........Kn suma; sea
uno y sencillo el plan do cuaI<iu1or obra.



y  011 la novela; pero la unidad de fin, de propósito, de desig­
nio, es la más importante: consisto en establecer en todo es­
crito un ])iinto fijo, un fin hácia el cpie todo él se dirija. ¿Á qué 
se reduce todo el discurso de Cicerón en defensa de Milon?— Á  
esta proposición: ida muerte de Clodío fuá un acto licito. f>

Una vez bien determinado el fin del argumento, e l objeto del 
escrito, se distribuyen y  agrupan las principales ideas: es de­
cir, las que mejor demuestran y  desenvuelven la proposición; 
que reasume la obra, y  se van colocando perfectamente enca­
denadas según su generación y  dependencia (1).

b. ) Pero el espirita no se satisface con la unidad; sino que 
exije además la mnedad. En efecto, los episodios y  digresio­
nes, los contrastes, gradaciones y  transiciones colocados con 
oportunidad, y  bien preparados, provienen la monotonía y  sos­
tienen la atención. ¡Qué encanto no ofrece el tierno relato de 
las desgracias de Orfoo y  Eurídice enlazado á la bella descrip­
ción de los trabajos de las abejas, en el poema de Virgilio! (2) 
¿Y cuál digresión más ])olla que el elogio de las letras hecho 
por el orador romano en la defensa del poeta Arcillas? Pero tén­
gase presente que no han de ser los episodios y  digresiones fre­
cuentes, ni sobrado largos, ni enteramente extraños al asunto; 
que los contrastes han de ser útiles y  para evitar el exceso de 
uniformidad; hábiles las gradaciones, sobro todo cuando se en­
caminan á mover los afectos.

c. ) En tercer lugar, es necesario que haya annonia en la 
composición: es decir, que tenga una extensión proporcionada: 
ni tan vasta que fatigue el espíritu, ni tan exigua que no le 
satisfaga; y  que las diversas partes de la obra guarden una jus­
ta proporción entro sí y  con el conjunto de la misma.

b.
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Preceptos m ás  im po rtantes  sobre el  P r in c ip io ,— Medio 
Y F in  de l a  Obra l it e r a r ia .

Además de las observaciones que se aplican al conjunto de la

(■1) para comprender bien este artificio dn la disposición, <is muy conveniente 1.a prAcílca 
de analiz.ar y  resumir diversos escritos, üemósienes ha llevado tal ve?, al niAs alto grado «1 
mérito del encadeimmicnto en las ideas.

(2) Geórgicas. IV.
5



Ohi'íi hay otras cspocialcs para cada una do las diversas partos 
de la misma^ esto és: para el principio,—medio y  lin del escrito.

a. ) À7 pinciino ó introducción de una obra debe guardar 
conformidad con la naturaleza dei escrito todo entero: en las 
ol)ras didácticas o narrativas basta c\\ general con definir ó ex­
poner claramente el asunto; en las demás obras literarias, os 
menester además inspirar á ios lectores ú oyentes bouevolcn- 
cia, atención, docilidad. Estas dos reglas encierran, en i)rcvcs 
términos, toda la ¡^receptiva de las introducciones, exordios ó 
principios de las obras literarias.

b . ) Después do la introducción, se entra en materia: fcuer- 
po ó 'medio de la olraj. Sin que pretendamos dar reglas muy 
prolijas respecto á la disposición do cada grupo do ideas en to­
dos los géneros posibles, (tarca que nos reservamos para más 
adelante) y  limitándonos á los géneros principales de literatu­
ra, liaremos notar respecto á los escritos, que tienen por objeto 
la exposición de licclios, narrados ó dialogados, que el úr<len 
cronológico indica generalmente la marcha ó dirección que liay 
que seguir;— que en las composiciones didácticas ú oratorias 
hay diversas maneras de proceder: ó se comienza por una sín­
tesis que se dosenviielve á seguida analíticamente;—o se coje un 
detalle del andlisin y  de particular en particular se llega hasta 
la síntesis;—ó se opone á una tesis la opinion contraria llama­
da antítesis, y  se concillan las dos opiniones por una tercera 
que se llama síntesis;—pQvo el método mas ordinario es el ex­
poner desde luego el liecho ó la doctrina, á continuación des­
envolverlos y  probarlos, y  por último, combatir las opiniones 
contrarias, que es lo que se llama 'narración ó té̂ is, c.onfi'rrna- 
cioii y refutación.

c. ) Respecto a lp i de la ohra: las reglas que dá el Arte pa­
ra terminar las obras literarias son: que en los poemas ]iarra- 
tivos, dramas y  novelas, la conclusión ('desenlacej termine 
perfectamente, por lo menos la acción principal;—que en las 
obras de elocuencia, cuando sea oportuno, se acaben con la pe- 
roracion ó mocion de afectos;—y  que tanto éstas como las di­
dácticas, filosóficas é Iiistóricas, concluyan con una especie de 
recapitulación óepiloyo que reasuma los puntos principales, pa­
ra que queden mejor graliados en el ánimo do los oyentes ó 
lectores.
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Eii resiimcn: la ol)ra coim m z'à '.] )ñ n c Í2)¡o, exord io , e x jm ic io n , 
2)rólo{/o:—prosigue la obra; 'narración, con firm ación , re fu ia -  
cion, nudo, desem 'o ltim ien (o;— \  ̂obra termina: ejñiogo, conclu­
sión, desenlace, gyeroracion. Dénsele á estas partes, según los 
distintos géneros, los nombres que se quiera, siempre resulta­
rá que en toda obra literaria hay un  2y>'Íncipio,— u n  m edio,— y 
un  f in  y  que el carácter y  colocación de las ideas en cada una 
de estas grandes divisiones, están determinados por las gene­
rales observaciones consignadas y  sujetos á otras reglas espe­
ciales que iremos exponiendo en la Segunda Parte, al ocupar­
nos de cada género literario.

P w  último; debe tenerse mucho cuidado en el enlace de las 
partes. Este eslabonamiento debe verificarse por medio de há­
biles y  d e l i c a d a s s i e n d o  digno de imitarse en este 
punto el célebre orador romano Cicerón, quien las tiene admi­
rables en sus magníficas arengas.

ELOCUCION.
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Idoneorum verborum ct scuLenliarum 
ad Inventionena accommodatio.

Cíe.

a.

E lem entos coxs 'n xu T ivos  de l a  expiiesiün  l it e íia u ia .

Anlc.s de desenvolver el tratado de la Elocución retorica, 
y  de ocuparnos do las condiciones y  cualidades que el Ar­
te exije en la expjvesion lite ra r ia , es conveniente qiic'fijemos 
nuestra atención en los elementos yue la  constituyen:

En toda obra literaria, objetivamente considerada, aparecen 
ante todo dos elementos: imo, la concepción idealc]\iQ' se inten­
ta expresar, la ESENCIA, Ò asunto do la obra;— otro, el 
lenguaje hablado ó escrito, medio sensible de expresión en el 
arte literario:—resultando de la unión y  compenetración ínti­
ma de ambos elementos, lo que llamamos expres ión  lite ra r ia  
(FORMA DE LA o r r a ). Vamos á ocuiiarnos separadamente de 
aijucllos dos elementos de la expresión:



a. ) El fondo de la olm literaria: lo constituyen cì pensa­
miento raciocinios, (1) concepción idealj iSEí es­
critor, y  los sentimientos y  afectos de que está poseido: en 
una palabra, que el fondo do todo escrito somos nosotros mis­
mos en nuestros estados de pensar, sentir, querer y  obrar. Y 
do tal manera es esto así, que aun en aquellas obras en que el 
literato (poeta, orador, históriador ó novelista) parece que limi­
ta su empeño cii reproducir el mundo que lo rodea,—todavía 
cabo decir que lo mmediatamente expresado en ellas es el es­
píritu del autor vivamente impresionado por la exterior reali­
dad: mundo exterior que tampoco so dá á conocer, 'mediante el 
escritor, á los domas, tal cual ós; sino eml)cllecido, coloreado, 
idealizado por su fantasía (2).

b . ) El segando elemento gue nos dá el análisis de la expresión 
literaria, es la palabra. La palabra es el medio sensible de que 
se vale el arte literario para descubrir á los demás cuanto pa­
sa en e i interior de nuestro corazón; cuanto se encierra en el 
fondo do nuesti*a alma.

En general, os el Lenguaje—el conjunto de signos gue rere- 
tan la esencia de las cosas: liablan á nuestra alma las matiza­
das ñores, el cielo sonriente, la procelosa borrasca, las ruinas 
solitarias, la creación cntera;-pcro el lenguaje más acabado 
y  ¡)crfecto es el Icngunje libre do los seres inteligentes: ¡con 
cuánta energía no revelan sus afectos todos los seres anima­
dos! ¡qué inagotable riqueza do ideas, de pensamientos, do 
afectos y  do emociones no entraña el lenguaje expresivo y  ad­
mirable del homhrel

Ahora bien, el lengxmje humano es de dos especies: de acción 
y  oral:—cuando nos miemos de la actitud, del gestô  del moci-
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O) El andlisis de estos elemontos psicológicos dd pensamiento no correspondo ¡i Ja retó­
rica: pueden, sin embargo, los profesores do esta asignatura dar algunas ligeras nociones do 
-ellos: lo mismo decimos do los sentimientos, .afectos y pasiones, estudio el más profundo y de­
licado do los fenómenos del alma; no pueden analizarse y clasifiearso minuciosamente en un 
tratado do preceptiva literaria sin invadir el campo de la iUosofla. Esto prueba más y más el 
auxilio que ledas las ciencias prestan á la literatura y  cu.in necesaria es al escritor una cul­
tura extensa, variada y profunda.

(2) I^e.amos la inmortal novelado Cervantes. ¿Qué descubrimos bajo la fábula de aquel 
generoso desvanecido Uidnl'jo asendereado y mal traído por sus ilii.sioncs perennes do vir­
tud. sino las armargnra-s que lnn«dal)an el corazón dwl Príncipe de nuestros ingénios, no obs­
tante la grata jovialidad con que apai'cco ofrecernos la mas explcndcntc joya de nuestra rica 
iiteratur.r.' (Nnestro artículo I!l dolor en la Religión y en Ut Litorntura: -RovisU • Aurora do 
la Vida» Madrid. 18C1.)
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mienio iKi/i'Ci- revddT lo fĵ ue se ociütci en el hiieHoT de nuestvo es- 
p'mhi so dice que empleamos cl Unĝ iaje de acción ó la 'oiimi- 

—mas cuando expresamos nuestros pensamientos, nuestros 
sentimientos y  nuestra voluntad por medio de la coz arüctdada 
ó de la pálal)ra, ciitóiiccs se dice que nos expresamos por me­
dio del lenguaje oral. Do aquí so dcdiioe que no constituye la 
palal)ra el mero sonido; sino el sonido convertido en sig-no de 
la idea, o del sentimiento, por la voluntad libre del espíritu: 
los sonidos s, o, 1, nada significan por sí; pero formando en 
composición la palabra sol, inmediatamente presentan á nues­
tra alma lu idea, la liermosa imagen del astro magnífico y  cx- 
plendentc. (1)

Finalmente, liemos dicho que la unión intima de lo expresa­
do y el medio expresante, de la idea y la palabra, (esencia del es­
crito) constituye l a  e xpresió n : (forma de la obra literaria).

b.
Objeto de l a  Elocución  retó rica  y  capítulos  que a b r a z a .

Da expresión puedo ser Pulgar ó literaria. Da expresión

(1) El estudio analllico de los elementos del leii(?uajc or.il (letras, silabas, palabras, ñ-a- 
ses, etc.) corresponde propiamente á la Gramática. Sin embargo, creemos conveniente recor­
dar cl concepto de los mismos, por ser de tan inmediata necesidad su conocimiento para la 
comprensión do la Preceptiva lilor.aria, y por seguir la costumbre de nuestros tratadistas de 
Relói ica y Poética.

Los elementos del lenguaje oral son; en primer lugar las írtros y sUalas: en las letras, así 
vocales como consonantes, todavía no so expresa idea alguna, considcrad.as aisladamente: 
mas nó asi cu.-mdo forman silaba: ésla ya so forma según idea y es la miz de la palabra y 
también parte de una raiz unida á otra;—La combinación do las silabas según idea consti­
tuye el vocablo ó palabra, elemento plenamente espiritual del lenguaje. Expresa cl \-ocablo 
forzos.tmente una de estas cosas: s6¡-es, propiedades, relaciones ó sea en relación con las opc- 
raciones del conocer: conceptos, juicios y raciocinios. Con aiTcglo á este i)rincipio se deter­
minan los vocablos como parte« de ín orncion. Hay, en efecto, palabras que designan serd 
objeto llamadas nombro «ustnníiro, palabras de. rcladou 6 proposición ó acción: wrbos; y 
palabras de relación de relaciones: conjjinciones. Á estas tres fundamentales parles de la ora­
ción pueden agregarse las palabras de propiedad unidas siempre á las fRie dejamos expues­
tas. á saber: palabras de propiedad do séros ó adjetivos, )>alabras de propiedad de i)ropleda- 
dcs y relaciones ó nduerbios alas que pueden agregárselas palabras do relación do conceptos 
en la oración ó preposiciones. Por último, hay [vilabras de existencia 6 de dctcnmnacum del 
sor. segiin la calcgoria de la existencia, que son los artículos y pronombre«,—La unión do vo­
cablos que encierra pensamiento completo, se llama oración.—K1 enlace de frases que expre- 
fan todo un sistemado pensamientos recibe d  nombrede c i«u «»ía  (do cíoudcrc, cerrar) o pe­
riodo, fomándose de la reunión do periodos cl discu7-so, último elemento de la palabr.a ha­
blada. Revilla y Alcániara: Princip. de literal, general. -Puede» hacerse e.sludios prufundos 
sobre la Ciencia del longimjc en la gran Or(nn>?}aire ¡jcnéral, de OHrijvaff.—I.icQC.—IVCñ.

Además do la palabrabublada nos valemos de la palabra oscriU. Sobro el desarrollo his­
tórico de la escritura léa.sc el tomo 1 de la LitoraUma rcoieiilenieiile publicada por mi dudo 
«catedrático 1>. 1'. de P. Canalejas.- Madrltl.



lìtcravia se (Utercneia do la vulg-ur no solo cii que se produce y  
ordena sistemática y  reñexivamonto, sino además on (iue po­
sée coudicioues especiales y ■pHuiüvas K l estudio de estas cua­
lidades 6 condiciones constituyo cl peculiar objeto del tercer 
tratado del Arte literario: •/« Elocución.

Cómo se auxilia la memoria ])ara bailar las ideas i[uc so re­
lacionan con el asunto y  qué método liemos de seguir para en­
contrar las notas características de las costumbres, caractè­
res y  pasiones, ya lo hemos aprendido en la Invención; cómo 
so ponen en orden los materiales suministrados por la Inven­
ción, cómo se traza el Plan de Ja obra literaria, nos lo ha ense­
ñado la Disposición; cómo se expresa literariamente todo lo án- 
tcs inventado y  ordenado, ese es el oJqeto de la Elocución.

Podemos, pues, á.oWiii'í la Eiocucioh dphrasis, elocutioj: ariue- 
lla parte de la Retórica (iuo ])receplúa las condickmes c[ne deben 
concurrir en la buena expresión literaria.

El tratado do la Elocución roeJama ser dividido en los capí­
tulos siguientes: l.° Exposición de formas generales déla 
elocución ó expresión literaria; Estudio .de las 
condiciones (.{Md distinguen-la buena exprésñm literaria, y e n  
particular dedos prnamentos (pie en ella emplea el Arte y  so 
conocen con el nombro genérico de figuras reüWicas; 3." So­
bre las condiciones a(icidentalcs de la expresión literaria: teo­
ria del Esiilo.
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a.

F oR.MAS GKNEIl.VLKS 015 LA ELOCUCIOX.

La elocución oírece tres formas generales: objetiva sulqetiva 
y  mixta ó dialogada:— o |̂/(?¿/c<̂ comprende lanarracion 
de hechos (forma propia do la historia, memorias de viajes, poe­
mas épicos, etc.) y  la descripción do olqetos (ciencias natura­
les, piezas poéticas descriptivas; etc.);— la forma subjetka 
predominan nuestros particulares juicios y  sentimientos (poe­
mas Uricos); y  en la forma mixta ó dialogada, ó se emplean am­
bas, ó so íiiijc que dos ó más personas alternan en una conver­
sación ya exponiendo hechos, ya revelando sus propios afectos 
y  pensamientos (novela, drama).
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b.

CONDICIOXES PRINCIPALES QUE RECLAMA LA BUEXA 

EXPRESION LITERARIA.

Do éstas, unas son condiciones que deben oiinoblecor los 
23ensamicntos y afectos del escritor jiara que sean dififnos del 
arte;—otras, cualidade.s peculiares del leng’uajc;—y otras, íi- 
nalmeute, son condiciones que pide la elocución literaria en 
general, porrcfcrir.se lo misino al fondo de la composición que 
á los medios de expresión ó lenguaje.

1.“) La conrlicioii (¿ue ante todo se pide en los pensamientos 
que emito el escritor, és: que sean 'oerdaderos. La verdad con­
siste en la conformidad de los pensamientos con los objetos á 
quese refieren: feonformitas notiomscurn ol)jecto.Jt¿\vam\o falta 
esta conformidad se dice (^ne los pensamientos u)i\ falsos ó me-' 
.'cactos.—Así como .se llama verosimilitud ó verdad poética cuan­
do no existe aquella conformidad de un modo absoluto; pero 
podría existir, admitidas ciertas suposiciones. Los racionamien­
tos de 1). Quijote y de su escudero son muy verosímiles, dadas 
las condiciones en que coloca a ambos personajes el ingenioso 
autor do esta novela.

Claro e.stá que, siendo lu belleza el 'resplandor de la verdad, 
como ha dicho Platón, la verdad debo constituir la base de to- 
fla composición científica ó literaria. En punto á la verdad poé­
tica debo tenerse muy jiresente que no lia de estar en jiugiia 
con la verdad científica, sino que antes bien ha de ser una imá- 
gon suya, aliqna Jigu'ra veritatis, como dice >San Ag-ustin. Los 
p e n s a m i e n t o s , d e b e n  proscribir.se por completo, á no ser 
que envuelvan algún chiste ingenioso que agrade: en este ca­
so pueden empicarse en las composiciones ligeras luimorís- 
ticas.

Se suelen también indicar como cualidades esenciales la soli­
dez y profundidad en los pensamientos, censurándose la futile­
za y la superficialidad. Pero al recomendar la verdad como cua­
lidad primera, imiilícitamentc exijimos la solidez, que os la 
verdad del raciocinio; y  como la profundidad guarda proiior-



cìoucon el iiámeru de verdades (¿110 contenga la obra, os con­
siguiente (gio esta cualidad ha de aparecer si so observan por 
el escritor todas las prácticas (pie hemos aconsejado como con- 
tXiamisine qua noit parala composieiou, cu oí tratado de la 
Iiiveiicioii retórica.

En punto á los seatimentos, jiasiones y afectos (pie se ¡>:.r- 
mite revelar el escritor, es menester, para cpio sean dignos del 
arte, que ostenten ciertas cualidades esenciales; pero, sobre 
todo, nobleza y  elevación, ó sencillez y  modestia: y  siempre 
decoro, honestidad, moralidad. Como la verdad, ós la bondad 
resplandor de la hermosura: por esto, donde se revela un sen­
timiento noble, delicado y  generoso, ó una voluntad firme y  
eimrgica dispuesta al ejercicio del bien, allí, están todas nues­
tras simpatías y  nuestra admiración;— donde so ostentan senti­
mientos y  pasiones groseras y  repugnantes ó voluntades de- 
l)iles y  egoístas, incapaces de ningún sacrificio en aras do la 
virtud, sino propensas á la maldad y  tal vez al crimen, nos 
sentimos contrariados y  anhelamos apartar nuestros ojos do 
aquel cuadro que nos angustia, atormenta y  horroriza.

2." Las cualidades que exije el arte del I.eiiyv.aje son tres: 
pureza, propiedad y  armonía.

a.) Pureza. Consiste la pureza del lenguaje en su confor­
midad con las leyes de la razón y  las de la iengua: el buen 
sentido universal sanciona las primeras, las leyes de la gramá­
tica general las formula;— las segundas reciben su sanción del 
uso y  el asentimiento de los escritores eminentes fcoasuetudi- 
rem sermoris xocaho consensurn honorim. Q.), su código lo 
íurman las gramáticas y  diccionarios especiales, aprobados ])or 
las autoridades competentes, os decir, ])or la-’» acad(3mias sa­
bias y  el ])ublico ilustrado. Así, pues, será pura una voz cuan­
do pertenezca á la lengaia cu que hablamos; será pura una fra­
se cuando se observen cu ella las reglas de la  sintaxis; y  será 
pura una cláusula la dicción en general cuando se encuen­
tra en ellas osa colección de giros é idiotismos, esos ¡n’ocedi- 
mieiitos de Icxilcgia y  de construcción, ose sello particular y  
distintivo del idioma á (pie se dá el nombre Coo, yénio de la. lea'- 
gua.

Escribir con pureza es observar las reglas de la gramática 
general (las reglas de la razón miiwrsal) y  más principalmeii-
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tc las de la gramática especial (ley del gònio de la lengua li­
jada por el uso ó por la autoridad). Por lo ianto, son vicios 
(pic sc oponen á osta cualidad del lenguaje: cl ai'caUnio ó u.«o 
de voces ó locuciones anticuadas:—c? barbarismo, empleo de 
términos ó locuciones extranjeras (liebraismos, grecismos, lati­
nismos, galicismos, etc.};—y  eUmlogismo, uso do voces ó locu­
ciones nuevas. No obstante, la poesía y  el estilo jocoso con­
sienten alguna vez el uso de un arcaismo, de un neologismo, 
do un extrangcrismo; pero estas excepciones iio pueden apli­
carse sino con csípiisito gusto y  con suma prudencia. De todas 
maneras, entre el arcaismo y  el neologismo deb<mios ser más 
severos para esto último: oJ empleo abusivo de voces y  frases 
nuevas es la plaga de nuestra época, como de todas aiiucilas 
en que so agitan violentas conmocione.s religiosas, políticas y  
literarias. No por esto pretendemos nosotros proscribir todo 
neologismo; sino que aconsejamos la más escrupulosa circuns­
pección en el empleo do los mismos, admitida su accidental 
justificación; fe'ii lasĝ alabraé iiuetas gue se grejieran las más 
mytignas;y en las antignas las mds modernas, lia diclio Quinti­
liano). No debemos dejar este precepto de la buena elocución 
sin exponer la doctrina do Horacio, en su Arto poética, respec­
tivamente á los neologismos;

Si forte neccesse esl
Indicis monstraro recenlibus abdita rerum,
Fingere cinctutis non exaudila Cethegis
Continget, dabiturquo licentia sumpla pudenler; ’
Et nova fictaque nuper habobunt verba fidem, si 
Græco fonte cadant parce detorta. Quid autem 
Cæcilio, Plautoque dabit Romanas, ademplum 
Virgilio, Varioque? ego cur acquirere pauca 
Si possum, invideor? cum lingua CaLonis, et Enní 
Sermoneni palrium ditaverit, et nova rerum 
Nomina protuleril? Hcuil semperque licebit 
Signatum præsenlc nota procudero nomen.
Ut Sylvæ foliis pronos inutantur in annos,
Prima cadunt; ítaverborum vetus interitætas,
Et juvenum ritu florent modo nata, vigentque.
Debumur morti nos, noslraque: sive receptas 
Terra Neptunus classes Aquilonibus, arcel,
Regis opus; sterilisve dia palus, aptaque remis 
Vicinas urbes alit, el grave sentit aralrum;
Seu cui’suni mulavil iniquum frugibus amnis,
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noctus iter melius; morlaliíi facta peribimt:
Nodum sermonum stet honos, et grafia vivax.
Multa renascenlur qum jam cecidere, cadentque,
Quac nunc sunt in iionore, vocabula, si volet usus,
Quem penes arbitrium est. et jus, et norma loquendi. (i)

(Hör. Epist. ad Pis. 48—73-)

Para que sea legítima la introducción de voces nuevas, se­
gún la doctrina del ilustre preceptista, es menester: 1.“ fpie 
sean necesarias; 2.® (pie sean sonoras; 3.“ ((uc sean inteligi­
bles; es decir, que se observen en ollas las reglas de analogía 
y  etimología propias del idioma.

Para concluir, debemos advertir, que sí bien conviono que 
nos esforcemos en conservar la pureza del idioma, liemos tam­
bién de pi'ocurar no caer en el defecto llamado jtv.rlmo, es de­
cir, cu el vicio de afectar nimiamente la pureza del lenguaje 
con detrimento do las demás cualidades que Iiacen perfecta la 
elocución. E l e s c r i t o r a t i e n d e  más al espíritu; itXp'.rista 
so hace esclavo de la letra. Do. esto vicio adolecen g-oneral- 
mente los que solo estudian las lenguas en los diccionarios y  
gramáticas. El aticismo griego y  la urlianidad romana reproba­
ban esta afectación. Quintiliano decía: alincllatiné, aVmdgram- 
maticé toqui. Una mujer do Athenas oia en cierta ocasión lia- 
blar á Theofrasto, y  exclamó: Esc boinbre es extranjero.— 
¿En qué lo  lias conocido? le preguntavoik—Ku que habla ile- 
masiarlo lien el griego.

(1) Y  si expresar acaso le os Pirzoso 
Cosas antes tal vgz no conocidas.
Con prudente mesura inventa voces 
T>ol rudo, antiguo Lacio no escuchadas. 
Que si sacarlas logras cristalinas 
Con leve alteración do fuente griega. 
Crédito adquirirán luego que nazcan. 
,;Pues quó á Virgilio negará y á Vario 
Lo que á Cecilio y Plauto otorgó Homa?
Ó mirará con ceño que yo propio 
Con mi humilde caudal, si alguno junto. 
Aumente el común fondo? ¡Y no le lucieron 
Ennio y Catón, con peregrinas voces 
La patria lengua enriqueciendo un dial 
Siempre licito fue, lo será siempre,
Con el sello corriente .acuñar voces.

Como al girar el círculo del año.
Sacude el liosque sus antiguas hojas 
Y  con nueva vcrdur.i se cngalan.!:
Asi por su vejez mueren las voces.

Y nacen otras, viven y  campean 
Con vigor juvenil. Todo perece:
El hombre, sus empresas, cnanto ossm’O. 
Ya con régío poder abra en la tierra 
Entrada al mar y de los duros vientos 
Las armadas defienda; ya secando 
La infecunda laguna, en vez de romos 
Sienta por vez primera el grave .arado.
Y los vecinos pueblos alimente:
Y.1 tuerza con violencia al hondo rio 
El curso con tpie a.suela los sombrados.
Y á su posar le enseñe mejor senda: 
Cttanto es obra del hombro lodo mxicro:
¡Y la gloria y la gracia del lenguaje 
I.as únicas serán que ciernas vivan!
A nacer tomarán imiclias palabras 
Sepultadas hátiempo; y las que hoy reinan 
A su vez morirán, si place ni jmo,
Arbitro juez y norma del lenguaje.

( T i aducción <>c M. de la llosa )



b.) Entrólas diversas expresiones quecimuciaii
Vina misma idea, dice la Bruyére, una sola es hiena, y  no siem­
pre la encontramos cLiaiido liablamos o escribimos. La propie­
dad del lenguaje consiste precisamente en dar con esa expre­
sión que es la hiena, con esas voces que expresan con exacti­
tud las ideas que nos proponemos enunciar. Las palabras que 
al ser aplicadas no tienen esta cualidad, llámaiiso impropias, 
vagas, inexactas.

Para adquirir la propiedad de lenguaje y  para descubrir el 
valor preciso de los términos del idioma, no basta saber las de- 
tìiiiciones que do ellos puedan encontrarse en los diccionarios: 
es menester recurrir á su etimologia: seguirlos de época en épo­
ca, estudiando las diversas significaciones que les hayan dado 
(‘11 cada periodo los buenos escritores.

Ciertamente que este os un trabajo gigantesco que difícilmen­
te podrá realizar un sólo liombrc con respecto á cada una de 
las voces de un idioma; pero por lo menos debo exigirse que se 
baga con aquellas voces do significación fluctuante y  capri­
chosa (iuc se conocen en todas las lenguas con el nombre 
de palabras sinónimas. Estos estudios etimológicos son del más 
alto interés, no solamente como címdicion de la buena elocu­
ción, sino bajo un punto de vista más elevado. Aprender á dis­
tinguir las palabras, dice Mr. Vinct, es aprender á distinguir 
las cosas, es sacarla íílosofia del seno de la filología. Por esta 
razón la jirojiicdad cs la cualidad do la elocución mas difícil de 
poseer y  la (xuc constituye el mérito })riiicipal d(í Jos escritores 
distinguidos.

c.) Llámase armonia del lenguaje la agradable so­
noridad que resulta de la acertada elección y combinación de las 
palabras. Esta cualidad cs una de las esenciales del lenguaje, 
y  sülire la que han insistido más vivamente algunos retóricos. 
Hablando del gran orador ateniense decía Cicerón: non limi vi- 
brarent fulmiiui illa, nisi numeris torta ferrentur. Nosotros, sin 
afirmar (pie sea la primera cualidad, no desconocemos su gran 
va lo ré  importancia. (1)
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(1) En el sonido hay que considorar ol timbre, el lono. ta intensidad y la duración. E l tim - 
l/re csaqueiia cualidad del sonido qtielo lndividttali‘¿a, dipíinoslo asi. Por ol t imbre distin- 
í{iiimos el sonido que resulta dclchoqtie de los cuerpos duros ó blandos, las notas de un piano 
de las de un harpa, la \ oz del ntiseñor de la de un hombre, la de un hombro de la de oUro



É « el órgano vocal del hombre un instrumento de música 
perfcctísimo que á todos excede y  aventaja. Ningún sonido de 
la naturaleza posee la fuerza expresiva de que está dotada la 
voz humana; por esto cuando se quiere ponderar la fuerza ex­
presiva de un instrumento, se dice que canta. La voz humana, 
aun sin referirnos al canto musical, es susceptible de las más 
conmovedoras modulaciones, sobro todo, en la vei’siíicacion ó 
lenguaje propio de la poesía, que es el que más se acerca á la 
regularidad de las medidas y  cadencias de la música.

En las palabras, en las frases, en los periodos, en la encan­
tadora dicción de los buenos poetas y  oradores, cncontrarémos 
la melodía ó agradable sucesión de sonidos; el ritmo de tiempo 
(número en la prosa y  medida en el verso) que no es sino la 
proporcionada longitud y  acertada combinación de las pala­
bras, frases ó cláusulas; y  por último, el acento que presta otra

- 4 4 -

(esa voz es de Fulano)'. En el limbnj consiste, <m iirimer lugar, la bondad de una voz ó la de un 
instrumento do im'isica: el cantor, el actor ó el orador que poseen uii buen timbre de voz, tie­
nen mucho adelantado para cautivar á su auditorio, i)or<iue hay voces, (jiu! nó sol" rern-an el 
sentido, sino que penetran hasta el alma.—/íí tono: constituye otra diferencia de la voz rigo- 
rosamenlo apreciada por la escala musical. 1.a  mayor parte do los inslrumenlos musicales* 
(fuera de algunos de percusión) Ío mismo cjuc 1.a voz humana y la de los iiTacíonales, pueden 
dar sonidos más ú menos graves, más órnenos agudos, asi corno una mi-wia nolu ó tono so 
puedo dar por inslruinenlosó voces do timbre diferente. Una serie de tunos ó notas imisic.alos 
que se extiende en el tiempo ajustada á un orden ó modelo intelectual, ju-oduce lo que se lla­
ma wcíotlift, asi como una serie de picdrecitas de colores ó do línc.as colocadas en el cs|iacio 
según un órden, según un modelo intelectual, produce un bello cuadro de mosaico ó un her­
moso dibujo.—La duración; es la cantidad mayor ó menor de tiempo que puede invertirse en 
la pronunciación de un sonido, ó quj puede seixxrar un sonido de otro; asi como una linea 
puede prolongarse más ó menos en el espacio, ó corlarse o inlerrunipirse. De la acertada 
combinación de tiempos, es decir, de las mayores ó menores cantidades do sonidos y do part­
ías ó notas do silencio, resulta lo que se llama ritmo de tiempo, que es para Irdim'isica lo que 
la deliueacion para la pintura. I.a melodía es el colorido: el rllmo de tiempo el confomo, el 
disefio.—Intensidad: es la mayor ó menor fuerza £ÍcísoíUtío.%)os sonidos de un mismo tim­
bre, tono y duración pueden distinguirse uno de otro por la mayor ó menor fuerza con (pie 
hieren el oido, fuerza que guarda una exacta correspondencia con la oxleiicion del sonido en 
el espacio, puesto quo un sonido fuerte se oye á mayor distancia que un sonido débil (forte­
piano.) Do la buena combinación de sonidos fuertes y d<-bilc.s nace lo que se llama ritmo de 
neenfo ó acentuación, que puede compararse al claro-oscuro (gruesos y perllles^ de las arles 
gr-áficas. Por íiltimo, dol afurUmado enlace y >;ombinaci07i. de la feliz concordancia de soni­
dos, de tonos j  do ritmos diferentes resulta lo quo se llama armonUi, así como resullaarmo- 
nía del buen acuerdo y proporción do las partes de un totlofporcso decimos la armonía de 
los colores del iris, la .armonía ch-l alma, armonía de una sociedad, la armonía de los a.siros. 
la arinmiia do la creación; annonías quo Lien j»crcibiUas por «q alma Imm.ma proporcionan 
dulzuras inefalilos, elevan el espirita del liombi-e y ennoblecen ,mi corazón. .VI Iralar por con­
secuencia de la armonía del lenguaje, debemos hacer aplicación de la anterior leoria artística 
sobre el sonido, ú la voz humana articulada ó lenguaje oral.—Léase á Cali y Vvhi: biáloyos 
literarios.—Catuilejas: la Po<!sia y la Palabra.



nueva vai'icdad al icii^aiajo con la acertada combinación de
sonidos fuertes y  débiles. (1)

Pues bien: notemos que en el lenguaje literario, como en las 
demás manifestaciones artísticas, son indispensables catego­
rías de belleza, la mrmiady {^unidad, por lo que debemos 
exigirlas taiito.cn la melodía, como en el ritmo de tiempo y  en la 
acentuación. Así, pues, se opondría á la mriedad que debe ha­
ber en la melodia la repetición frecuente de una misma letra, 
silaba ó palabra (2); y  á la unidad se opondría una cláusula 
que so compusiera la mitad de letras muy suaves y  la  otra mi­
tad de letras ásperas. A la rariedad del ritmo tiempo se opo­
ne la repetición frecuento do palabras, frases ó cláusulas de 
una misma extensión; así como á la unidad do dicho ritmo se 
opondría una cláusula compuesta la mitad do monosílabos y  la 
otra mitad de palabras do tres, cuatro o cinco sílabas. A  la ta- 
riedad de acentuación se opone la repetición frecuento do pa­
labras ó frases acentuadas de idéntica manera {por cj.; todas 
agudas ó todas csdrújulas); así como carecería do unidad (en el 
ritmo de acento la cláusula que so compusiera mitad de pala­
bras agudas y  laoti*a mitad de graves ó csdrujulas.—Pero no 
son condiciones exclusivas do la belleza la unidad y  la varie­
dad; sino que es categoría también indispensable la armoiiia. Jen 
ellen/juaje residfará esta armonía, (tan grata al oido como al 
alma,) de la feliz concordancia de cada uno de los elementos que 
hemos estudiado en la toz, con el con finio, y aun con las ideas, 
imágenes y sentimientos que pretende expresar él que habla.

Distinguen por último los rotóricos’ dos especies de armonía: 
úna, que po:lemos llamar general ó raga; y  otra, que i>odcmos

( i )  Fi aconto puedo ser prosòdico y de expresión: ci prosódico sirve p.ara <>nlazar los va­
rios sonidos ó letras que constituyen o! sonido compuesto llamado paiabro;-el de expreston 
sirve ó para marcar la importancia ideológica de las palabras, en cuyo caso .so llama uramn- 
tical ó ideològico, ó para expresar los afectos -luo nos dominan, y en tal caso recibo los nom­
bres do patltico ú oratorio. Si los dos sonidos mi. sai. los reunimos en uno compuestos car- 
i:andoolar.euU) prosódico en la n. nos resultará la palabra misal, mientras (pie con los dos 
sonidos componentes, separados y cada cual con su aconto prosódico, eminciariamos csUis 
dos ideas- mi saló sai mía. Leámososte verso de Rioja, cargando el aconto ideologico en la 
„ahbramdl- /Oh duícesprendasj>or tni >iAt halladas/-y nns resultará un sentido entera- 
nenie distinto 81 que da la loclnra del propio verso, cargando el acento Ideológica en la pa­
labra m i' /Oh dulces prendas,-por mI m «f halladas! Respecto-ai asento patóiico, su impor- 
uncia es evidente; ¿quó valor tendr.-l el cèlebre aiióslrofe de Cicerón A CaUlina, si lodala 
sèrie de interrogaciones que le. dii-ig(3 so prommeirtran con acento reposado y tranquilo?

C2) Dola atinada ropeUcion (lo letras, silabas ó palabras, pueden resullar.no obstanlo. 
algunos primores de lengvmje. como veremos on las figuras retóricas.
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(Icnominai’ ó unikitmi. La primera considera los soni­
dos en su relación, con los pensamientos y  scutiniicntos i.[UO 
predominan en la obra: el oído mas torpe aprecia los distintos 
efectos que nos producen Profecía del 2ajô > del maestro 
León, y  sii oda dedicada «.-í la vida del la primera
Catilinaria y  la Oración en defensa do la Ley Haiiilia.—Z «  
armonía imilativa, especial ó inmediala, considera los sonidos 
en relación con las ideas ó afectos que se expresan eu nna so­
la palabra, frase ó cláusula. Esta armonía imitativa limítase 
unas veces á esas onomatopeyas de palabras ó do frases (imita­
ción do los objetos á que se refieren: silcido, eslampido\ —ó del 
movimiento de los cuerpos:

«Las torres qu© desprecio al aire fueron 
A su gran pesadumbre se rindieron);» 

y  otras voces pretende expresar las conmociones interiores dcl 
ánimo, por la relación que existe entre ciertos sonidos y  nues­
tros afectos y  sentimientos: (Léase la primera estrofa de la oda 
de Fr. Luis do León: ¡Qué descansada r.ida...oXe..)

De todas maneras: la armonía dol)C nacer de la fuerza del 
sentimiento y  dcl raudal de la inspiración; pero nú de esas frías 
y  calculadas comiñnacioucs que están al alcance do un escri­
tor cualquiera y  que buscan con estudiado empeño los poetas 
vulgares: teniendo siempre presente que toda armonía mate­
rial y  mecánica es inferior á la armonía más inteligente que 
produce el empleo dcl número, la marcha dcl ritmo y  el mo­
vimiento de la frase.

Por último, debo cuidarse mucho de la cadencia, (de cadere) 
caída ó conclusión do las frases y  cláusulas, pues la buena ó 
mala cadencia es lo que mas fácilmente percibe el oido. Basta 
ranchas veces invertir el úrdoii de las dos últimas palabras de 
una frase, pira (pie pierda todo el carácter que tenia. (1)

3.''j—Cualidades de laexpresion literaria, cngeneral. Además 
de la unidad, varií'dad y  armonía (pie son, como hemos dicho, 
indispensables categorías de lo bello, so pueden exigir en la 
elocución, en general, algunas otras cualidades muy princi2)a-

(1) Velado el sol en ccnjilcìtdor ful/jíntc.

Volado el sol en falQfnte cxplnulor.
Para que los alumnos cdiujncii su oido, coiivioiie que aprendan do memoria algunos pasa­

jes, y aun piezas enteras, de podas y oradores notables por la armonía y oadcncia do sus 
periodos.



los, tales como la claridad, la iirocisioii y  la naturalidad.
a.) Claridad.—Gowúnia la claridad do la elocución en que 

se comprendan á primera TÍsta y  sin esfuerzo los pensamien­
tos del escritor y  las palabras de que se vale para expresarlos. 
Es la cualidad soberana de la buena elocución, la principal y 
la más indispensable de todas: {¡Summa virtáis orafionis cst 
2>ersj)icnitas. Quint.)

Se ha sostenido, sin embargo, que hay materias en que la 
claridad no es indispensable, aludiendo sin duda á las obras 
que versan sobi’c profundas materias científicas. Nada menos 
exacto: se comprende bien que tales escritos reclaman de par­
te del público previos conocimientos y  una atención grande y 
sostenida; poro no se ha do deducir que M Mecánica celesie do 
Laplace sea oscura, porque no la comprenda el común de los 
lectores. La oacimdad y la ̂ ycofundidad son dos cosas entera­
mente distintas, como son enteramente distintas la claridad y 
la superficialidad. «Sólo para los miopes de entendimiento ó pa­
ra los que aspiran á verlo todo de una ojeada, es oscuro el pen- 
])ensamiento profundo: una vez comprendido, despide raudales 
de luz: como que su pretendida oscuridad proviene con fre­
cuencia de su mismo res2>landor que nos deslumbra.» Vósc, 
pues, que no hay caso alguno en que pueda prescindirse de 
esta cualidad de la elocución, difícil de ser poseida, sobre todo 
si ha de conciliarse con la profundidad; sino que, al contrario, 
so ha de exigir imi)eriosainentc en todos los asuntos, máxime 
cuando so traten materias de interos general Imiiiano (liistoria, 
asuntos morales 6 políticos, literatura, artes, etc.), en las 
cuales el autor debe exponer sus ideas de manera que se im>- 
senten en el ánimo del que escucha ó léc, con la claridad que 
la luz del sol hiere nuestros ojos: foccurral in animum audienlis 
oralio sicul sol in oculos. Quiñi.)

hü claridad do lacxju’csiou supone una concepción clar.i de 
las ideas y  un método hábil en su disposición. Si las ideas son 
vagas y  están mal concebidas, si hay falla de órden en su colo­
cación, la expresión quedará siempre oscura y  confusa. Por 
otro lado, cuando el lenguaje es espejo fiel on que se retrata 
el alma del escritor, contribuye también á la claridad de la ex­
presión: siendo partes muy principales para lograrla, la  pureza 
y propiedad de las voces y  su recta y  bien acertada colocación en
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la frase. Dcìnunos advertir quo, no obstante los preceptos que 
acabamos do formular, son convenientes en algunas ocasiones 
ciertas formas vagas 6 indirectas que, volando el pensamiento, 
lo embellecen: porque acontece con los oi)jetosdcl pensamien­
to lo que con los objetos de la naturaleza: la áspera montaña 
nos parece poética iluminada por la tibia luz del crepúsculo y  
misteriosamente envuelta entro las brumas del liorizonte.

b. ) Precision.— Im precision, según Aristóteles, no consiste 
en ser rápido y  conciso; sino en que se diga lo que deba decirse, 
y 110 más ni menos: porque una concision desmedida es tan per­
judicial á la buena elocución, como lo son en sentido contrario 
esas insoportables superfluidades pesadas y  empalagosas com­
paradas con razón á lo que es, respecto del cuerpo, una ali­
mentación indigesta y  demasiado abundante. (1)

La precision depende tanto del pensamiento como <lol len­
guaje: por exceso do ideas o por simpliflcar demasiado elasun- 
to, se peca contra la precision de los pensamientos: así como 
no será precisa la expresión literaria si llenamos la cláusula de 
palabras supérfluas, o suprimimos vocablos ó frases indispen­
sables para completare! sentido gramatical. A  veces, sin em­
bargo, una amplificación oportuna presta mas rapidez al dis­
curso que un resiimen demasiado conciso: el camino pintores­
co se hace al viajero infinitamente más corto que el que lo es 
realmente, poro que se hace intcrmúiable por su aridez.

En suma: la precision os el prudente térmúio medio éntrela 
brevedad afectada que toca á la oscuridad y  la ampulosa difu­
sión que á su vez la ocasiona, arrojando eun diluvio depalabras 
sobre un desierto de ideas.•» No se pudo decir esto de nuestro 
eminente compatriota Séneca: pues este gran filósofo fué pró­
digo de ideas hasta la profusion, económico de palabras hasta 
la avaricia.

Si la precision es un perfecto temperamento entre el exceso 
y  el defecto, se puede afirmar que es inseparable de la

c. ) Naturalidad.—Esta cualidad de la elocución consiste en 
aquella manera de expresarse tan do acuerdo con la naturale­
za de la persona que habla, la posición en que se encuentra,
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(1) Precision, de pt'acidurc, cortar, significa el hecho de ceraenar toda superfluidad, d« 
ix>dar 1.1 expresión, de tal manera, que no mnoslrc sino una copia exacta de la ide.a.



- 4 9 -
el medio en que se agita, y  las circunstancias que ia afectan, 
— que el lector so figure ser imposible el pensar ni expresarse 
de otra manera. Esta bella cualidad es la que más granjea á 
los buenos escritores el amor y  las simpatías del público á 
quien so dirigen. «Y o  quiero en el escritor, decia Fcnelon, un 
hombre que me haga olvidar que es autor.»

Iso se ha de descubrir en la expresión ningún esfuerzo ni es­
tudio. Pero de aquí tampoco se ha do inferir que la naturalidad 
consista en el desalmo do la expresión, ni en la trmalidad de 
los conceptos: las más altas cualidades del estilo pueden conci- 
liar.se con la naturalidad que recomendamos: sobre todo, la 
ojjudeza do ingénio (no el alambicamcnto) se une amigable­
mente con la naturalidad. E l arte no es enemigo de la natura­
leza, antes bien, la  secunda y  fortalece: la dificultad consiste 
en convertir el arte en hálñto ó segunda naturaleza.

Mas si la naturalidad excluye la trmolidad y  la lajeza, no 
menos rechaza los defectos opuestos: el énfasis, la fivlsa bri­
llantez, la hinchazón, vicio en que suelen caer por punto gene­
ral las literaturas decadentes: porque esta liinchazon, así co­
mo la del cuerpo, no supone ya energía ni superabundancia 
de vida: sino debilidad y  enfermedad del pensamiento.

Estudio técnico  de las  fig uras  r e tó r ic as .

Para concluir este capítulo de la Elocución retórica, pasa­
mos á exponer ciertas formas de lenguaje que realzan con­
siderablemente la energía y  gracia del mismo y  que en el Art.e 
se conocen con el nombre genérico de figuras retóricas.

La expresión literaria puede ser de dos modos distintos: ó 
las ideas del autor se enuncian de una manera directa y  con 
palabras y  frases comunes y adecuadas al pensamiento, ó se 
vale el escritor de vocablos y  frases que las expresan indirec­
tamente, y de una manera más heJla é interesante, en cuyo caso 
decimos que emplea el lenguaje fgurado.

Para completar, pues, el segundo cajútiilo de la Elocución 
rebirica, deljomos explicar, cuan ordenadamente sea posible, 
la Teoría de las figuras retóricas.

A..I
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riáusc dcfiiiklo las Ji<]ura.s retóricas', ciertas formas 'j)arti- 
nilares de leit(juaje con las (pie se manifiestan las ideas de una 
manera más nohle, más enérgica y más elegante que con las 
formas ordinarias, ó que expresan mejor que éstas los pensa­
mientos y afectos del escritor.

I m po rtancia  y  origen  del lenguaje  títcu rado .

Se han sustentado diversas opiniones por los preceptistas, 
sobre la utilidad de conocer el vocaljulario del lenguaje figu­
rado; pero no puede neg’arse que el conocimiento teórico de 
las liguras es indispensable, así como el estudio práctico de 
las mismas, al que aspira al título de escritor, de crítico, de 
literato. Bien comprendemos que tienen algo de pedantesco 
los términos con {[uc se conocen estas ñg-uras; que se han mul­
tiplicado por algunos retóricos de una manera exajerada y  en­
teramente inútil; pero no es este motivo suficiente para desde­
ñar una nomenclatura que pora la crítica literaria y  para el 
ejercicio de la literatura es de tanta importancia, como su tec­
nicismo propio para las demás ciencias y  artes. «En los cam­
pos y  en los jardines, dice un sálño escritor, las flores lo mis­
mo deleitan con sus matices y  su aroma al botánico (pie al 
hombre sin instrucción; pero el naturalista que sabe sus nom- 
})res, (pío conoce sus familias, las encuentra aun más encanta­
doras: son para él una especie de antiguas conocidas y  se sien­
te unido á ellas por un sentimiento que tiene algo de una pu­
ra y  dulce amistad. Pues bien, la retórica es para las flores del 
lenguaje que se llaman figuras lo que la botánica para las flo- 
esr de los campos y  los jardines.

El estilo figurado es enteramente natural: la primera de to­
das las figuras cronológicamente hablando, es sin duda la ono- 
inatopeya, es decir, la imitaejon del sonido natural por el arti­
culado: ruje el león, silca el viento, Iraman las olas; el nmr- 
mirio de las aguas, el mugido del toro, el chasquido del láti­
go: este ha debido ser el vocabulario de todos los pueblos pri­
mitivos: las palabras formadas por imitación material. Luego 
un liábito, un efecto constantemente idéntico, observado en un 
ser cualquiera, lia dado nombre á este ser: clmpafiores llama



cl ìndio á la abeja, Mende-el-aire al i^àjaro, vierte-afiua ú la 
lluvia. Estaiiomcuclatiira por semejanza se extiende luogo con 
más razón á las ideas abstractas: las palal)i*as consagradas 
á su expresión se han derivado del nombre de las co.sas sensi­
bles con las que se les encontraba alguna analogía. La ani­
mosidad del hombre ha recordado la bravura del rey de las 
selvas y  se dijo del guerrero valiente y  esforzado: es wileon. 
Hó a(iuí el origen real del lenguaje figurado: la imitación y  la 
asociacion.de ideas ])or una parte, la imaginación libre, espon­
tánea y  la pasión ardiente délos pueblos primitivos por otra, 
y la esterilidad forzada del lenguaje naciente; todo contribu­
yó á dar un gran desenvolvimiento al lenguaje figurado y  
tropològico comparado por Cicerón con el vestido introduci­
do primero por la necesidad y  convertido luego en un objeto 
de lujo: lo cual quiere decir que si los niños, las personas que 
no saben mucho el idioma y  los pueblos aun groseros é inci­
vilizados, por escasez de voces ])ro2>ias llenan el lenguaje do 
metáforas, de hipérboles y  do abundantes voces y  frases figu­
radas, los progresos do la razón disipan las ilusiones de la 
imaginación y  alejan a los individuos y  pueblos del estilo fi­
gurado de las primeras edades; pero entonces, si bien de una 
manera mas sabia y  reflexiva, se siguen usando aquellas figu­
ras que dan el estilo, claridad, energía, elegancia, viveza, no­
bleza, novedad, interés: méritod el lenguaje figurado que reco­
nocen unánimemente todos los críticos. En efecto, sin Jas figu­
ras el lenguaje soco y  árido puedo satisfacer las exigencias de 
la razón; poro deja á la imaginación, aguijón del espíritu, fria 
y  enteramente muerta; puede haber ideas, pero no estilo; un 
íijero diseño, ])cro no un cuadro animado con sombras y  colori­
do: por esto dccia Cicerón que eran las figuras q̂ uasi gestv.s- 
oraüonis.

R equisitos que n ecesita  una  expresión  pa r a  que merezca 

SER considerada COMO FIGURA.
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Se deduce de lo anterior, que para que una palal)ra ó frase, 
merezcan ser consideradas como figuras retóricas, han de reu­
nir las condiciones siguientes: 1.* que puedan fácilmente sus-
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tituirse lior otras más sencillas no figuradas; 2.* que por las 
circunstancias en que so usan, aparezcan más naturales que la 
locución ó palabra no figuradas; 3."̂  que realcen la idea ó pen­
samiento que expresan, añadiéndoles, como liemos dicho, cla­
ridad, elegancia, nobleza o interés.

Clas if ic ac io n e s  principales  de l a s  figuras  reto ricas .

Desde la antigüedad más remota los retóricos se hallan di­
vididos en punto á la clasificación de las figuras, disintiendo 
en los géneros, especies, número y  nombre dado á las mismas. 
Estas cuestiones eran en el tiempo de Quiutiliano objeto do mil 
sutilezas é ingeniosidades y  casi lo mismo ha acontecido en 
nuestra época. Agréguese á esto, que con mucha frecuencia 
en una sola locución so comprenden varias figuras. Los retóri­
cos más sensatos de- la antigüedad latina, Cicerón mismo y 
Quintiliano, multiplicaron el número de las figuras excusán­
dose con que sus predecesores y  contemporáneos Viselio, Itu- 
tilio, Cecilio, Cornificio, Celso y  otra multitud de retóricos 
iban mucho mas allá é incluiaii entro las figuras las partes 
del discurso, ó más bien el discurso íntegro, sentencias, narra­
ción, confiá'inacion, etc.

A .

xSea de ello lo que quiera, la clasificación de las figuras más 
generalmente seguida en nuestras escuelas, (1) es la siguiente: 
Se dividen primeramente en tres grandes grupos:

a. ) Elegancias ó figuras de palabra.
b. ) Figuras do pensamiento ó de sentencia.
c. ) Tropos.

a.

Ele g a n c ia s  ó figuras de  pa la b r a .

Las figuras de palabra, llamadas por Hermosilla con sobrada

(1) Recomendamos sobre oslop.ariicutar la lectura del interesante libro tic nuestro repu­
ado ooHiprofeser el Sr. Coll y V«bi: Elementos do literatura.
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vazou ékganclas, i^orque no son en verdad sino adornos dol 
leng'uaje, pueden definirse: ciertos gdros dados á la estructura 
de las frases para producir en ellas alguna gracia, viveza y  
energía: (son lo (lue las actitudes en las liguras^de un cuadro).

Se subdividen en cuatro clases: 1.“ por adición ó supresión 
de palabras;—2.” por repetición de unas mismas 6 de otras con 
sílabas ó letras idénticas;-3.'' por combinación de palabras de 
análogo sentido.

1.**) Las élfígaucias giie consisteii oi adición ó s?(prcsio/í do 
vocablos son: la polisíndeton, asíndeton y  adjunción.

Polisindeton.—k^i como laspiezas máspetiueñasen nia-a.
nos de un hábil artista reciben mucha liermosura por su opor­
tuna colocación, así las conjunciones, siendo las partes más 
pequeñas de la oración, se hacen grandes y  muy visibles colo­
cadas oportunamente por el tino del escritor. Esto sucede cuan­
do se comete con oportunidad la figura llamada polisindetoii ó 
conjunción que consiste: en la repetición de las conjunciones 
en cada miembro del periodo para insistir más y  más en la re­
presentación de aquellos objetos de que está ocupado nuestro 
ánimo. Herrera, en su elegía «A  la muerte del rey Don Sebas­
tian, en Africa», con alusión al ejército de Faraón en el Mar ro­

jo, dice: , , ,
Y el Santo de Israel abrió la mano 

Y los dejo y cayó en despeñadero 
El carro, y el caballo y caballero.

b.) Hemos visto que la anterior figura la em­
pleamos para que las cosas aparezcan m is estrechamente uni­
das, para retardar y  agravar: pues la 'asindetm, dtsjunciou ó 
disolución consiste en la supresión de conjunciones, para impri­
mir al discurso rapidez y  movimiento. El maestro Leon, en la 
Profecía del Tajo, pone culos labios del rio per.sonificado:

Acude, corre, vuela,
Traspasa la alta sierra, ocupa el llano,
No perdones la espuela.
No des paz á la mano,
Menea fulminando el hierro insano.

O.) Adjuncion.—Vo'í úVámo, presta mucha gala á la expre­
sión la figura llamada adjunción ó zeugma', suprimiendo el ver­
bo cu varias oraciones por deber sobreentenderse el que lleva 
la primom:



Qué son todas las criaturas, sino predicadores de su Ha­
cedor, testigos de su nobleza, espejos de su hermosura y 
anunciadores de su gloria? (P. Granada).

2.") Las élef/anc'ias, qtie ('onsisten-en repetir îcdahi'as, süu- 
has ó letras idéiitieas, son las siguientes:

a. ) Anáfora.—Oonú îo. en rex)etir una joalabra al principio 
ele varios miembros ó cláusulas:

Hó sido el ùnico, decía Demóslencs, á quien ni las delica- 
dasy críticas circunstancias, ni las persuasiones, ni las pro­
mesas magníficas, ni la esperanza, ni el temor, n ie l favor, 
ni cosa alguna do este mundo, han podido mover ó. que de­
sista de lo que creia favorable ú los derechos ó intereses 
de la patria.

b. ) Conversión.—Se. comete cuando una misma palabra se 
repite al fin do varios miembros 6 cláusulas. Así dice Cervantes:

Parece que los gitanos nacieron en el mundo para Z«cb*o- 
nes:' nacen do padres ladrones, críanse para ladrones, y salen 
con ser ladrones corrientes y molientes á todo ruedo.

c. ) Comp)lexÍGn.—'E%U figura al>raza y  encicn-a en sí las dos 
figuras antecedentes, porque hace repetición cii e l principio y  
fin do los miembros.

¡Cuánto merece ser amada la virtud!. Porque, si, por ho­
nestidad vá, qué cosa más honesta que la virtud? Si por 
honra vá, á quién se debo más lionra que á la viidud? Si por 
hermosura vá, qué cosa más hermosa que la imagen de la 
virtud? (P. Granada).

d. ) Reduplicación.—Se cometo cuando so repito consecuti-' 
vamentc una jialabra, formando ella sola inciso. Ejemx)lo:

Con vergüenza el caballero 
Estas palabras decía:
Vuelta, vuelta, mi Señora 
Que una cosa so me olvida.

(Romancero.)

e . ) Conduplicacion.—Ciuindo al fin de un inciso ó verso lí 
principio del siguiente se repito una misma palabra: v. g.

Qué miráis aquí, buen conde?
Conde (juc miráis aquí?
Decid si miráis la danza 
Ú si me miráis á raí.

(Idem.)
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f. ) E-panadijjloms.— Q̂ comete cuando se comienza y  termi­
na una frase ó verso con una misma palaln’a:

Los hombres desde el atroz derecho de la guerra so arman 
contra los hombres: es decir, la fuerza se destruye con la 
fuerza.

g . ) Concatenacioii.— Esta íig’ura so llama así, porque en el 
segundo miembro se toma una palabra del ]n'imero, en el ter­
cero una del segundo y  así sucesivamente:

Trescientos Zonetes eran 
De este rebato la causa:
Que los rayos de la luna 
Descubrieron las adarfias.
Las adurrfos avisaron 
Á las mudas atalayas,
Las atalayas los fuegos,
Los fuegos á las campanas,
Y ellas al enamorado 
Que en los brazos de su dama 
Oyó el militar estruendo 
De las trompetas y cajas.

h. ) A niimetdhole, conmutación ó retruécano. Se comete cuan­
do una frase so compone de las mismas palabras -que la ante­
rior, pero invertido el úrden ó los casos. Así decía un filósofo 
do la antigüedad:

Como para vivir; pero no vivo para comer.

i.  ) Aliteración (1).—Consiste esta figura en la ropoticioii de 
ciertas consonantes, especialmente las más suaves. En escri­
tos festivos se usa con muclia gracia. Así dice nn escritor:

(1) Sentada la tcofi.nlc que ta armonía del lenguaje rcsulia de la unidad y variedad en 
los elcmcnloB del sonido, es evidente que. cuando fallen aquellas condiciones, d se incurrirá 
en áspera y enfadosa monotonía (por falla de variedad), 6 fallará al lenguaje la identidad de 
sonidos (unidad) con que so complace el oido. Iniscando lo idénlico en medio de lo diverso, 
como el entendimiento asocia las ideas análogas. Ya hemos visto cómo la acertada repetieíon 
de palabras es nn bello ornamento de la expresión, cual lo ós en un dibujo la disposición si- 
mólric.a de ciertos adonios; pero si esta repoUcion es inepta, producir,á defectos insoporta­
bles en el lenguaje. Estos mismos efectos do las palabras, como c» consiguiente, los causan 
los simples sonidos llamados silabas y letras; el hiato y la kakofoniason defectos intolera­
bles; pci*o la repetiolnn deunas mismas letras ósilabas puede convenirse en belleza, si un 
escritor hábil las combina con acierto. Hágase notar, y compruébese con ejemplos, que existe 
una irresistible inclinación en nuestro oido á la repetición de sonidos idénticos, como puedo 
verse en la versificación primitiva de varias lenguas, en los dichos y  refranes vulgares y en 
muchos vocablos de los más usuales y eufónicos. Tan natural os esta tendencia, ijuo todos 
tenemos lo que llamanius palabras favoritas. Vemos cómo la repetición que origina un vicio 
tan feo como el sonsonete, puede conrerlirse en un efecto melódico de general agrado, liáliil- 
mciUe cmple.adn.
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Dos maneras hay de necesidad: una que se convida sin ser 

naneada; otra ([ire, siendo convidada, viene llamada y roga­
da. La que so convida, líbrenos Dios de ella. Huésped forzo­
so en casa pobre trae mil efes en su compañía: és fabricu- 
dora de todas traiciones; fiicrto de sufrir y ser corregida; 
fiera, faniáslica, furiosa, fastidiosa y sólo lo falta ser fran­
cisca por maravilla de fruto que infamia no sea.

j . ) Consiste en agrupar terminaciones iguales
ó semejantes. Quevedo empicó con mucha oportunidad y  ma­
licia esta figura en el siguiente pasaje de uno de sus romances:

Si hablo á alguna mujer,
Y lo digo mil ternezas,
Ü me pide ó me despide,
Que en mí es una cosa mesqia.

1.) I>aronoma,‘!Ía.~So, cometo esta figura repitiendo pala­
bras en una misma cláusula que sólo so diferencian en alguna 

letra:
Para orador te faltan más de cien: 

Para arador te sobran más de mil.

Las siguientes figuras repiten también palabras semejantes 
en las letras radicales ó en la terminación, por esta razón las 
comprenden algunos en un solo grupo bajo la denominación 
áQ.̂ ff7(rns que co'/dlhian. accidentes fjramaticades análogos.

m.) Consiste en reunir en una misma cláusu­
la palabras derivadas do un mismo radical. Así dice Cervan­

tes:
Si no eres Par, tampoco le has tenido; 

Que Par pudieras ser entre mil Pares 
Invicto vencedor jamás vencido.

n.) Polipote.— Se comete cuando se emplea una misma pa­
labra bajo distintas formas gramaticales:

Cuidados que me traéis 
Convencido al retortero, 
.4ca6ad, que acabar quiero, 
Porque vos os acabéis.

o.) >S'imlica(hnaa.--Eí t̂a, figura t'cno lugar cuaudo termi­
nan (los ó más incisos con nombres puestos en un mismo caso 
ó con verbos en un mismo tiempo y  persona. Así decia el Pa­
dre Islar

1



Eu tiempos de Pascua todos entran, salen y escriben; pero 
yo ni entro, ni salgo, ni escribo.

3.“) Figuras de palabra qtie consisten en repetir las que tie­
nen significación análoga:

a. ) Sinonimia ó Agrupa palabras sinónimas:

Le. ayuda, le socorre, le. ampara en sus necesidades.

b. ) Paradiástole.— emplea liacicndo notar la diferencia 
do significación:

Fué constante sin tenacidad, liumildc sin bajeza, intrépido 
sin temeridad.
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b.

F ig u r a s  d e  p e n s a m ie n t o .

Las figuras llamadas de pensamiento, más independientes 
de la forma exterior del lenguaje que las do palabra, expre­
san principalmente g ii’os especiales de las ideas ó del senti­
miento: por más que á estas modificaciones del espíritu no 
pueden menos de corresponder también formas especiales en 
e l lenguaje. Pero se las llama de pensamiento por su carácter 
prodomiiiantemente psicológico.

Se subdividen en tres clases, atendiendo á la Operación aní­
mica que predomina cuando el espíritu toma aquel giro parti­
cular que constituye la figura: 1.* Figuras pintorescas.—2.* 
Figuras lógicas.— 3.  ̂ Figuras patéticas.

1 *) Figuran pintorescas.— Predomina en ellas la hmgina-' 
don, y las empleamos para pintar con viveza los objetos. Son 
las siguientes:

a.) Descripción.— Figura que consiste en pintar las cosas 
con colores tan vivos, tan animados y  tan convenientes, que 
más parezca verlas y  sentirlas que oir su relación. Toma di­
ferentes nombres atendiendo al objeto descrito: prosojiografia, 
cuando se describe á una persona; etopei/a la descripción de las 
costumbres y  carácter; cronografia, la descripción de una épo­
ca; topografía, la pintura de un paisaje, etc. Las descripciones 
extensas de los personajes se llaman retratos, y  cuando son

8



(los los quo so describen, estableciéndose una comparación en­
tre ellos, se paralelo.

En la composición de ésta, impropiamente considerada como 
figura (porque es más bien un tópico, y  por extensas algunas 
descripciones se han considerado como obras literarias comple­
tas), entran siemi>re otras muchas figuras á modo de auxilia­
res. Sirvan de ejemplo la descripción magnífica del águila que 
hace Melendez en su oda á las artes, la valiente ])intura del 
caballo que hace Céspedes, imitando las do Job y  Virgilio; los 
retratos de Polifemo, por Virgilio, el de Catilina por Salustio, 
el de Vénus, por Camoens: la poética pintura de la Edad de 
oro, por Cervantes, etc. La pintura del caballo:

«Que parezca en el aire y movimiento 
T̂ a generosa raza do liá venido;'
Salga con altivez y atrevimiento,
Vivo en la vista, en la cerviz erguido:
Estribe el brazo firme en duro asiento 
Con el pié resonante y atrevido;
Animoso, insolente, libre, ufano,
Sin temer el horror de estruendo vano.

Brioso el alto cuello y enarcado 
Con la cabeza descarnada y viva:
Llenas las cuencas, ancho y dilatado 
El bello espacio de la frente altiva:
Breve el vientre rollizo, no pesado 
Ni caldo de lados: y que aviva 
Los ojos eminentes: las orejas 
Altas sin derramarlas ni parejas, etc.

b.) Enu)neración.— figura se confimde con la descrip­
ción, cuando se limita á reseñar las partes de que consta un 
objeto cualquiera. Mas liay enumeraciones que no son rasgos 
dcvscriptivos, y  entonces se llaman compuestas ó con distrihu- 
don, porque se añado alguna circunstancia á cada una de las 
cosas que so citan. Ejemplo de enumeración simple:

V.EI sosiego, el lugar uiiaciblc, la amenidad de los campos, 
la serenidad de los cielos, el murmurar de las fuentes, la 
quietud del espíritu son grande parle para que las musas 
más estériles se muestren fecundas.»

Cervantes.

Ejemplo de enumerado)} con distrihndoyi, tomado del mismo 
autor:
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«Htíchas pues estas prevenciones, no quiso don Quijote 
aguardar más tiempo á poner en efecto su pensamiento, 
apretándole á ello la falta que él pensaba hacía en el mun­
do su tardanza: según eran ios agravios que pensaba desha­
cer, tuertos que enderezar, sinrazones que enmendar, abusos 
que mejorar y deudas que satisfacer.■»

c. ) Esta figura, llamada también circ'unlocu- 
cíoíi, consiste en expresar por medio de un rodeo y  de un mo­
do más enérgico, más elegante ó más delicado, lo que podría 
haberse expresado con menos palal^ras ó con una sola. En una 
poesía del maestro León se indican las estrellas Mercurio y  
Venus de esto mudo:

La luna cómo mueve 
La plateada rueda, y vá en pos de ella 
La luz do el saber llueve,
Y  la graciosa estrella
De amor la sigue, reluciente y bella.

d. ) ExpoUcwih 6 conmoracion.—Presenta esta figura un mis­
mo pensamiento bajo distintos aspectos, para imprimirle con 
más fuerza en el ánimo. La expolicion es con respecto al pen­
samiento lo que la sinonimia con respecto á las ideas. En la 
Iliada de Homero:

Anciano! en todo la verdad dijiste;
Pero Aquües pretende sobre todos 
Los oíros ser, á todos dominarlos,
Sobre todos mandar, y como jefe 
Dictar lexjcs á todos, y su orgullo 
Inflexible será.....

e. ) Coinprrracmh—Coní k̂ti) en realzar un objeto, exin’esan- 
do formalmente sus relaciones de coiiyeuicncia ó discrepancia 
con otro: Así dice Rioja:

Como los ríos en veloz corrida 
Se llevan a la mar, tal soy llevado 
Al último suspiro de mi vida.

f .  ) Antítesis-.—Vov medio de esta figura s e  contraponen unas 
ideas á otras, unos pensamientos á otros y  producen en la elo­
cución el mismo efecto que el claro-oscuro en la pintura.

Del más hermoso clavel,
Pompa de un jardín ameno,
Jü ás}iid saca veneno;
La oficiosa abeja miel.

- 5 9 -



2.*) Figtcms Predomina eu eilas el raciocinio y
ias empleamos principalmente en la prueba y  demostración de 
la verdad.

a.) Sentencia.—Llámase así toda reflexión profunda y  lumi­
nosa, cuya verdad está i)asada en el raciocinio ó en la expe­
riencia. Cuando tiene la forma de consejo ó refala de conducta, 
se llama máxima; cuando está tomada de otros autores, apoteg­
ma', y  cuando se reviste do la forma popular y  anda en boca 
del vulgo, se llama adagio ó refrán.

El más áspero bien de la Fortuna 
Es no haberla tenido vez alguna.

- 6 ‘0 ~

Si amas la vida, economiza el tiempo: que de tiempo se 
compone la vida.

La elocuencia, decía Pascal, es la pintura del pensamiento.

Parientes y trastos viejos, pocos y léjos.

b.) Epifonema.— una sentencia en forma de exclamación, 
despuesdc narrada, descrita ó probada una cosa. Quintana, en 
su magnífica oda <<A1 armamento de las provincias españolas 
contra los franceses», después do referir que la patria está in­
vadida, que los franceses lian trocado el liospcdaje en horror, 
la amistad en servidumbre, y  (pie la Europa salie (jue es la 
fuerza la única ley  de atpiellos pérfidos invasores, dice:

Pues bien, la fuerza mande, ella decida:
Nadie inclino á esta gente fementida 
i ’or temor pusilánime la frente:
Que nunca el alevoso fue valiente.

O .) Dubitación.— Consiste esta figura eu manifestarnos du­
dosos de lo que debemos hacer o decir:

Qué examinaré primero? ¿de donde partiré? ¿qué auxilio he 
de pedir, 6 de quién debo esperarlo? do los dioses inmorta­
les 6 del pueblo romano? (Cicerón.)

d.) Comunicación.—TmiQ higa,!'Q.iiü.m\o e l orador consulta 
á sus oyentes contrarios ó jueces sobre lo que debo deliberar; 
pero convencido de que no disienten de su parecer:

Aquí pido, oh jueces! vuestro consejo sobre lo que debo
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hacer; mas ol mismo silencio que guardáis me está diciendo 
que no será otro vuestro consejo que el que podría darme 
la necesidad. (Cicerón.)

0 .) Comesion.— Conciato esta fígura en prestar sencilla ó 
artificiosamente nuestro asentimiento á alganacosa (ĵ ue á pri­
mera vista nos perjudica; pero dando á entender que, aun con­
cediéndola, tenemos otros medios do defensa más seguros y 

eficaces.
El oro, decís vosotros, alienta á los ingénios, lo concedo; 

mas... cuántos (sorazones no corrompe antes!

f. ) Prol^psíft ó miticipacion.—Tionc lugar cuando el escritor 
ó el orador previenen do antemano alguna objeción (juc pudie­
ra liaíícrse contra lo que se acaba do decir:

Dirás que muchas barcas, No mires el ejemplo 
Con el favor en popa, De las que van y tornan;
Saliendo desdichadas Que ú muchas han perdido
Volvieron venturosas. La dicha de las otras.

g .  ) M 7/erciou.~-SG cómate esta figura cuando se refiere y 
subordina'á una proposición generalmente interrogativa, otra 
generalmente positiva, que es una respuesta, una explicación 
¿ una consecuencia de la primera: Así dice Cicerón:

No llamaríamos enemigo de la repíiblica á aquel que vio­
lase sus leyes?—Pues tii las qiiebrantastes.—¿Al que menos­
precia la autoridad del Senado?— Tit la oprimiste.—¿M  que 
fomenta las sediciones?—Pues tú las excitastes.

ti.) — Nos valemos de esta figura ciiaiulo susti­
tuimos una expresión á otra, por parecemos la j^rimora dema­
siado eiiérgicÁi, ó demasiado débil ó inexacta. Un orador mo­
derno en alal)anza de Descartes dice:

¿Qué honores le tributaron? ¿Qué estátuas le levantó la pà­
tria? Pero... iQué honores ni ([ué estátuas! ¿Olvidamos que 
se trata de un hombre grande?; liablemos más bien de per­
secuciones, de calumnias y de envidias.

i .  ) Gradarci ó en expresar una sèrio de
ideas ó pensamientos, guardando en su colocación una progre­
sión ascedente ó descendente. Así dice Saavedra:

«Pocos negocios vence el ímpetu, algunos la fuerza, mu­
chos el sufrimiento, y casi Lodos la razón ó el interés.»

j . ) Gusteníacion.—CométQHQ esta figura cuando manteniendo



por ulj '̂un ticinpu su?̂j>ousüw los áiiimo» do los oyentes ó lec­
tores, corramos el sentido <lel discurso con algún rasgo iues- 
porado.

Qniún piensas tú que arrojó á Horacio del puente abajo, 
armado de todas armas, en la profundidad del río Tibre?
¿Quién abrasó el brazo y la mano á Mucio? ¿Quién impelió á 
Cui’cio d lanzarse en la profunda sima ardiente que apare­
ció en la mitad de liorna? ¿Quién, entre todos los agüeros 
adversos que se le hablan mostrado, liizo pasar elUubicon 
H César? ¿Quien barrenó los navios y dejó en seco y aisla­
dos los valerosos españoles guiados por Cortés en el Nuevo 
Mundo?... Todas éstas y otras grandes haz^añas fueron obras 
de la fama, que los mortales desean. (Cervantes).

3.") Figuras patfHlcas.—‘&o\\ objeto de la fionsibilidad exci­
tada y  sirven para trasmitir las emociones del alma: (1)

a. OMestacion.~L\x usamos al afírmar ó negar con vehe­
mencia una cosa, poniendo ¡)or testigo de la verdad, que sus­
tentamos, á los hombres, á las cosas inanimadas, á Dios, etc. 
Obtestación de Demóstenes queriendo justiñear su conducta y
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(1) Para <¡iuj se comprenda cómo estas diversas figuras patéticas son la expresión en e! 
lenguaje de los varios gi'ados y aspectos (jiio tiene toda pasión en su desarrollo, nos parece 
conveniente que e.stiuliomos, por medio do propia obseivacíon, ó en las obras maestras del ar­
te. una pasión cnaliiuicra, y nolarémos cómo el lenguaje de la persona apasion.nda contiene to­
das estas formas sublimes y patéticas. I-eatnos. por cj., el libro IV de la Eneida: lu x  a m o r e s  d e  

D i d o .  La célebre reina deCartago se enamora perdidamente de Eneas, principe troyano, des­
pués de oír de sus Libios la interesante historia de sus hazañas y desventuras. A los pocos días 
le obsequia la reina con una cazeria, cuando una inesperada, deshecha tormenta obliga á des­
bandarse á la comitiva y la reí na y el héroe troyano se ocultan en una gruta: alli alumbran los 
rclámiiagossus amores y el Cieh' so hace partícipe del consentido enlace. No nos Ira.smite 
ol poeta loá diálogos espansivos de ios amantes en estos primeros momentos de la pasión na- 
eiente y favorecida; pero cu ellos se exprosarian doradas ilusiones y tiernos deseos { o p i a d o -  

í i e s ' ,  los juramentos de amor etenio, alcsliguando con los Dioses, con el ciclo, con el mar y 
e.on la tierra (’oblcsfrtcíonc.s), prometiendo que, ántes que extinguirse lo ilaana que los devo­
raba, oít’iííarín« l o s  c s t i 'r t ln s  s t i  c a r r e r a  ( i m p o s i b l e s ) . — V e r o  si nos refiere el poeta que los 
dioses contemplan con indignación al principe de Troya cautivo en los brazos de la reina li­
ria. dando al olvido la gloriosa empresa qin* dehia llevar á cabo. OrdOn.anle que salga de Car- 
lago. El principe se prepara para huir y abandonar á su amante. La reina presiente el dolo: 
i II llámase de cólera en el primer momento y corre desalada por l.i ciudad. c.<m la furia de una 
liaeunte: mas luego se calma y apura lodos los medios de retenerle. Primero timida. llorosa, 
suplicante y derribada á las plania.s ilc Eneas, le dirije esfia tierna d e p r e c a c i ó n : «Huyes? Por 
estas higi'im.as le ruego.—por ésta mano tuya que me diste—(sólo aquésio iay de mí! yá mo 
lia ((iicdado), -p.H' l a  f é  conyugal que promelisífi,—por el dulce himeneo comenzado;-y si 
algún benoftoio recibiste, —y si fiié ron mi amor Im amor premiado,—moverte pueda á com­
pasión mi acento,—pueda inudar Iti decretado intento.» (1) Siendo IníiUles las súplicas y los 
ruegos, el alma se levanta del ahalimicnto, recobra una firmeza nada común y loma una ac­
titud furiosa- y vienen ia c o iu n in a c . io n ' 's  é im p r e c a c io n e s . .Vsi la desdichada Dido, después de 
haber suplicado humilde á su aini'tiic. viendo que éste desoye sus ruegos, le conmina, di-

(1) Trad. de Volasco.



alentarásiis compatriotas después de la desgraciada líatalla 
de Quoronea;

No, compañeros, nó! vosolros no lia!>eis faltado: jórolo 
por los manes de aquellos grandes varones «lue pelearon 
por la misma causa en los llanos de MaraLlioii, en Salumi- 
na y delante de Platea!

b. ) Admiion ó im.¡m¡hle.—Oŵ iuXo as.'guramos ({m'. i)riiiie- 
ro (pie sc! veriíi((ue ó dejo de verificarse im sticcso, se trastor­
narán las luyes de la naturaleza.

— Hásme do olvidar, don Juan?
— Antes, Julia, olvidarán 
Las estrellas su carrera!

(Alarcon).

c. ) Optación.— manifestación de un vivo deseo.
Vayadt'S con Dios el Conde 

Y con gracia de SanL Gil;
Dios os eche en vuestra suerte 
A ese Soldán paladín.

(Romancero).

d. ) Deprecación..— apelamos á las sÚ2)licas, y  aun á 
las lágrimas, para conseguir alguna cosa:

ciciido: íPai'lo, parle, cruel: husca 1u yialia--por niediü lic los piélagos ventosos;—parto: yo 
espero, si hay un Dios, del justo—terrible vengador, que tu castipf)—Imllarás entre rígidos 
escollos, eir.» Enérgicas cxclainaeioncs. conmovedoras ¡marrogaciones salen do! ])eclio heri­
do de la princesa, al ver de lo alto de las alaUiyas bogar con viento favorable la Hola dolos 
troyanos: «¿se irá este vil extranjero? ¿se burlará de mi cetro y no le perseguirá mi pueblo 
ann.ido? Pariid, corred, vol.ad; traed fuego, dad velo.«, batid remos.... ¡infeliz Dhio! yá no es 
tiempo: debisielc abon-er.er cuando dividiste con él In trono. ¡Es esta la fe y la virtud del 
que dicen salvé stis patrios lares y sacó en hombros á su padre anciano!.... Apostrofa más 
.adelante á los dioses, pidiendo el castigo del ctilpable con esta terrible imprecucton: ¡Oh 
So!, que en luz eterna el mundo aclaras!—Y tú testigo de mis ansias, .limo; -  Vengadoras Eu- 
ménides, trifomio-Hocalo á cuyo honor los anchos trivios—con almllat- melancólico resiie-
)ia_en la nocUinia oscuildadr vosotros—dioses también de !a c-spiratite Elisa,*—iodos oiil, y
mis clamores—propicios aenjed. Síi decretado—por el de.stino está que el mar no absorba 
al fementido, sVibito asaltado—de una nación belígera se mire.—De. su Julo arrancado, erran­
te vaguo~ de clima en clima á mendigar auxilio,—y auxilio no h.alle: que á los suyos vea sin 
culpa perecer .... ote.» Una Amesla pasión contrariada nos lleva al colmo de la dosi’spera- 
cion y entonces, ó pedimos al Cielo que sobrevenga sobre nosotros mismos toda clase de 
dcsgr.acias y aun la muerte ^c.rccracíoncsl.'ó bien la pa.sion per.sislenlo no.s exalta hasta el 
desvario, y proiumciainos frase» inlornnnpidas é incoherentes í'í»jíemf?>cio«e-«l, ó extraños 
soliloquios in.spirado» por la monomania, ó el ímpetu de la pasión noS hace pcvdei- el ói den 
lógico del raciocinio ¡líisleroíogias’: hasl.a que el fuego ardiente de la pa.sion devoradora ex­
tingue la mísera existencia. Alguna vez la desesperación nos arrastra siihitamento á darnos 
con mano propia la muerle. Tal Un dió á su vida la iiiforLuri.ada reina do Uarlago.

Estos ejemplos pueden multiplicarse por los profesores i>ara h.acev comprender cómo to­
das est.as fonnas palétieas del estilo corresponden á las ârj.•ls fnso.s y grados do los senti­
mientos, de las pasiones y de los aferto»; siendo una manera á hi vez de estudi.-ir analilica- 
mente las pasiones, que tanto uocesita conocer ol escritor, como .arnn.inieu rn otro lugar.
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Mene fugis? Per ego has laorymas dextramque tuam, te 
(Quando aliud mihi jam miserm nihil ipsa roliqui)
Per coiinubia nostra, per inceptos liymenreos,
Si bene quid do te merui, fait aut Libi quidquum 
Dulce meum, miserere doraus labentis; et istam,
Oro, siquis adhuc precibus, locus, exue rnenteni.

(Virg. iEneid. IV.; véase la traducción en la nota.)

e. ) Conminacioìi.—^^ e l anuncio do terribles males.

I, sequere Itaìiam venlis; peto regna per undas.
Spero equidem mediis, si quid pia numina possunt,
Supplicia hausurum Scopulis etc......

(.Eneid. TV.... trad, cn la nota).

f. ) /wijnrcffcio».—Arrebatados de la ira ó do la venganza 
deseamos (¿uo sobrevengan desgracias á alguno:

Si tangere portus
Infandura caput, ac terris adnare necesse est;

Et sic fata Jovis poscunt; hie terminus haerct:
At velo audacis populo vexatus et armis,
Finibus exlorrls, coinplexu avolsus luU,
Auxilium imploret etc....

(Eneid. IV. trad, en la nota.)

g .  ) Ficecraewn—'̂ .̂  un vivo deseo de que sobrevenga algún 
mal á nosotros mismos.

Sed mihi vel lellus optem prius ima dehisoal,
Aut Pater omnipotens adigat me fulmine ad umbras 
Pallentes umbras Èrebi noctemque profundam 
Ante, Pudor, quam te violo aut tua jura resolvo.

Eneid. IV.
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iQue la tierra se abra l)ajo mis piés, que el omnipotente 
Padre de los dioses, lan/.ando su rayo me precipite en la 
mansión de las sombras, de las pálidas sombras del Erebo 
y en su noche profunda, antes que yo te profane ¡oh Pudor! 
ó que viole tus santas leyes! (Traducción.)

A  todas las anteriores figuras ¡jatéticas van casi siempre uni­
das las siguientes, de las cuales depende el realce do la ex­

presión:
h.) Exclamacmu—?.% la expresión oncrgica de las fiieitos 

conmociones del ánimo: el grito de las ])asionos recorre toda 
ia escala do los afectos: la alegría, el dolor, la esperanza, la



ìra, la admiración, e l desprecio, etc., ])0r cuyo motivo se her­
mana perfectamente con las demás fig-uras patéticas.

¡Pro Juppiter! ibit
Hio, ait, el nostris inluserit advena regnisi 
¿Non arma expedient, totaque ex urbe sequentur,
Dcripicnlquc rales alii navaUbus? Ite,
Forte citi flammas, date, vela, impelile remos.

¡InfeJix Dido! nunc te facta impia tangunt?
Turn dcGuit, (|uum sceptra dabas:—En dcxlra fidesque!
Quein secus patrios ajunt portare Penatisi 
Quern siibiisso buracris confeclum letale parentemi 

(/Kneid. IV. trad, en la nota).

i.  ) Ajióstrofe.— Se comete cuando dirijimos la palabra á im 
©l)jcto, ya sea animado ó inanimado:

Sol, qui terrarum flammis opera omnia lustras,
Tuque haruni ¡nterpres curarum el conscia luno, 
Nocturnisque Hecate triviis ululala per urbes,
El Dirm uUrices, el di morientis Elisas,
Accipite hoec, mcritumque malis adverlite nunicn.

(/Eneid. IV. trac!, en la nota).

j .  ) Interrof/acion.—l̂ ov esta figura damos á la frase el g i­
ro interrogativo, no para manifestar nuestras dudas ó nuestra 
ignorancia de alguna cosa, sino para expresar la afirmación 
con mayor vehemencia:

¿Qué se hizo el rey Don Juan?
Los infantes do Aragon 

Qué se hicieron?
Qué fue de tanto galan?
Qué fué de tanta invención 

Como trujeron?
(J. Manrique).

l .  ) El dialogismo. en referir textualmente los dis­
cursos qiic ponemos en boca de personas reales ó fingidas:

Qué harás tú por la patria? Y el soldado le responde; yo 
le daré mi sangre; el magistrado, yo defenderé sus leyes; 
el sacerdote, yo velaré sus altares; el numeroso puelilo des­
de los campos y talleres grita: yo me dedicaré d cubrir sus 
necesidades públicas.

m. ) Interrupcwn r » ' E s t a s  dos figuras suponen 
cierta perturbación del entendimiento, efecto do la pasión que
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nos Ycnco y  domina. La primera consiste eii el tránsito rápido 
de unas ideas á otras, dejando incompleto el sentido grainati- 
tal de las frases empozadas y  no concluidas. La histerología 
(locución prepóstera) invierte y  trastueca el orden lógico de 
las ideas.

DON DIEGO.
Y ¿ú quiüii debo culpar? ¿Es ella la delincuente, ó su ma­

dre, ó sus tras, ó yo?....¿Sobre quién, sobre quién ha de caer 
esta cólera, que por más que lo procuro no sé reprimir?...
;La naturaleza la hizo tan amable á mis ojos!... ¡Qué espe­
ranzas tan halagüeñas concebí! Qué felicidades me prome­
tía!.. . ¡Cielos!.... ¿Yo?.... ¡En qué edad tengo celos.... etc.

(Moraün. El sí de las niñas, III, 4’.»)

líoriainur, et in media arma ruatnus. (Virg.)

G.

T ro p o s .
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Pa ' ..mos á ociipanioR de los tropos, considerados por algunos 
como las únicas y  propias figuras retóricas, partiendo del prin­
cipio que sólo deben considerarse como tales las transforma­
ciones del sentido natural de las palabras y  frases en corros- 
])ondoucia con transformaciones análogas en las ideas. (1) 

Tropo. Esta palabra se deriva de la griega trope, vuelta ó 
conversion. En efecto, el tropo consiste en variar el sentido pri­
mitivo do una palabra ó de una frase por el de otra idea ó pen- 
samiento <íug tenga con ól una relación conocida por el espí­
ritu: frerhi reí sermonis a propria significatione in aliamcim 
rirtnte mutatio. Quint).

El fundamento délos tropos estriba en cuanto dijimos al ha­
blar en general del origen de las figuras retóricas. El empleo

<1) Excluyen algunos del iral.ado de las figuras las elrgancias; y casi todas las figura» de 
pinaatnienío: los tropos de sentencia por oposición y  casi todos los de sentencia por i-eflc- 
xión. Consideran que la mayor parte de esUis figuras son simples adornos de lenguaje y Ia.s 
restantes, expresiones de afectos del ánimo qne. dicen convierten k>s retóricos en figuras, obe­
deciendo & la preocupación de considerar la palabra como mora expresión del pensamiento. 
Nosotros hemos creido no deber omitir esta clasificación, porque es la q «c se sigue general­
mente entre nosotros; pero nos parece mejor la de Mr. Daron, que prosenlarémos después. 
Véase la IJIeratura general de lo» Rres. Revilla y Alcántara, tom. 1.



de los tropos manifiesta de una manera evidente la infiuenc'a 
del espíritu y  de sus facultades (la de la memoria, por ejem­
plo) cn la acción de la fantasia. A l imag-inar las formas de lo 
concebido y  al expresarlas, la fantasia utiliza los tipos ya crea­
dos; encuentra relaciones entre las nuevas ideas y  aquellos ti­
pos, descubre semejanzas entro estos dos términos, y  como la 
palabra es expresión, se sirve de ella para expresar esta rela­
ción y  dice resueltamente y  sin cuidar de la relación lógica 
entre lo determinadamente especificado por las palabras, sino 
buscando la expresión exacta de la emoción que le embarga ó 
del concepto que le domina: «Aquiles fué un león», «e l cristal 
délas aguas», <da primavera de la vida», «aquí se apagó aquel 
rayo de la guerra.» (1) En suma: todos los tropos están funda­
dos en ia asociación de las ideas.

Se subdividen los Tropos cn dos secciones: tropos de dicción 
(verbi) y  tropos de sentencia (sennoiiis).

1.") Los ti'opos de dicción (traslaciones de sentido de las pa­
labras) ó están fundados en la semejanza do las ideas, ó en su 
conexión, ó cn su correlación ó correspondencia. Do aquí las 
tres clases de tropos de dicción llamadas metáforas, sinccdo- 
qnes y metonimias.

a.) Metàfora {y02. griega=?^míZrcr/o//y'.“ Este tropo consiste 
cn expresar una idea con el nombre de otra más conocida con 
la cual tiene semejanza ó analogía, v, g. La soberbiaos la,raíz 
do todos los vicios.

Es en el fondo la metáfora una comparación alu’cviada. tino 
(le nuestros poetas considera nudafóricamontc la vida como rio 
que desemboca (m id piélago de la eteruidad y  dice:

Nuestras vidas son los ríos 
Que ván á dar en la mar,

Que ÙS el morir.

Otro de nuestros A’atos (‘xpresa I f f  misma c()ni])aracion; mas 
no ya tácita, sino explícitamente:

Como los ríos en veloz corrida 
Se llevan á la mar, tal soy llevado 
Al último suspiro de mi vida.
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(1) Recomendamos ánueslros disefpulOB la Iccíura do cuanlo sobro el origen dol lengua­
je trópico espone nuestro ilustrado calodrálico D. Fraiiclseo de P. Canalejas en el toni. 1. d 
su procioga. interosantlsima obra sobre «biloratura genoral», pubUcada on Madrid, 1868.



Los retóricos establecen cuatro variedades en la metáfora:

1. n De lo animado por lo animado: -  tiene entrañas de tigre.
2. ® De lo inanimado por lo inanimado;—lábios de coral.
3. « De lo inanimado por lo animado;—Atila, el azote de Dios.
4. a De lo animado por lo inanimado:—elgusano roedor de la conciencia.

b . ) Shi'kdoqtie (voz grieg-a=í70wj3re?t5/o??v'—Pues por me­
dio de esta íig*ura se hace comprender al entcjidimioiiio ya más 
yo, mmos de lo que significa la palabra en su sentido recto: es 
decir, que se designa un objeto con el nombre de otro con el 
que tiene una relación de coexistencia', (el todo por la parte y  al 
contrario).

Se distinguen ocho especies de sinécdoques:

1. a Del todo por la parte:—resplandecían las ipicas.
2. a De la parto por el todo;—llegaron cien velas al puerto.
3. a De la materia por la obra:—desenvahinó el acero.
4. a Del género por la especie:— los mortales serán llamados á juicio,
5. a De la especie por el género:—suda para ganar el pan.
6. a De la especie por el individuo:—amo á la Virgen,—admiro al di­

vino Maestro: (antonomasias}.
7. a Del individuo por la especie:—un Mecenas, un Zoilo, un Aristar­

co, un Creso, etc.
8. a De lo abstracto por lo concreto:-Za juDcníud os voluble.

c. ) Metonimia (del '̂̂ \̂ (̂)—transnoniìn(icio)iJ.—¥.i% un tropo 
por el cual so dá á un objeto el nombre do otro del cual dexten- 
dió para existir ó en cuya existencia influyo.

Las variedades de la metonimia que establecen los rotóricos 
son las signientcs;

1. a De la causa por el efecto: —vive de sus haciendas.
2. * Del efecto por la causa:—eres mí consolación, m i alegría.
3. a Del antecedente por el consiguiente:—aquí fuó Troya.
4. a Del consiguiente por el antccedento;—los graneros rebosaron.
5. a Del autor por sus obras;—leo á Cervantes.
G.* Del continente por ol clíntenido:—se bebió unas copas.
7. a Del signo por la cosa significado:—la lucha entre la cruz y la

media luna.
8. a Del lugar por la cosa quo de él procede:—el Jerez y el Málaga

son esquisitos.
9. a Del instrumento por el que lo maneja:—Rafael fué el primer pút-

cel de su época.
10. El patron ó dueño de un lugar por el lugar mismo:—fué á misa á

San Pedro y después entró en el Aytmtamiento.



2.”) Tf'opos (le sentencia.—Ya liemos elidió que constituyen 
estos tropos ciertas locuciones ó frases que encierran dos sen­
tidos; uno literal y otro intelectual, es decir: el que iiresenta 
la frase tomada en sentido recto (al pié de la letra), y  el que 
descubre el espíritu, prescindiendo del tenor literal, yá por el 
enlace de las ideas, por el tono do la voz ó por las circunstan­
cias del escrito.

Atendiendo á que las relaciones entro el sentido literal y  el 
intelectual so fundan unas veces en la semejanza, otras en la 
ojiosicion ó contrajiosieUm, y  otras, finalmente, reconocen di­
versas causas que no pueden referirse á un principio ‘̂onerai, 
subdividirémos los Tropos de sentencia en tres secciones:— 
1/ tropos de sentencia por semejanza;—2.'* por oposición;— 
3/ por roñexion.

K.)—Los tropos de sentencia fundados en la semejanza son 
los sig'iiicntcs:

a. ) Alegoría.— tropo una metáfora continuadacn una 
misma frase ó cláusula por la que se dá á un objeto e l nombre 
de otro, semejante á él, y  se continúa aplicando al seg’undo lo 
que parece convenir al primero. Fr. Luis de Leon, en su oda A 
la Ascención, empieza dando el nombre de pastor á Cristo y  
continúa alegóricamente diciendo:

Y dejas Pastor santo 
Tu grey en este valle hondo, oscuro 
(’ on soledad y llanto,
Y tu rompiendo el puro 
Aire, te vas al inmortal seguro?

b . ) Alegorismn.So. distingue do la alegoría cu (pie una 
parte de ía frase conserva el sentido literal y  otra sufre la tras­
lación do sentido.

Las mices son el pueblo 
JCl tronco el rey: considera 
Que de las raíces saca 
El árbol toda su fuerza.

(Poesía persa.)

Algunas veces una composición entera tiene un sentido ale­
górico: como «La Divina Comedian del Dante, la Oda de Hora­
cio. ¡Olí navis referent in te... etc., la del maestro Luis de Leon 
aLa vida del Ciclo». Los enigmas, jiarábolas y  apólogos son 
composiciones on*-eramonte alegóricas.
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c.) Personificación o prosopO'iwya,— Consisto aste tropo on 
atribuir sííntimicuto, acción y  aun palabra, á sores inanimados 
reales ó ideales.

Cuatro son los grados de este tropo: I . “" cuando simplemen­
te se dá á objetos incorpóreos ó inanimados epítetos que con­
vienen solo á los corpóreos ó animados la jiesada vejez;—2.” 
cuando se los introJucc obrando corno si tuvieran inteligencia. 
Así dice Rioja:

«La codicia en las manos de la suerte 
Sa lan^a al mar; lu ira á las espadas 
Y la ambición se rio de la muerto.»

3. " Cuando se les dirijo la palabra corno .sipudier-an enten­
dernos.

Calma un momento tus soberbias ondas,
Océano inmortal! y nó á.nii acento
Con eco turbulento
Desde lu seno lúiuido respondas.

(Quintana).

4. " y  últiinó: Cuando se los introduce á ellos mismos íia- 
bluiidoquccs el esfuerzo supremo do la imaginación: asilo  
vernos en toda aZa Profecía del Tajô '̂i do b'ray Luis do León.

2.*’ Troi)OS de sentencia por oposición son los siguientes:
a. ) Consisto esto tro])o en fingir que pasamos 

por alto lo mismo (¿uc estarnos diciendo claramente, y  á veces 
con más energía. Cervantes, hal)lando do los estudiantes de 
su época, dice:

«No quiero llegar a otras menudencias, conviene á saber, 
de la falta de camisas y nó sobra de zapatos, la variedad y 
poco pelo del vestido, ni atiucl ahitarse de puro gusto 
cuando la suerte les deparaba algún banquete.»

b . ) Permisión.—Sa comete este tropo cuando damos licen­
cia á otro, ú impulsos dcl despecho, para que haga aquello 
mismo (j;UC nos contraría y  de que iiOs (iuejamos:

Segad esta garganta 
Siempre sedienta de la sangre vuestra:
Que no temo la muerte ni me espanta 
Vuestra amenaza y rigorosa muestra
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c.) Consiste en decir on tono de ))urla, y  á veces
impelidos por la ira ó la desesperación todo lo contrario do lo



<iue exprosa la letra. Toma el nombre de anUfTCìsia cuando so 
(la á un objeto cl nombre de otro de cualidades contrarias; 
Y . g.: peh)i al que no tiene asteísmo ó 'urbanidad cuan­
do es una alabanza delicada hecha con apariencias do recon­
vención ó vituperio. Voiturc escribió al famoso Condé:

oQue la gejite estaba incomodada de ver que un jóveu y 
novel capital hubiese tenido tan poco respeto á generales 
antiguos y llenos do canas, tomándoles tantos cañones y 
haciéndoles huir vergonzosamente.»

3.“ Tropos de sentenciap>or reflexión'. Son los siguientes:
a. Consiste en exajerar las cosas, aumentándo­

las ó disminuyéndolas de un modo extraordinario. Así decimos:

Huye de su som&ra.—Mas ligero que «1 vtanío.— Comerse 
los codos de hambre.

b. ) Litote ó atenmrio'ii.—(ó(M\ú%i('. en rebajar artificiosamen­
te las cualidades de un objeto diciendo en forma negativa lo 
ménos para que se entienda afirmativamente lo más. Jovelia- 
nos la llama: el lenguaje de la modestia. La sabida frase de Cor- 
iicille.

«No os aborrezco» vale tanto como «Yo os amo».

c. ) Alusión.— la referencia á algún objeto ó á algún he­
cho í[uo so sui)onc conocido por el oyente ó lector. Así dice 
Cervantes, aludiendo a la  estrella de los magos:

«Vio Don Quijote no lejos del camino una venta, que fuó 
como si viera una esfrella quo á los portales sino á los alcá­
zares de su redención lo encaminaba.»

d . ) Afeialèpsis.—ComÀiriQ esto tropo en tomar el anteceden­
te por cl consiguiente ó en dar á comprender una cosa por me­
dio de otra que le procede, lo acompaña ó le signe. Se dife­
rencia de la metonimia, en que en esta el tropo consiste en una 
palabra y  en la mctalcpsis en toda una frase. Kn el último de 
los siguientes versos de Calderón hay una mctalépsis:

No le miro porque es fuerza,
En pona tan rigurosa,
Que no mire tu hermosura 
Quien ha de mirar tu honra.

e. ) Consiste en omitir lo (pie fácilmente suplí-
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rá el ioctor ó el auditovio, ateudidas las civcunstaucias dol au­

tor do ST.I obra y  dcl público:
REY.

Pues decidme,
Pava tantas prevenciones, 
Gutierre, ¿quó es lo que viste? 

GUTIERRE.
Nada, que hombres como yó 
No ven: basta que imaginen.

Que sospechen, que prevengan.
Que recelen, que adivinen.
Que... no sé como lo diga:
Que no hay voz que signifique 
Una cosa que aun no sea 
Un átomo indivisible.

(Calderon.)

f.) Paradoja, anülogia ó endiasís.—TicuG lugar este tropo 
cuando presentamos reunidas ideas al parecer inconcihabies o 
contradictorias. Así dice Fr. Imis de León:

¿Qué vale el nó tocado 
Tesoro, si interrumpe el dulce sueño 
Y deja en su riqueza pobre al dueño?

B.

( ;l a s if ic a c io n  de  M r . Ba r ó n .

El ilustre profesor Mr. Barón, bajo el principio de que en las 
ciencias de creación liumana y  que no tienen por objeto la na­
turaleza real, lo esencial os apf)derarse del fondo de las ideas, 
establece que en vez do preocuparnos del elemento del dis­
curso, palabra, pensamiento, giro ó construcción que afectan 
las figuras, penetremos en su esencia misma y  atendamos al 
íiu que se proponen y  á los medios que emplean para conse­
guirlo. Según esto, podemos observar ipic todas está» destina­
das d dar el lenff'uaje, energia, elegancia, rariedad, interés y  que 
para conseguirlo se ralen. de los medios siguientes:

a. ) Relacionan, dos ideas 6imisanúenios para que se perciba 
íi^/o?’ Sü SEMEJANZA 6 SU OPOSICION:—á la primeraclase imrtc- 
necen todas las formas de la comparación t̂ropos}: metáfora, 
metonimia, sinécdoque, alegoría, alusión, hipérbole, litote, 
metalepsis, prosopopeya, etc;—á la segunda la antítesis, la
ironía, la cüiTCCcion, la preterición, etc.

b. ) Ó desentuéh'oi ó ahrerian. la expresión délas ideas: so 
desenvuelven por medio do las variedades de la amplificación: 
perífrasis, sinonimia, gradación, repetición, (formas todas



nàstìcasj’.— â abrevia la expresión por la disjuncion, silep­
sis, ote. (formas elipticasj.

Ó caminan las formas de los 'pensamientos, es decir, que sus­
tituyen á la enunciación simple y  regular la interrogación, la 
exclamación, el apòstrofe, la reticencia.... etc.

Se podrían por consiguiente referir todas las figuras retóri­
cas á una de estas cinco categorías:

1.) Tropo. 2.) Antítesis.
3.) Pleonas-mo. 4.) Elipsis.

5.)
Mutación ó Inversion.

Preceptiva referente al uso  de l a s  figuras retóricas.
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De las reglas para el buen uso de los tropos, unas son gene­
rales á todos y  otras especiales á cada clase de los mismos.

Por punto general se ha de evitar que la expresión o frase 
tropològica sean forjadas, importunas y  triviales: procurando 
por lo tanto con todo esmero la naturalidad, la conveniencia y  
la elegancia en el empleo de las mismas.

Y por lo que respecta á cada tropo en particular, es necesario 
cuidar que las metonimias y  sinécdoques estén autorizadas por 
el uso y  que las metáforas sean claras, exactas y  nobles. Lo 
relativamente preceptuado á metonimias y  sinécdoques es de 
mucha importancia, sobre todo para evitar errores cuando ti*a- 
ducimos de una lengua á otra. Los romanos decian cien podías 
ó cien quillas, por cien nares; en nuestro idioma expresamos 
esta sinécdoque diciendo cien velas, sin duda porque conside­
ramos en el buque la cualidad del movimiento; si nos refirié­
remos á otra propiedad, tal vaz podríamos expresar la nave 
por la parte de la misma que tuviera más relación con esta 
otra cualidad: así si queremos manifestar que nuestras naves 
frecuentan mucho los mares de América, podremos decir: ulos 
mares de América tie?ien bien conocidas las quillas españolas. 
Teniendo presente lo que hemos preceptuado respecto á las 
metáforas, será vicioso decir: <Aestaba sumergido en las cavernas 
del crimeni'e—'das selvcís sontas caied'cales de la naturaleza;'» 
— vélas 'ífirntaiias son berrugas de la tierra» etc. La literatura

10
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orieiital semitica las tiene cxajcradas y  defectuosas: en sus es­
critos todo son colinas que saltan, estrellas que se ponen con­
vulsivas de júbilo, etc.: las prodigan, en una palabra, sin arto 
ni mesura.

La Preceptiva formulada para el uso do los tropos do dicción 
es la  misma que debe tenerse presente para e l empleo de los 
de sentencia, debiendo cuidarse sobre todo que su uso sea mo­
tivado,— que no so prodiguen las hipérboles,—y  que las iro­
nías so empleen con suma prudencia.

Todas las demás reglas que se encuentran amplia y  exten­
samente expuestas en las retóricas, pueden comprenderse cu 
las yá consignadas al hablar de las condiciones esenciales de 
la buena expresión literaria. Y  lo mismo decimos respecto al 
uso de las figuras de palabra y  de pensamiento: que sean es­
pontáneas, oportunas, motivadas, que se hallen autorizadas por 
escritores de nota, y, en una palabra, como acabamos do decir 
de los tropos, que no perjudiquen á ninguna de las condicio­
nes que pide la buena elocución (1).

c.

C o n d i c i o n e s  a c c i d e n t a l e s  d e  l a  o b r a  L r rE R A E iA .

T E O R IA  D E L  E S T IL O .

Según ha podido ya notarse, nosotros creemos encontrar en 
la obra literaria todas las propiedades fundamentales de los 
séres: e s e n c i a , f o r m a  y  e x i s t e n c i a . — Considerados en los ca­
pítulos precedentes cuáles son los elementos esenciales que 
entran en toda producción literaria; y  expuestas luego las con­
diciones principales, que constituyen el tipo fundamental de 
la buena elocución (e s e n c i a  y  f o r m a  do la Obra),—procede 
que consideremos ahora aquellas condiciones accidentales y  
variables que dan originalidad, carácter (e x i s t e n c i a  i n d i v i ­

d u a l ) a cualquier obra literrxri'i. parr,icuiurmente con^ îderadti.
Coltr da: : . T ' - .  S*ubra:

(1) Kl«utffon: .\rs dicoudi.—Mi»t>Uu ; EiíNmor.lns do lUaratura.—T .'v r f'!. • =; I , ‘ rvlura 
preceptiva.



por un lado el artista (escritor), por otro el arte, y  además la 
época, la nacionalidad, la escuela del escritor y  otras varias 
circunstancias. Esto carácter individual, esta fisonomía parti­
cular y  propia (pie visiblemente predomina en toda obra nueva 
y  original, constituyo lo que se llama su estilo, fgenus oraiio- 
nis, forma dicendij.

Los romanos soliíui escribir sobre.nnas tablitas cubiertas de 
cera, con un instrumento agudo por un lado para trazar las 
tras, -y aplanado por el otro para borrarlas. A  este instrumento 
ó .punzón llamaban stgUs, y, figuradamente.se dió más
adelante este nombre al procedimiento particular y  propio de 
cada escritor para expresar sus ideas: fd su manera de escri- 
MrJ; y  mas ámpliamente al mocb peculiar de expresión de ca­
da siglo, pueblo, nación ó escuela, etc'.;— al tono particular que 
e l arte impone á los géneros literarios, y  aun- á la diversidad 
de asuntos dentro de un mismo género;—y  por último, al as- 
])eeto (pie dan á la expresión literaria la estructura de la  frase,’ 
la ornamontaemn d(i la  misma, etc.

Las palabras ehcueion y estilo son término-S que
se toman por algunos indistintamente, y  en los cuales existe 
bien marcada diújrcncia: exp'esion es la voz genérica: el gri­
to, el llanto-, el gOsto, lo mismo que la palabra o la escritura 
so.n la exprcísion de la idea ó de un í^ñtiraionto;—7// heveion- ó 
ehcncion (̂ shiex r̂resion literaria., en gíMieral;—el estilo (en ar­
monía con- el sentido etimológico- de la palabra-) es la expresión 
literaria iiulixidnaj.

Kii efecto, el estilo depende principalmente de las condicio­
nes especiales del artista: de .«íu temperamento, do su corazón, 
de su .espíritu, de su gusto. Luego influyen ostensiblemente 
en el artista, y consiguientcmcuto en .su estilo, el espíritu do 
su país y  dc.sti época y ’La natui'alcza misma del asunto. Pero 
siempre resulta ([ue, ante todo, en la obra está caracterizado 
su autor: (̂ el estilo es el homh'er)

C l a s i f h :a c i o n e s ' d e l  e s 'j'i i .o .
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Atendiendo á la fispimmía particular que cada escritor (y 
más ámpliamente cada escuela, cada piiebb^ cada nacionali­



dad, cada raza) imprime á su expresión literaria, el estilo reci­
be las siguientes denominaciones:

Llámase homérico, pindánco, ciceroniano, cermntino, etc., 
del nombre de los escritores: pues, aunque el género y  el asun­
to imponen al autor determinadas condiciones, todavía dentro 
de ellas le queda ancho campo donde poder desenvolver sus 
facultades con entera independencia, donde poder manifestar 
su personalidad y  originalidad. Poseer estiló original es el se­
llo  distintivo do los grandes genios, hasta el punto de que solo 
á ellos pertenece el envidiable privilegio de enriquecer su len­
gua patria, y  aun de trazar nuevos Bumbos á la expresión lite­
raria del pensamiento.

Como el autor se produce en la obra no sólo según su carác­
ter, sino inñuido por la educación ó escuela recibida, por su 
pueblo y  por su época, de aquí és que, además del estilo indi­
vidual, hay que distinguir el propio decada uno de estos ele­
mentos influyentes en la producción cientíñea ó literaria: así 
so dice estilo clásico ó ronidatico;—estilo lacònico, ràdio, ático, 
provenzal, afrancesado, etc.;—estilo oriental, latino, germáni­
co, etc.;—estilo antiguo, estilo del siglo X F I, etc., etc.

Hemos dicho que cada género literario reclama maneras pro­
pias de expresión, estilo proi)io: así ])iics, el estilo recibe las 
denominaciones do poético, oratorio, didáctico, 'épico, elegiaco, 
epistolar, etc., etc.

Otra multitud do clasiticaciones so vienen haciendo por los 
retóricos y  los críticos, de los diverso.s géneros de estilo: a.)—  
atendiendo à la estructura de la frase se denomina el estilo 
cortado y  periódico, según que en el mismo predominan las 
cláusulas cortas y  sueltas o las  largas y  periódicas (1); b.)— 
atendiendo d la ornamentación, se divide el estilo anforido, 
severo y  armémico: segim que predominen en él las galas del 
lenguaje, las imágenes y  cxpresioiros figuradas;— ó que por
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(1) Periodiis: ajiâpliorverfaorum comprebonsio, fiuojpfîr pai'tes ihUr so apte cohœrentcs 
numeroso absolvilur. Pai'les periodi simt; membra, incisa, protasis et apodosis.—1. Mem- 
brum, groico kùlon, est pars periodi alicujus iiiagniludinis, sensum ol numerum habcp««, seti 
imporfoctum et quasi suspensiim.—2. Tncisa {Kômmntafvncanuw breviusculcD periodi parles, 
quibus ipsa sœpo membra composita sunt.—3. Prótnfiis et opodosis (anleccdens et conse- 
quens) pcriodum dlviduiU in duas partes, in qtmrum altera quidam est vocis ascensns in al­
tera deeccnsns. Klcutgen.-Ars: dicendi priscorum poUssiraum prujccptls et exemplisilUislra- 
la.—Rema. IWS.—pàg. y sigics.



cl coutrarlo predomine el elemento ideal y  racional sol)X‘o el 
fantástico;—ó (pie se encuentren cípiUibrados ambos. En cada 
género literario, y  aun en cada pasaje de una (tbra, se encuen­
tra empleado el estilo más apropiado al asunto, de entre los 
varios fpie acabamos de enumerar.

Otra multitud de clasifícaciones, ó por mejor (bícir, denomi­
naciones técnicas del estilo, se hallan admitidas y  sanciona­
das por la críticíi; pero todas ellas pueden reducirse á las ex­
puestas, porque todas las demás calillcacionos que so lian 
(lado, fúndanse, así mismo en la clase de pensamientos, sen­
timientos y  afectos (pie campean en el escrito y  en la manera 
de c.xpresarios. Las solas denominaciones de estilo 
sencillo, mhlhne, ahundante, conciso, noUe, familirir, enérgi­
co, jocoso, humoristico, vehemente, siiave, duro, temjdndo, Jto- 
jo, etc., etc., explican suficientemente el tono ó elemento pnv 
dominantc del escrito, á qne so atiendo para la calificación.

Todas las variedades del estilólas rcduciaii los antiguos á la 
división, admitida por miielio tiempo en las escuelas, do estilo 
sencillo ó tenue, medio ó templado y grave ó sublime (1) Cicerón y  
Quintiliano le dividen de esto modo, proponiendo el orador ro­
mano como modelo de estilo sencillo (sin ornato, artificio ni pre­
tensiones) su discurso en defensa de C(ccina;—o,om.o ejemplo 
de estilo medio ó templado (elegante, es decir, con adornos es­
cogidos, pero sin profusión, la oracionpro le.gc Manilia;—y  como 
modelo de estilo (enérgico, vehemente, magnifico, al­
tísono, etc.) su defensa de Rabirio. Tanto Cicerón como Quin­
tiliano sabían bien que (Ui toda obra do alguna extensión no 
pueden menos de combinarse estos tres géneros de estilo y
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' ( t )  Se atribuye A Dionisio de llalicaniaso la división <lcl estilo on austero, llorido y medio. 
Pero nada do esto habla el escritor griego. En su tratado sobre la FAotuencia de Demóste- 
«c8, se encuentra el único pasaje dondo a! parecer oslablcce distinciones de osle g.inero. To­
ro ¿qué es lo que dice? no que haya un estilo austero, otro florido y otro medio; sino quo la 
dicción {texis) de Tucidides es blonda,- que es acnciil« la de Lisias y la de Isócralcs medio, ó 
por decirlo así, compuesta de una y otra. Como se vó Dionisio de Haiiearnaso hace en este 
pasaje la critica de los escritores que menciona pero no establero, gonoralldados de retórica. 
(Véase Mr. Barón; de la Rhclorlque: pAg. 'itr?.—Esto distingulflo proceptisUa orco que el osti- 
lo no puedo dividirse en catégories, atendiendo A la níituraieza de los diversos asuntos, ni A 
las condiciones objetivas do la producción literaria; sino A las subjetivas; «Le style est ce que 
1‘ on nomme, dans les arts lamaniérc, le faire, ce qui donne an peintre cl au sculpteur son 
cachet, ce qui le distingue des autres, et constitue son originalilc.» Creo q\JO los demás gé­
neros de estilo deben llamarse Wmoí, os decir, conveniencias del estilo con la naturaleza del 
asunto.)
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quc entro estos tipos fundaméntalos median distintas ó ina­
preciables gradaciones (inícrvalhiJ como sucede en la rosa de 
los vientos.

rilECEPTn\\ REFERENTE AL ESTILO.

La primera aml)icion del oscritbf-debe , ser la siguiente: te­
nor un estilo propio. Como que para Gonséguir bstilo propiò ne­
cesita el escriturante todo dotes naturales', talento, gènio, os 
evidente que,'bajo este punto do vista, 'toda teoría es supèr­
flua; mas no así por lo que respecta al auxilio (pie el arte pue­
de prestar en la formación del estilo, yeámos'; pues, enál es la 
preceptiva en esto punto. • . •

Dada la relación íntima que emsto'cntre el ponsamicntay la 
líxpro.sion, es'sogiu’o que el mejor método para .ténef un estilo 
consiste en preocu-parnós más délo que tenemos que decir que de la 
manera como hemos (le expresarlos (iidcoAr-; íliás. dé la' invención 
([ue de la elocución. En este parficiííiir -estún conformes todos 
los grandes preceptistas. Dionísió de Halibarnaso, en su Jniew 
sobre. Isócrates, di•eê  ala palabra d(̂ lie:obedec€r ¿d pemamiento y no 
el'pensamiento d la ¡mlabra;' esta ek' itva iey de la nátnraleta.) — 
Ipsoe'res verba raplnñl, dice Clcérnn; y  Horacio':

Verhacpic ¡irovisam rem noú 'invHa serpicnlur. _
y  lo mismo han venido á afirmar Montaiqne, Fenelon, Vülemain̂  
y  otros muchos preceptistas y  críticos modernos.

Es-tambicu cosa manifiesta y  comprobada por. la expoidon- 
cia cuanto puede aprovechar' en Ki consecución do un buen es­
tilo la imitación ÁGdoR modelos, clásicos. Hs claro ([ue la sola 
imitación es insuflcicnte; qiie .no puede dar condiciones in to ' 
Icctualcs ú quioJi no las tieuci ;pcro una imitación afortunada 
esci primer i)aso en la carrera, tíin embargóles ncGCsário huir 
de la imitación servil, que se eontoiita <*on seguir eternameli-. 
te las huellas del maestro sin la ainbicion de igualarlo o de su­
perarle: quien así copie formará parte del. esclavo rellano de 
imitadores /oh iúiitatfyycs, sernun pecus!) (h. ,̂ iiTC sci burlaba 
con tan gracioso donaire .el satírico latino. Là imitación que'aquí 
su recomienda no se -([uiore que, sea búi minucioso cjdeo;. siim
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Tina o-imuÚBtica, ima IncLa con el modelo que nos liemos pro­
puesto,-en la que debemos aspirar, cuando hayamos adquirido 
destreza y  si fuere posible, á la palma del vencimiento.

Para concluir; recomendamos á los jovenes escritores, con 
el oran maestro Quintiliano, que compongan con detención: 
ueŝ cribiendo de prisa, minea se logrará escribir bien, escribiendo 
bien se llegará á escribir con facilidad y prontüudri-y con el es­
merado poeta Horacio les recomendamos que limen, que cor- 
i'iian mucho cuando escriban: (sixpe styluni verlas).

Otra multitud de reglas formulan los escritores con referen­
cia al estilo; pero están incluidas en la preceptiva ya dada 
sobre las condiciones generales do la elocución. Además, en la 
Segunda Parte, al hablar de cada género literario, iremos deter­
minando el estilo quele sea propio: pues hasta un mismo asunto, 
tratado por escritores que cultiven distintos'góneros literarios, 
puede afectar diversos y  aun opuestos estilos: que hablen o es­
criban sobre Dios, sobre el Mundo, sobre la Naturaleza, sobro 
]a Humanidad el filósofo, el orador y  el poeta, y  cada uno do 
ellos imprimirá estilo distinto á su composición: como que no 
á todos los escritores es dado ni permitido del propio modo ic- 
montar el vuelo de la fantasía.
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SECCION 2.*

DE LOS GÉNEROS LITERARIOS
ó

DELAS COMPOSICIONES LITERARIAS, EN PARTICULAR-





GÉNEROS LITERARIOS.

Expusimos Olí otro lugar que las obras literarias podían divi­
dirse, atendiendo á su fin, en bellaŝ  útiles y  bello-útües, cuyos 
tres géneros vienen recibiendo desde muy antiguo los nombres 
de Poesía, Didáctica y  Oratoria. Pero no se lia de entender por 
esto que los referidos géneros tengan caracteres enteramente 
distintos ú opuestos entre sí. Con los objetos del pensamiento 
sucede como con los del mundo físico: las cosas que nos cauti­
van por ser bellas, pueden también bajo otro aspecto servirnos 
como útiles: el sol es hermoso para el artista que contempla su 
pura y  esplendente luz estático y  embebecido; para el labrador 
afaíio'so el calor y  la luz del sol se consideran simplemente 
como úlücs, puesto que por ellos sus campos se vivifican y  fe­
cundan. Sin embargo, estéticamente, no podemos méiios de 
decir que los astros del firmamento son soberanamente her­
mosos, por que la belleza es el carácter en ellos predominan­
te. Así los géneros literarios se consideran como útiles, como 
bellos, ó como bollo-útiles según el elemento estético que en ellos 
predomina.

Cada uno de estos géneros comprende dentro de sí una va­
riedad más ó ménos rica y  abundante de determinaciones que 
constituyen otros tantos nuevos géneros literarios.

También dijimos en otro lugar, y  repetimos ahora, que en­
tre uuos y  otros géneros literarios se dan ciertos géneros inteV' 
medios ó de transición.
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Vamos á dar el concepto de cada una de estas diversas va­
riedades literarias, y  según la importancia de cada género, ex­
pondremos con más ó menos detención las reglas respectivas 
á cada uno.

BELLA LITERATURA Ó POESIA.

Carmina sola careni fato moptemque repellunt.
Petronio.

Definición Y CONCEPTO DE la  Poesía.—Poética.—Su división.

L

Poesía es la eícpresíon de la belleza (1) por medio de la palabra 
sujeta á una forma artística.

Si para formamos cabal concepto do lo que es la poesía ape­
lamos al sentido común, hallaremos que la poesía es conside­
rada por la  generalidad de los hombres no sólo como un arte 
particular, sino como una propiedad de multitud de objetos: 
así decimos que es poético un lago de amenas márgenes, que 
es poética la vida dcl campo, que hay poesía en el alma, en la 
naturaleza, en la creación cutera. En estos casos entiendo el 
vulgo por poesía la  belleza en cuanto es expresada y  produce 
en nosotros un placer pum y  desinteresado. Así mismo, en la 
literatura llama el senudo común püéíicas aquellas composicio­
nes cuyos conceptos le pai*cccn bollos y  cuyo lenguaje es ade­
más hermoso, rítmico, llenado armonía. Por consiguiente, ol

(1) I m  b n lte z a  es  la  s e m e ja n z a  á  D io s  e n  lo  f i n i t o .  La Belleza ai)soiuta (como el Sumo 
Bien y la Verdad ab.soliUa) alio se halla en T)ins. Los objetos son más 6 ménos armónicos y 
poiTóctos. esto («, son más ó ménos bellos según son más ó ménos somejanlcs á Oios.

Cabe oposición y desequilibrio entra ios elomentos del objeto bollo. El predominio do 1.a 
esencia 6 el fondo sobre l.n forma en(?endm la belleza s u b l i m e ;  y el predominio do la forma 
sobre el fondo la belleza cómica. La belleza 'írnrHrtíica ó compuesta comprende en si lo.s mo­
dos anteriores y so caracteriza por la lucha de elementos fjne constituyen la vida. Es la be- 
lloza de la vida humana y do la vida do la Naturaleza, pero no es la belleza de Dios en cuya 
serenidad inofablo no liay lucha posible. 1.a belleza dramática ó compuesta es la belleza su- 
pri'ma artística y literaria.—Estas nociones deben descnvolvers# por los profesores. Su oslti- 
diw correspondo .i la Eslhútica.
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fondo de la Literatura poética lo constituyen, como en el arte 
en n-cncral, la esencia íntima de las cosas, las verdades uni­
versales y  eternas, el principio de vida que anima á los seres, 
las leves que constituyen la armonía, los eternos tipos (luo so 
aparecen en la naturaleza y  en el espíritu liumano. Ja hüleza, 
en una palabra. En conformidad con la deíinicion, debemos de­
cir que el primer carácter esencial de la Poesía es ser expre­
sión de. helieza (fondo ó asunto do la obra poética.)

Por otro lado: el elemento propio de expresión del concepto 
poético son las iridgenes, formas invisibles é mmatcriales que 
se presentan al espíritu, y  que éste debe fundir, elaborar, colo­
rear V embellecer, como los demas artistas pulen, modelan y  
embellecen la piedra, el mármol, el bronce, los colores, los so­
nidos inarticulados; y, aunque elemento puramente exterior, se 
sujeta toiiibien d la elaboración artística (armonía, medida, rit­
mo) el medio espresaate de que se vale el poeta: la pnlalra. V e­
mos, pues, con cuanto fundamento dijimos que ora la poesía 
expresión de la béUeza (fondo) por medio de la palabra sujeta á 
una forma artistica (forma).

Comparada, pues, cenias demás bellas artos es la Poesía el 
arto por excelencia. Reúne las ventajas de las artes del diseño, 
porque como ellas presenta á la imaginación del público con­
templador el bello cuadro de ios objetos exteriores;—y  como la 
música revela ol sentimiento en lo <iuo tiene de más íntimo y 
profundo. A todo lo cual so agrega que solo á la poesía lo es 
dado presentar con vivida claridad, y  bosta cii sns detalles más 
prolijos, el pensamiento del artista, por ol medio espiritual 
sensible de (lue se vale para expresarlo.

IT.

Llámase Poètica o Arte Poètica ol tratado de la Preceptiva 
literaria donde se exponen y  formulan las reglas respectivas á 
las composiciones ú obras poéticas.

Se divido en general y  especial: en la primera se exponen 
las teorías y  preceptos relativos al poema, en general; y  en la 
segunda los pcrtenociciites á cada género poético, en parli- 

cular.

L



A .

P o é t ic a  g e n e r a l .
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Despucs de las consideraciones generales que liemos hecho 
sobre la Poesía, expuesto cual es el objeto de la Poética y  he­
cha k  division de este arte, procedo que indiquemos ios parti­
culares que nos corresponde estudiar en la Poética general.

Dado el plan y  método que hemos seguido al tratar de la 
composición en general, parece que. al ocuparnos en particu­
lar de cada género literario, debemos seguir el propio proce­
dimiento. su virtud, al tratar de la Composición poética, 
expondremos primero la Preceptiva referente á la In'cencton 
270éricG, luego formularemos las reglas pertinentes á la J)ispo- 
sicion-ú organización del poema, y  por último, nos ocupare­
mos de la Mmicion ó expresión literaria de esta dase de obras. 
Con lo que, á nuestro entender, habremos dado una idea suft- 
cicnte de la  naturaleza de la  obra poética y  de las condicio­
nes que deben concurrir en su realización.

a.

De  i a  I n v e n c ió n  p o é t ic a .

Kn este capítulo vamos á exponer primcim las condiciones 
,nie debe tener el pocta ;-luogo cuáles son los asuntos propios 
de la po..'sia;-dospues cuál es el carácter peculiar del pensa­
miento poético, y  por último, cuáles son las fuentes de inspira 

cion del poeta.
a .)—Empecemos por examinar qué condiciones se han de dar 

en el poda para (pie pueda realizar las maravillas de su arte. 
VA poeta., como todo artista, necesita imprescindiblemente es­
tar dotado de gènio, de gusto, de fantasía, de originalidad: 
sobre todo, como el medio de que so vale para expresarla be­
lleza os predominante, espiritual, le es indispensable poseer una 
imaginación rica y  expléndida y  una sensilnlidad ominmoda 

esqiiisita para revestirlo y  hermosearlo, Estas cualidades noV
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coiiceclidas por la naturaleza á todos los hombres hicieron ex­

clamara los antig'uos: Poeta oiascitiir.
Tanta era la imiwrtancia que daba Horacio á aquellas sobe­

ranas condiciones del gònio, que sin ellas no creia que mero- 
cia nadie ser considerado como poeta. En poesía no se tolera la 
medianía, decía aquel gran preceptista:

Mediocribus esse poelis
Non homines, non Día, non concessore columnae.

El que tenga iiigénio agudo y  pímetrante, e l que esté inspi­
rado por cierto entusiasmo casi divino, el que sepa hablar el 
lenguaje de los dioses, ese será el verdadero merecedor del 

nombre de poeta:
Ingenium cui sil, cui mens divinior aUjue os 

Magna sonaturum, des nominis hujus honorem.

b. ) Asuntos propios de la -Pocí/«.—Todos los objetos del 
mundo físico y  del mmido moral, los fenómenos de la natura­
leza, los acontecimientos do la historia, las escenas de la vida 
humkna, todo tiene el derecho do entrar en el dominio de la 
Poesía: por eso ha dicho felizmente un grande escritor que el 
alma delpoeta es una lira cou Ues cmrdas: Píos, su alma y  la 
naturaleza.

Pero es necesario no olvidar que si e l mundo entero espiri­
tual y  material pueden entrar en el dominio de la poesía, es só­
lo porlo que hay cu uno y  en otro de inmanente, do eterno, de 
sustancial, do ideal P^r su idea, no por sus accesorios, iiópor 
su lado temporal y  prosaico.

c . ) Carácter propio del pensamiento poético.— concepto 
poético se diferencia del cicntítico en que la poesía presenta 
bajo formas concretas y  sensibles lo general y  lo abstracto;- 
y  del concepto vulgar, en que idealiza lo material, liaciéndolo 
más expresivo, y  couvirtiéndolo en símbolo de lo inmaterial.

La poesía desdeña el cálculo frió y  el procedimiento pausa­
do de la razón; dol)C nacer expontáneamento de la intuición 
clara del "énio, del sentimiento vivo de lo bello, del entusias­
mo de la Tnspiracion, es decir, de aquel estado transitorio y  fu­
gaz en que el alma posee toda la plenitud de sus facultades. 
Por esto veneraban los antiguos á los poetas, Ihimándolos ra­
fes, es decir, sacerdotes, adivinos, poniuc las encantadoras
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proíicioiics (le la poesía las consideraban como inspiradas al 
poeta por una deidad extraña, por un genio, por un numen; 
Lpresando por medio do esta hermosa ftcciou un hecho psico-

lóf’’ico, iiua vcrdcid pvofuii(l<i> i i 11 i ,
d.) F u e n t e s  d e  iminraciou -Cuando hablamos de

la invención, en general, dijimos que el poeta 
se en todos los fenómenos del mundo moral y  jnatonal. ISO obs- 
íante. ^KUpoesia és, como ha dicho lord Byron.^ e ^
se dirige más bien á recrear el sentimiento que a ilustiai el 
ma entonces podemos asentar (pie las verdaderas fuentes de 
inspiración d e f poeta deben ser los sentimientos ' ‘ ’J-
manos las glorias nacionales, el sagrado amor a la pabia, los 
vínculos santos do la familia, la sublimidad do la Religión, ote.. 
estos sentimientos viven en el corazón de los pueblos, y, cuan­
do el poeta los interpreta de una manera clara, expresiva y  
llena do vida, resuenan sus cánticos en todos los corazones.

b.

DitíPOsicroN ó Plan i>e la üiíiia poéiica.

Una vez bien meditado el asunto y  reunidos los materiales 
suministrados por la Invención, debe procurarse formar con 
ellos un todo orgánico en el cual se distingan perlectamente 
cada una de las partes y  la conformidad de ellas entro si j  con 
el todo; os decir, (ino en la obra poética más que en ningún 
otro producto del arto se han de encontrar las tres indispensa­
bles categorías de lo bello (pie hemos apuntado mas de una 
vez- á saber: la unidad, la variedad y  la armonía.

Zri unúlndñü condición suprema de la obra poetma: una idea, 

un sentimiento, una pasión ó un hecho
el centro en torno del (luo so agrupan todas las paites, poro el 
método y  la unidad no deben manifestarse en el poema como 
un producto de la razón y  do las inflexibles leyes de la lógica 
sino como una producción libro y  espontánea do la fantasía. La 
unidad debe desenvolverse interiormente, y  las partes ser sus

miembros, sus diferentes fases.
Mfíspecfo d las partes, la primera regda es <iue del)en desen-



volverse se])aradamcnto; eu una obra poética debou interesar 
los más insigniñeantes pormenores: razón por la cual el poeta 
debo describir cada una de las partes con grata complacencia 
y tratarlas como si cada cual de ellas constituyera un todo 
completo; sin perderse, no obstante, en minuciosas descripcio­

nes. ,
Empero la independencia con que deben campear en el con­

junto del poema cada una de sus partos, no debe llegar basta el 
aislamiento; sino que las partes lian de estar enlazadas, com­
penetradas, armonizadas entre si y  con el todo: armonia que, 
como hemos repetido cu diferentes ocasiones, es el distintivo 
principal de la lellem, esencia suprema del arte y  de la poesía.

Por último, se ha de procurar que en el poema d interés ra­
ya creciendo desde el principio hasta el íin. Por regda general 
Ía introducción del poema debe ser modesta y  tranquila;— cí 

vivo y  animado.
Non fumum ex fulgore; sed ex fumo dare lucem 
Cogitai.......

(Moral. Epist. ad Pis.)

C.

ELOCUCION POÉTICA.

Ya liemos indicado anteviormonte en qué se distiug-nen los 
medios de expresión de ía Poesia de los demás modos do expre­
sión en las bellas artes: ahora, refiriéndonos sólo al Arto lite- 
rio, debemos hacer notar los caractéres que diferencian k  ex­
presión literaria útil ó científica y  la bello-iitil u oratoria de 
la expresión literaria puramente bella ó poética; poKine dicho 
se está que las formas ó modos do expresión de los géneros li­
terarios han de corresponder á la diversidad de fondo do cada 
uno, y  por consiguiente que la palabra literaria didáctica, la 
oratoria y  la poética han do tener caractéres específicos.

Originase la elocución peculiar de, la Poesía del modo espe­
cial de concebir y  de sentir que tiene el poeta, a cuya fanta­
sía, como antes hemos dicho, se presenta lo general y  lo abs­
tracto liajo formas concretas y  sensibles, e idealizado lo mate-

12



vial. Para expresar, pues, sus concepciones, por medio delleii« 
guaje, se vale el poeta do todos aciucllos recursos literarios 
que pueden con más viva claridad, con más belleza y  con más 
energía traducir el estado de su espíritu. Así, pues, para revestir 
las ideas generales de formas seiisi])lcs hace uso de los epíte- 
tos, délos tropos y  ñguras pintorescas; en una palabra; de las 
imágenes.— la imersion en cuanto lo permite el gènio 
de la lengua.— E l lenguaje do la poesía es mas eUptico que 
e l de los demás géneros literarios.— Pin la elocución poética se 
dá á algunas palai)i*as siguTicados que no tienen, se altera la 
estructura de otras, y  se quebranta la pureza, introduciendo 
algunos arcaismos y neologismos por via de licenciagioética, li­
cencias que so deben emplear con suma sobriedad y solo cuan­
do sean oportunas y  realcen el pensamiento.—Por último, hay 
en todos los idiomas un toralmlario gioHico que no' puedo usar­
se ni aun en la prosa más elevada: (flamígero, undisono, au- 
rirroUadas, concento, etc.)

Observemos estas condiciones de la expresión poética cu el 
mismo ejemplo que cita uno do nuestros más distinguidos pre­
ceptistas;

Entonces veré cómo 
Ja í soberana mano echó el cimiento 
Tan á nivel y plomo,
Do estable y firme asiento 
Posee el pcsadísitno elemento:
Veré las inmortales
Caluñas do la tierra está fundada,
Las lindos y señales
Con que á la mar hinchada
La Providencia tiene aprisionada.

A otro ctialquior escritor, nó poeta, seríale vedado expresar 
el propio concepto con el mismo lenguaje: en una composición 
en prosa debería decirse en vez do mano soberana, Dios 6 el 
kS'er S^qrremo; en vez de pesculisimo elemento, el mar; en lugar 
de dó, donde; y  columna por coluna. No se daría á la mar el 
epíteto de hinchada, ni alas columnas el do inmortales; tampo­
co se i\Áñdi. p o s e e r flrme cimiento, sino tener firme cfmie.nto, sobre 
todo las atrevidas imágonos que pintan á la tion*a sostenida por 
inmortales columnas y él mar aprisionado y con estable y flrme 
asiento, sólo pueden permitirse en el libre lenguaje de la poe-
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8ía. E l lenguaje poético, pues, se (liferenoia muy notable­
mente del vulgar, y  marcadamente de la expresión literaria 
propia de los otros géneros: el escritô ' cientifico, atento á ex­
presar la severa realidad do las cosas, debe ser sobrio y  reser­
vado en el empleo do cualquier artiíicio do lenguaje que dis­
minuya ó agrande los objetos; el orador ba de conservar esta 
misma austeridad, cuando razona y  habla para convencer, si 
bien puede recorrer en la exposición de hechos y  en la mocion 
do afectos, todos los tonos del lenguaje poético.

Pero no son las diferencias indicadas las únicas que caracte­
rizan el lenguaje poético; sino qiie además le es enteramente 
peculiar la rersijicacion, brillante complemento del lenguaje 
do la poesía.

A l baldar do las condiciones esenciales del lenguaje, reco­
mendamos, como una de las principales, la armonia; y  expusi­
mos cu qué consiste esta preciosa cualidad artística de la pa­
labra. Allora bien, cuando nó solamente se observan la  unidad 
y  variedad en la melodia, en el ritmo de tiempo y  en el acen­
to; cuando lió solamente hay en el lenguaje esa feliz concor­
dancia do número, tiempo y  medida que constituyo la armonia 
eíi general (palabra, frase, periodo, dicción armoniosa: p'out, 
estHlcaJ]—ú\íO que guardando más rigorosa observancia en 
las le.ycs musicales de la palabra, el escritor lleva la armo­
nía liasta su completa perfección, dividiendo la composición en 
periodos enteramente iguales, simétrienmento dispuestos y  so­
metidos á una cadencia que produzca en el oido el efecto de 
una canturia melódica, entonces tenemos lo que so llama rer- 
sijicacioii’ Podemos, pues, doíinir la  a erkificac  o n ; arti~ 
Jiciosa y comfunte (Hsfrihncion de una ohra en porciones sinif‘~ 
iricas de deierminadtíS dimensiones;—y verso  una de. están 
mismas porciones sn'̂ etas ó- ciertas medidasr'í (1)

Sabido lo que es versificación, procede preguntar: ¿és ó nó 
ah'oJutamiente -iiecesariala rcrsiftcocion d la poesia? No sosten­
dremos nosoti’os que esta forma de lenguaje perfectamente rit­
mica y  cadenciosa sea inútil para la poesía como han preten­
dido algunos: tampoco que sea condición sbie (púa non del len­

guaje poético.
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«Para servir la palabra eficazmente, (ha dicho mi estético 

moderno) los altos fines de la poesía, debe aparecer intencional 
y  vivamente labrada, se le debe trazar contorno por medio de la 
metrificación, como el pintor y  el escultor dibujan los miembros 
de la estatua, y  los árboles, las nubes, las montañas del paisa­
je. «E l poeta, dice Cousin, usa de la palabi-a de una manera 
peculiar: la idealiza para convertirla en expresión de la belle­
za espiritual, le  dá el encanto de la medida, hace de olla algo 
intermedio de la voz ordinaria y  de la música, algo material é 
inmaterial aun mismo tiempo.» Con todo, nosotros creemos 
que, es muy conveniente, aunque es casi esencial á la poe­
sía la armonía ritmica del verso, no es enteramente necesa­
ria. Puede muy bien un fondo poético ser expresado por una pro­
sa estética; por más que una melódica versificación le sea más 
adecuado y  por lo tanto preferible. Mucho menos todavía he­
mos de conceder que sea lo mismo ijoefa (luc coplero: conside­
rar que es lo mismo versificación que poesía es confundir el fon­
do esencial de la obra poética con su forma accidental, aunque 

preferente.
Los adversarios de la metrificación asientan también, como 

fundamento de sus impugnaciones, que el verso es una traba 
que coarta la expontaneidad é independencia al gènio poéti­
co; pero muy lejos de eso: el verdadero poeta soporta este yu­
go  muy fácilmente; y, en vez de servirle de rèmora la ver­
sificación, esta necesidad le sostiene, le eleva, le excita; favo­
rece, en una palabra, su inspiración: el poeta se alza en su len­
guaje sin que le contrarié ninguna accidentalidad, á la mane­
ra que el águila remonta su vuelo, y  pierdo de vista la tierra, 
sin encontinr obstáculo en los vientos que se agitan en el an­
cho espacio, que olla surca impávida y  serena.

a p é n d i c e .

I.

P r in c ip a l e s  s is t e m a s  de  V e r s if ic a c ió n .

Dos son las clases de versificación principalmente usadas en



lo poesía antig'ua y  cii la moderna: la versifieacion ritmica o 
cuantitativa y  la Tcrsìticacion cualitativa 6 rímica.

a.) La xersìficacion ritmica 6 cnaniitativa atiende a la aura 
cion del sonido, á la medida de las sílalias (laro-as y  breves): la 
acentuación y  la cesura tiuc dan al verso animación y  varie­
dades se apoyan igualmente en el lado puramente externo dei
lenguaje, nó'sobre el sentido de las palabras. (1) ^

b ) En la xersijicacion moderna ó cmilitatixa, al contrario: 
se atiende á la calidad do las sílabas radicales, es decir a la 
siqniñeadon más que al sonido o elemento material de las pa­
labras: por esto la cantidad silábica conserva escasa importan­
cia, aunque de ella queden algunos vestigios, habiendo sido 
sustituida por el (2) como elemento más expresivo y  es­
piritual. Toda la disposición material del verso antiguo cii^íc.? 
ó compases, arreglada por la cantidad, lia desaparecido en la 
metrificación moderna: en la versificación moderna no se trata 
ya de medir las sílabas; sino de contarlas, oxclusivamontc do 
calcular su número.

Un nuevo elemento rítmico aparece en las modernas Jitora-

m  Este genero de vcrsincacion fue el propio de la poesia griega, hecho perfeclomente ex- 
idicabie, si se tiene en cnenU due la inúsica y la danza ihan cslrccliamenlc unidas a a poe­
sia en Greci.i. La cantidad sigue dominando on la métrica launa, hasta que se \A  solncp 
niendool acento en la liic ra lu ra  latina de la decadcnci.a, concluyendo por enseñorearse de la 
vA re ifif if io ii en las lenguas modernas. Léase la nota siguiente.

(2) necuerdese lo que dijim os sobre el acento: prosédico y  de expresión; 
téUco)- v im os pnes, .p.e era ctomento material y espiritual á la vez. Esta cu.alidad 'í*-' "
Íe 0X011̂ 1«  importancia, en más ó ménos grado, qne ha tenido en la versilicac.on de todas las 
lenguas. «La hiLria d- la accnluaci.m, ha dicho un escritor moden.o, no es otm cosa que la 
hUm̂ -̂ia de un principio lógico que, de muy humildes origones. concluyo por subordina á 
rdaTlas formi léxicas y sintdxicas do las pal.abras. y por último, la vers.ncac.on de todas 
las len‘m.is.»-El principio es exacto siempre que se recuerde que el occnlo no es ^  o la ole- 
vaViont depresión de la voz, sino que osos son los efectos do «no de los ollcms del acento, 
í  a dinostrarion de esta lésis, es fácil. Las lenguas, en su orden lógico, son pnmoramonto 
siitídicas por último analíticas. Sintético es el idioma védico, sintetico e. sanscrito, sintetico 

ègo inUHÌco el latin en su edad de oro. analitico or. su larga y gloriosa . ecadenci a, 
iS i l i i s  por ùltimo, son las lenguas modemas. En la.s lenguas sinU-Ucas eso elemonto 16- 
cico espirilua». està .ahogado por el peso hasU cierto punto material de la palabra y de hi 
S  m eohedeccà ritmos musicales más conformes con su carácter queun ritmo espirilnal. 
i T i i  i d  a U a  al .acciilo: el peso mùsico de la largaó do la breve oscurcKien la indicación 
S i miimlento que expresa el aconto: à pesar de que aun en la metrica ^iega en alpinos 
i  rentos lucha el acento con la cantidad. En la lengua l.alina se conlralmlancean vA mas 
r  reiib1einente:y por último, cuando aquella constn.ccion latina y aquella canth,,,i na- 
ííral dc las silabas sufren los efectos do la decadencia, el aconto rompe la red s.nlel.ca de la 
lemma v aparece con todo su brillo como el demento principal y primero de las lenguas, y 
roiSleia con otros elementos ipialmenlc analllicns, como son el »»micro de M a h a s  y  las ri- 
r r  d sistema ritmico de las meralurasmodernas.-Catmíejas: Literatura gcnerah-lom. 1.

pág.—2'20 y  30.
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turas, y  es la rima. Consisto la rima en la ifjiwMad ó semejan­
za ele las letras finales de las palabras, contando desde la última 
wcal acentuada.

Sobre el origen de la nma so lian dividido los críticos y  fi­
lólogos, atribuyéndolo unos á la infiucncia de la literatura 
arábiga cu la poesía castellana, y  otros (en nuestro sentir con 
mas íundamento) ■ á Imbcrse ido perdiendo con la corrupción 
de la lengua latina la armonía rítmica, que en las lenguas 
clásicas era la base de su prosodia y  versificación, reprodu­
ciéndose el gusto antiguo por ciertos adornos retóricos que 
llamaron los griegos homoiopioton y liomoiotdleton y  los lati­
nos similüer cadens y  similiter desinens: igualdad de termina­
ciones que, al fin de cada verso, y  aun en los hemistiquios, 
la vemos usada en los poetas gentílicos de la baja latinidad, 
en los poetas cristianos de los primeros siglos y  en algunas 
lapidas é inscripciones de la misma época;—llegando á con­
vertirse en adorno el más característico del verso en las len­
guas derivadas do la latina. (1)

II.

A r t e  m é t r ic a .
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K l Arto métrica tiene por objeto dar á conocer;

1.0 El verso y su medida.
2.0 Sus diversas especies.
3.0 Sus combinaciones.

No cultivándose boy en nuestras escuelas do segunda ense­
ñanza más lenguas clásicas que la latina y  la española, nos 
limitaremos á explicar la teoría de la versificación usada c illa  
literatura de ambos idiomas: lo (pie será suficiente para que 
nuestros alumnos formen una idea cabal do las diferencias que 
separan la versificación cualitativa moderna do la cuantitativa 
ó rítmica que usaron los poetas antiguos.

(•l) Sobre el origen ile las rimar, en las lenguas modernas léanse los eruditos y profundos 
estudios do l ) .  J . .1. d e  ios I t i o s  en su //isforúi Cí-fíícfl d e  fo l i t e r a t u r a  c s v a ü o U i , t. U-
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A .

A B T E  M É T B I C A  E A T J  N  A  

1)KL VERSO LATINO Y SU MEDIDA.

Hemos (lidio que los latinos llamaban verso (de tertere, rol- 
mrj á un determinado número do piés dispuestos con cadencia 
y  armonía; y  lo llamaban así, porque concluido uno de estos 
periodos rítmicos, se volina á repetir con los mismos piés ó 
compases ú otros equivalentes.

Daban el nombre de pió mHrko á un cierto número de síla­
bas de cuantidad fija y  determinada.

Los piés métricos eran de dos, de tres y  de cuatro sílabas. 
Existían tantas clases de piés métricos como combinaciones se 
podían hacer con las sílabas breves y  larf?as; así, imes, había 
cuatro piés de dos sílabas, ocho de tres sílabas y  dtez y sê s do 

cuatro sílabas.

P IE S  D E  D O S  S ÍL A B A S .

i ? / c o n s t a b a ....  de dos silabas largas.......  como musm.
Elpirviqnio...................  dedos breves..................  v. g.: ruit.

j ________ ao  ifii-rfí! V h re v G ................. . v .  g - í «E l coreo ó troqueo........... de larga y breve............ . '  • g
.........  de breve y larga...............  v. gEl yambo.

anmis.
amant.

P IÉ S  D E  T R E S  S ÍL A B A S .

de una breve y dos largas

V. g.; cernebant
v. g.; capere.
V. g.; tempora.
V .  g.: capiunt.
V. g.; amabant.
V. g.: conducU.

E l a ‘éiic7ô7nBmacro.. de una breve entre dos largas, v. g.', dioorenl.
E l an libraci...................  de una larga entre dos breves, v. g.: amemus.

lospiàs de cuatro silaUc so componimi ilo los anteriores y  ro- 
cibian los noinln-es siguientes: se llamalia dàpoudeo cl com-

E l meloso....................... de tres silabas largas.....
E l tribaco.....................  de tres breves...............
E l dáctilo...................... de una larga y dos breves
E l  ,m a ,.c s io ......................de dos
El haqitio
FJ a,itibaq.úo...............  de dos largas y una breve.......



puosto (le cloR espondeo^;— el  (pie se compü- 
iiia de dos pimcpiios;—el dieoreo, de dos coreos;— el diyaiìibo 
de dos grande jónico, do espondeo y  pirriquio;—el
peqne'ììo jónico, de pirriquio y  espondeo;—ei coriamJjo do corèo 
y  yambo;— el de yambo y  coreo. I)c los ocho píes
restantes, cuatro tomaban cí nombro de peones y los otros cua­
tro el do epitritos. Los peones so componían do una sílaba lar­
ga y las demás breves; y los epitritos de una breve y  tres lar­
cas. Se llamaban de L'*', 2.^ 3.* ó clase segain que la síla- 
l)a distinta de las otras era la 1.*, 2-\ 3.  ̂ o 4." del poon ó del 
epitrito. Kstos peones y  epitritos eran compuestos también <le 
líis simples de dos sílabas, como puede observarse; e l primer 
peón es if^ual á un coreo y  un pirriquio, el segundo, á un yam­
bo y un pirriquio, el primer epitrito oqiiivale á un yambo y  un 
espondeo, el epitrito cuarto á un espondeo y  un coreo, etc.

Llamábanse equivalen tes los (pie se proniincialian en un
mismo número de tiempos, tal sucetlia con el espondeo, el dác­
tilo y  el anapesto;—y lo mismo con el tribraco y  el yambo.
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Dos cosas hay que considerar principalmente en los versos 
latinos además de la cadencia: la cesura y  la dimensión.

a. ) Cesura (de Cfp.deve, cortar) es la sílaba ¡pie sobra de una 
palabra dcsjiues de un pié métrico. Las cesuras son enteramen­
te indispensables para la armonía. Si cada pié estuviera com­
puesto de una palabra completa, el verso aparecería sin traba­
zón ni enlace interrumpiéndose el ritmo, á cada momento.

La cesura so usa después del primero, segundo, tercero o 
cuarto pié: esta sílaba por regla general es larga; y  se alarga 
si fuere breve por naturaleza, por lo  cual algunos han consi­
derado la cesura como una pausa.

b . ) Dinunsion del terso.—Llámase así al numero de pies 
(pie juegan en (d mismo. Y  se dice medir 6 escandir versos á 
la operación de comprobar, si se componen de los pies y cesuras 
eorresp)ondientes: debiéndose tenor en cuenta, al verificarla, 
las variantes que introducen en el verso ciertas figuras métri­
cas ó licencias poéticas.

De estas licencias poéticas, unas so refieren á la cantidad, co-



ino la sistole j  la diàstole, y  otras al nùmero corno la diéresis 
y sviéresis~ Tm  sistole consisto oii abreviar una sílaba larga; y  
la ectasis ó diàstoU al contrario. La diéresis se comete cuando 
se disuelve un diptongo, dividiéndolo en dos sílabas; y  la si­
néresis, crasis ó contracción cuando en medio de dicción se 
reúnen en una sílaba dos vocales pertenecientes á sílaba dis­

tinta.
Hay otras dos íiguras ([uc, sin alterar la estructura material 

ó la pronunciación de las voces, les (piitan sílabas. Estas li­
cencias son la sinalefa y  la ecthlipsis; Cométese la primera 
cuando se elide la vocal en que termina ima dicción por empe­
zar también con vocal la palabra siguiente; y  la segunda cuan­
do una dicción latina termina en on, y  la siguiente comienza 
con vocal, en cuyo caso se pierde la juntamente con la vo­
cal que le precede.

E J E M P LO S .
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Sístole .
lile autem paviljus quas fulGEre cernís in armis.

Diàstole .
Ilaliam fato prófugas, bavinaque venil.

Diéuesis.
^Eliiercum sensum alque aurAi simplicis ignem.

Sin i-:resis.
Assueta ripis volucres et numinis alVEO.

Sinalefa .
Eripe, nate, fugam, fineniQUE mpone laboris.

ECTHLIPSIS.

IlaliAM, Italiam, primas conclamai Achates.

Estas elisiones ó supresiones no producen tan mal efecto co­
mo croen los poetas de segundo órden que con todo esmero las 
evitan. Virgilio en sus más acabados poemas y  Horacio cu sus 
odas hacen de ellas un uso bastante frecuente.

Entiéndese por dqyodia la reunión de dos piós.
Llámase metro unas veces al pié ó compás, así decimos exá­

metro pentámetro etc., esto es, de seis metros ó piés, do cin- 
co, etc.:—otras veces la palabra metro equivale á di])odia; y  
otras finalmente vale tanto como verso.

13
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Se dii ol nombi-c de ìiemistipdo (hemisiichi'imj á la mitad de 

\m verso.

Diversas especies de versos latinos.

Los versos latinos suolon tomar nombre: 1° de la clase de 
piés (piie en ellos predooiina: así se llaman dactilicos, yánibicos, 
trocaicos, coridmbicos, anapésticos, etc.;—2.“ delnúmero depies 
ó metros de (pne se componen: por esto se denominan monóme- 
tros, dhnetros, trimetros, tetrámetros, pentámetros y  hexáme­
tros: debiendo tenerse presente que cii algunos versos, metro 
equivale á dipodia;—8.“ atendiendo á su medida, reciben los 
nombres d(i acataVrtos, si están perfectamente ajustados á la 
medida; catalectos si los taita una sílaba; hraepdcataleclos, sí 
les falta un pié; é Júpercatalectos, si les sobra una ó dos síla­
bas;—4.” por el nombre de sus autores ó inventores reciben los 
nombres do sáficos, alca Icos, anacreónticos, asclepiadeos etc.; 
por último, reciben nombro del destino, que respectivamente 
tienen: llamándose líricos, los que están destinados al canto; 
heroicos, los que sirven para celebrar las liazaüas do los hé­

roes, etc.
Vamos á hacernos cargo de los versos más usados por los 

poetas clásicos latinos, y  según el órden indicado en la prime­
ra clasificación.

1.*)—Versos dactilicos. Los hay desde dos metros hasta 
sois. Empecemos por los de mayor número de sílabas:

a.) Hexámetro.—Va\ la versificación greco-latina, el verso 
más bello y  más antiguo es el hexámetro ó heroico. Tan mara­
villoso pareció en la antigüedad que el gènio griego hubiera 
inventado esto aiTnonioso ritmo en la infancia de su arte, que 
atribuian su origen á los dioses. Este verso conviene á todos 
los asuntos, se presta á todos los tonos: así le  vemos en Virgi­
lio apropiado lo mismo al lenguaje natural y  candoroso de la 
égloga, y  al sencillo y  preciso del poema didáctico, como al 
majestuoso y  noble de la epopeya.

El hexámetro se llama así, porque consta de seis metros ó 
piés: los cuatro primeros deben ser dáctilos, espondeos ó mez­
clados, el quinto dáctilo y  el sexto espondeo: v . g.

lliec ubi-dicta ca-vum con-versa-cuspide-montem.



Esto verso se ilama cspondáico cuando eí quinto pié es es­
pondeo: en este caso debe ser dáctilo el cuarto pié; v. g.:

Cara deum sobóles magnum Jovis ¡ncrementum.

b.) Peniámelro.—El verso ̂ ieníámetro ó elegiaco no se emplea 
jamás solo, sino que va siempre precedido do un hexámetro, 
constitujxndo la reunión de ambos versos lo que se llama uu 
distico. Este ritmo ofrece uua armonía muy agradable; pero no 
es adaptable como el liexámetro á todos los asuntos. El verso 
elegiaco propio para expresar el dolor y  las delicadas emocio­
nes del alma, puede servir alguna vez para una descripción 
graciosa y  sonriente; empero un asunto elevado, una escena 
grave y  magestuosa no cnciicnti'an la pompa conveniente en la 
armonía del verso pentámetro. Por otro lado los dísticos tienen 
descansos ó reposos uniformes después do cada dos versos, y  el 
poeta no puede por lo tanto hacer uso de esos periodos, núme- 
rosos y  prolongados que permite el versohcróico. Tibulo aspiró 
á describir los tormentos del Tártaro, pero tropezó con c lin -  
conveniente do esta yersificacion; no así Virgilio, quien se va­
lió del majestuoso hexámetro para hacernos a([uella sublimo 
y  magnífica pintura.

El verso pentámetro (de cinco medidas ó piés) so divide en dos 
hemistiquios cada uno de los cuales consta de dos piés y  una 
cesura larga; los piés del primer hemistiquio pueden ser dác­
tilos ó espondeos, y  los del scgundo'debcii ser necesariamente 
dáctilos..

Carmina 1 neo sic- i cis ] jierlegat [ isla-ge- | nis

Otros miden este verso poniendo un ospondéo cm el tercer 
pié y  luego dos anapestos. Pero así no so marca la cesura que 
divide constantemente este verso oii dos hemistiquios.

Respecto á los versos hexámetros y  pentámetros, debemos 
hacer las siguientes observaciones: en el hexámetro han de al- 
tcniar oportunamente los piés dáctilos y  espondeos según lo 
exija el asunto; pues será pesado el verso si tiene muchos es­
pondeos y ligero si todos fueren dáctilos. La abundancia de ce­
suras le hace sumamente armonioso. Tanto en los versos hexá­
metros como en los pentámetros, debe o^'itarsc que terminen 
en una palabra monosílaba; algunos, sin embargo, concluyen 
bien con dos monosílabos ó con el verbo es¿ precedido de eli-
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sion. Los hexámetros deben concluir con una palabm do dos ó 
tres sílabas; y  si es do dos sílabas, la precedente debe tener 
tres por lo menos, ó dos ¡accedidas de un monosílabo; los pen­
támetros, comunmente terminan con una voz de dos sílabas, 
alguna vez con una de cuatro ó cinco, pero nunca con una dic­
ción de tres.
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Los siguientes vei*sos dactilicos so usan principalmente en la 
poesía lírica:

c . ) El grande asclepiadeo consta do un espondeo y  cuatro dác­
tilos con una cesura después del segundo y  tercer pié: (6 pies).

Dices 1 heu! quotil-es ]| te specu-¡-lo |{ videris \ alterum. H.

d. ) Los siguientes tetrámetros: el tetrámetro arquilocprio, 
e l asclepiadeo, el alcáico y  el dactílico-trocáico.

t.) E l teirámclro arquiloquio: so compone de los cuatro úl­
timos piós del hexámetro: Muñera | cur mihi ] qiiidve 
ta~\-bellas.

2. )  E l asclepiadeo: un espondeo y tres dáctilos con una ce­
sura después del 2.o pié: Moece-¡-nns aía~l vis || edi­
te 1 regibns.

3. ) E l alcáico hipcrcaialéclÍco:\xn espondeo, un yambo, una
cesura y  dos dáctilos: Odi \ profa  | num |[ vulgus et 
1 areco.

4. ) E l dáctilico trocaico ó alcáico pindarico: dos dáctilos y
dos troqueos: Virgini\-bus piic-\-risque ¡ canlo.

e. ) Los trímetros dactilicos principales son: elglicónico y  el 
ferecracio.

1. ) E l glieónico: un espondeo y dos dáctilos: Audax | om­
nia [ perpeli.

2. ) E l ferecracio: un dáctilo entre dos espondeos: Lato-\-
namque su-\-premo.

f. ) Los siguientes son dimetros: e l adónico y  el arc[UÍloqnío.

1. ) E l adónico: se compone de los dos últimos pies del he­
xámetro: Splendeat 1 «su.

2. ) E l arquiloquio hipercaialeclo: és el segundo hemistiquio
del pentámetro: Pxdvis et | umbra su-¡-mus.

2.)—Versos yámbicos. E l verso yámbico, como su mismo 
nombre lo indica, se compone de yámbos. Horacio lo defino así;
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Syllaba longa brevi subjccta vocalur jambus:
Pes citus, unde etiam Irimetris accrescere jussit 
Nomen lambéis, quum senos redderet ictus,
Primus ad extremum similis sibi (1)

(EpisL. ad. Pis. v. 251 á 54).

a.) Trímetro yámbico. Esteverso, llamado también simple­
mente yámbico, se compone de tres metros ódipodias, es decir de 
seis pies. Los latinos le daban también el nombre de senario.

Después del liexámetro y  pentámetro, ocupa el yámbico 
trímetro el primer lugar en la métrica latina: como que es el 
verso que principalmente se usa en la tragedia y  la comedia.

Huno socci cepere pedem grandesqne cothurni 
Alternis aptum sermonibus, ct populares 
Vincenlem strepitus, et natum rebus agendis. (2)

(Hor. Epist, ad. Pis. 80 á 8i.)

Arquíloco pasa por ser el inventor;

(sAi'chilochiim jn’oprio rabies armavit ja m b o .Hor.)

y  lo consagro al género satírico. Horncio lo emplea con sumo 
gusto para hacer el elogio de la vida campestre y  en deplorar 
los desastres de las guerras civiles. Se vó, pues, que el verso 
trímetro yámbico se presta á géneros diferentes.

Los poetas griegos Arquiloco y  Simónides usaron el verso 
yámbico puro (sin mezcla de otro pió); y  Cattilo, entre los poe­
tas latinos, so afano por imitarle; poro rara voz en la poesía la­
tina se encuentra el yámbico compuesto con este rigorismo; 
es más, se halla establecido como precepto que los yámbicos 
puros no se permitenen la tragedia. Para hacer, pues, este ver­
so más severo introdujeron los poetas latinos el espondeo en 
los pies impares:

(1) Unfk .silaba breve ante otra larga 
Forma el pié yambo, rápido á tal punto 
Que obligó á dar de trímetros el nombro 
Á los yámbicos versos, aunque encierren 
Sois piés en tiempo y en compás iguales.

(Traducción do M. de la Rosa.)
(2) El zueco y  ©1 coturno lo eligieron 

Después para la escena, cual nacido 
Para seguir veloz la acción del drama, 
Propio liara ol diálogo, y sonoro
Apto á acallar el popular bullicio.

(Trad. de M. déla Rosa.)
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Tardior ut paulo graviorque venirct ad aures,
Spondeos stabiles in jura paterna recepii,
Commodus et patiens; non ut de sede secunda 
Cederei aut quarla socialiter. (1)

(Ilor. Epist. ad Pis. 255 á 254.)

Ejemplo de un trimetro yámbico puro:

Bea !*tus qui | procul ¡ nego-¡-tiis. Ilor.

El mismo Horacio nos ofrecerá un ejemplo de yámbico trí­
metro con espondeo:

Jamjam ef |-fica-] ci do \ manus [ scien-|-tiao.

También en lug-ar de los piés yámbos se admitieron los tri- 
bracos, menos en el último pié: y  en lug’ar de los antedichos 
espondeos algmna voz introducian dáctilos ó anapestos.

Llámase escazonte (de 5fe(?co?^=claudicans) coliambo ó coliàm­
bico (de cholos, cojo, y  tambo) al yámbico trímetro cuyo último 
pie es espondeo. Es considerado Hippónax como el inventor de 
este verso. E l escazonte debe tenor el yambo en el cuarto o 
quinto pié: v. g.:

O quid—solu------ lis est—bea-------tius—curis? (Catul.)

Catulo y  Marcial han usado con frecuencia el escazonte: algu­
nas veces Persio, Virgilio, Ausonio, etc.

Para concluir las breves noticias que nos hemos propuesto 
dar acerca del trímetro yámbico, debemos hacer mención de 
un metro muy semejante á él, y  de cierta importancia, pues 
fué el usado por los primeros poetas épicos de la literatura la­
tina, hasta la introducción del exámetro por Ennio: nos refe­
rimos al verso saturnio fsahirnmsj el más antiguo que sin du­
da se usó en Italia. tSc compone del yámbico trimetro, más una 
silaba.

Summas—opes—qui re— gum re------gias—refre---- gil. (Nsev.)

b.) D itn e tro y á m b ic o .versóse compone de dosdipodias

(1) Mas queriendo, no há mucho, con más pausa
Y magostad sonora hacerse grato,
Cedió una parte del nativo fuero
Y  al pesado capondéo acogió afable;
Pero no tan cortós que la cediese
Ni el cuarto puesto ni el segundo....

iTrad. do M- de la Rosa).
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ó de cuatro pies, los cuales se liallaban sometidos á las reglas 
establecidas para él trimetro; v. g.:

Ut pri------ sea gens—morta------ lium. (Hor.)

En Horacio se encuentra siempre unido á otro metro; pero 
Séneca lo usa solo. Los poetas cristianos San Agustín, Pruden­
cio, Scdulio, Ennodio y  Fortunato lo emplearon con frecuen­

cia.
3.)—V ersos  tr o c a ic o s . Sonnotables en este grupo el verso 

sáfico y  el falcuco.
a. ) Sáfico. La poetisa griega ha dado nombre á este metro, 

que, en unión con el adonico, constituye la encantadora estrofa 
que lleva el nombro de sùfica, muy usada entre los líricos. Se 
compone el sáfico de tres troqueos (l.°, 4.“ y  5.” pié);— un es­
pondeo (el 2.“ p ié ) ; - y  un dáctilo (el 3.“); v. g.:

Inte—ger vi—tm scele—risque—purus.

b . ) ¥almm ó falecio. De su inventor Phalcecus ó Phalcecius, 
Este verso consta de cinco piés: el I.® espondéo; el 2.” dáctilo; 
y  los demás troqueos. Es decir, que colocando al fin del sáfico 
su primer troqueo, resulta un faleuco.

Munus—dat tibi - Sulla—litte—rator.

Si hubiéramos de citar la multitud de versos empleados por 
la musa latina en todas las épocas, tendríamos que ir más allá 
del objeto que nos hemos propuesto al trazar este ligero bos­
quejo del arto métrica latina. Hemos citado los principales 
metros que se encuentran en la poesía clásica; y, aun la gene­
ralidad de los mencionados, so encuentran con numerosas va­
riantes, al gusto y  arbitrio de los poetas.

C.

Co m b in a c io n e s  m é t r ic a s  l a t in a s .

La composición poética cu que so contiene sólo una especie
do verso, recibe el nombre de monókolos funimenibris). Poro en 
otras muchas so emplean dos ó tres especies diferentes de me­
tros V entonces reciben los nombres do díkolos ó trikolos según 
que entran en ellas dos ó 1res clases de versos.
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Cuan.lo en la pieza poética so usan distintas clases do me­
tros, se disponen estos en grupos simétricos que reciben los 
nombres de estrofas: llamándose el poema distrofos, Instrofos o 
tetrmtrofos, según el número de versos que entran en la cstio- 
fa. Así. pues, las elegías de Ovidio son dtcolos dísticos; las odas
sáñeas de Horacio dtcolos tctráslrofos, etc. ^

Vamos á presentar ejemplos de las combinaciones métiicas 
que más usaron los poetas de la latinidad clasica:

llcxámelro y pentámelro (disUcosJ de frecucnlisimo uso:
Doñee eris íelix mullos numerabis amicos;

Témpora si fuerint nubila, solas eris. C.
Ilexáinetro y ielrúmetro arqiiiloquio:

Tempora populea fertur vinxise corona.
Sic tristes affatus amicos.—II.

Hexámetro y trímetro yámbico:
Altera jam terilur bollis civíUbus ætas,

Suis et ipsa Roma vîribus ruit. II.
Jlexàmeiro y dimeiro yámbico:

Nox eral, etcoelo fulgebat sereno 
Inter minora sidéra.

Glicônico y asclepiadeo:
Sic te diva potens Cypri 

Sic frates Ilelenæ lucida sidéra.—IT.
Yámbicos trimetro y dimetro:

Beatas Ule qui procul negotüs,
Ut prisca gens mortalium.
Tres sáficos y un adônico {estrofa sáfen):

Jam satis terris nivis atque diræ 
Grandlnis misit Pater, et rubente 
Dexteras sacras jaculalus arces,

Terruit urbem.- II.
Tres asclcpiudeos y un ylicôniec:

Jam veris comités, quco mare tempérant.
Impellunt animee lintea Thraciæ;
Jam nec prala rigent, nec fluvii strepunt 

Hiberna nive turgidi.—II.
Dos alcàicos, un yámbico âîmetro hipcrc., y un dactiiico trocàico: 

Oh diva, gratum quæ regis Anlium,
Præsens vel imo toUere de gradu 

Mortale corpus, vel superbos
Vertere funcribus triumpbos.—H.

—104-
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Dos asclepiadeos, un ferccracio y «n  glicóncio:
Dianam tenera dicite, virgines;
Intonsuni, pucri, dicite Gynthium,

Latonamque supremo 
Dileclam penitus JovL—II.

Los coros de las tragedias ofrecen cu algunas ocasiones una 
sucesión irregular, en la que figuran no solamente versos de 
desigual medida, sino de naturaleza diferente, ligándose dis­
tintos sistemas, por ejemplo: el sistema trocaico con el yám- 
Irico. Tal se vó en algunas tragedias de Séneca.

B .

A R T E  M É T R I C A  E S P A Ñ O L A .

a.

Del verso castellano y su medida.

Ya liemos dicho (pie la versificación castellana, como la de 
otras lenguas neo-latinas, tiene porfiase dos elementos: el nú­
mero de silabas y  la coìocarÀon del acento; y  ademas, (aunque 
suele faltar en algunas composiciones poéticas) la rima.

a.) En el verso castellano la mensura consiste, por consi­
guiente, en contar el número de silabas de que el terso se com- 
¡}one: sílabas que es sabido se cuentan por el niimcro de voca­
les, considerando para este caso como una sola vocal los dip­
tongos y  triptongos. Además deben tenerse presentes para la 
medida las Ucencias poéticas y  el acento prosfklico del rocabh 

del verso.
En la versificación castellana, como en la latina, se pueden 

u s a r  las licencias ó figuras prosódicas llamadas sinalefa, dié­
resis y sinéresis; pero no la ecthliqisis.

La sinalefa consiste en que, cuando una palabra acaba con 
vocal V la siguiente empieza también con vocal, se pronuncia 
la primera tan rápidamente que casi so confunde con la segun­
da, y  por eso no se cuenta en el número de las sílabas que de-

14
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1)C tener el verso. Veámosla comoticlíi dos veces en el siguien­
te de Quintana:

Hijo de indignación y de osadía.
Hi-jo-dein-dig-na-cion-y-deo-sa-dí-a. (H).

La siñcresís consisto en liacer diptongo dos vocales que se­
gún la pronunciación ordinaria forman dos sílabas. Debo em­
plearse e.sta licencia rara vex, porque hace el verso duro.

Le impele su lealtad á defenderlo.
Leim-pe-le-su-leal-tad-á-de-fen-der-le. (11).

La diAresis, al contrario, desliga los diptongos, dcliiéndose 
pronunciar las vocales componentes del mismo con bastante 
separación, para que constituyan sílabas distintas. También 
debe economizarse esta ñgura.

Dulce süave sueño 
Dul-ce-sil-a-ve-sue-ño. (7).

En general, el buen oido del poeta es el juez de e.stas licen­
cia; y  el ([uo le tiene delicado las evita, á fin de que sus ver­
sos salgan fluidos y  armoniosos.

Finalmente, es de advertir que en todo verso que acaba con 
%}alal}Ta aguda se cuenta ima silaba más, es decir, que la última 
en que carga el acento vale por dos;— el verso que concluye 
con tocaUo esdnljulo se considera con una silaba menos, ó lo que 
es lo mismo la última no se cuenta. La razón de esto es porque 
siendo ley  normal de nuestra lengua para la determinación de 
los metros (medidas) el wdor fónico de las palabras grates ó lla­
nas, sólo se cuenta en ellos el número de sílaba.? que piden 
aquellas para llenar su medida. Así los versos siguientes;

Haz que mis cánticos 
Puros se eleven 
Hasta el Señor.

Se medirán de esta manera:

Ilaz-que-mis-cán-O’cos
Pu-ros-see-Zc-íirn
IIas-taeI-Sc-)ió-r

(5.
(5-
(5.

b.) Hemos dicho que el segundo elemento de la versifica­
ción castellana es el acento. Si bastase en nuestra lengua el nú­
mero de sílabas para formar un verso, en habiendo once, por



ejemplo, teudi’iamos un verso perfecto, porciuc de este nómero 
de sílabas se usan en nuestra poesía con suma frecuencia:

«El dulce lamentar de dos pastores«.

Esto verso os armonioso; pero bagamos en él una lijera al­

teración y  digamos
El lamentar dulce de dos pastores

y  ya el oido no encuentra aquella armonía, á pesar de que un 
Verso y  otro constan del mismo número de sílabas y  de que 
entran en ellos las mismas palabras: os decir, que el segundo 
no merece llamarse verso; falta en él e l elemento principal rít­
mico de nuestra vcrsibcacion: él acento- Sin la buena y  oportu­
na colocación del acento no se concibe el verso. Por esto iré- 
mos dando las reglas respectivas al mismo, conforme vayamos 
ocupándonos de cada una de las diferentes clases de versos.

c.) Por último, es elemento aunque variable y  accesorio, de 
la versiftcacion española la rima. Ya dijimos en otro lugar que 
la rima ora adorno característico de las versificaciones moder­
nas, y  cxiHisimos en qué consistía y  cuáles son los orígenes 
que se lo atribuyen. Ahora debemos añadir que en la ver.siti- 
cacion castellana se distinguen dos clases de rima: la rima per­
fecta o consonancia y  la imperfecta ó asonancia.

Llámaiise %miahras condonantes las que tienen iguales sus 
letras finales, contando desde aquella en que carga el acen­
to, V. g.: dolores, amores;—cantares, pesares;— y  se denomi­
nan asmantes los vocablos que tienen iguales las vocales úl­
timas, contando desde la acentuada, pero nó las consonantes, 
v. g .: dolores, razones;— cantares, afanes.

Por licencia poética suelen usarse algunas veces como con­
sonantes ó asonantes ciertas palabras que en rigor no lo son, 
como se vé en los siguientes ejemplos:

¡Que mucho si la edad hambrienta lleva 
Las penas enriscadas y subidas 
Con fiero diente y su crueza ceba 
13c piedras arrancadas y esparcidas!
Las alfas torres con extraña í>ruc>&a 
Al liempo rinden las eterna vidas, etc.

(Céspedes).

La desgracia del forzado 
Y del corsario la induslña
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La distancia del lugar 
Y el favor de la forlunu.

Cuando hablemos délas combinaciones métricas castellanas, 
expondremos la manera cómo en ellas se riman los versos. 
Pero no debemos dejar de consignar olgmiospreceptos genera­
les sobre el 'iáso de las rimas: se han de variar las rimas opor­
tunamente para evitar toda monotonía; so ha de procurar (pie 
las rimas sean fáciles y  espontáneas, huyendo dé la afectación, 
pero evitando el hacer uso de rimas bajas y  triviales;—ha de 
procurar el poeta no emplear jamás, como para salir del apu­
ro, consonantes ó asonantes que constituyan palabras ociosas, 
impropias y  absurdas. En resumen: la armonía, la naturalidad 
y  el buen sentido deben ser las cualidades que han de sobre­
salir en el empleo de las rimas.

b.

De  l a s  d if e r e n t e s  c la s e s  de v e r s o s  c a s t e l l a n o s .

La variedad de metros que se usan en la lengua castellana, 
es bastante considerable. Su nomenclatura se funda principal­
mente en el número do sílabas: y  comprende desdo los de ca­
torce hasta los do dos sílabas. Los más usados son los de ocho 
y  once sílabas: ó sean los octosílabos y  endecasílabos. Menor uso 
tienen los de siete, seis y  cinco sílabas;—y  todavía son de 
ménos uso las de diez y  doce, que se consideran como com­
puestos de dos, de cinco y  seis síla])as.—Los de cuatro, tros y  
dos se ven casi siempre combinados con versos mayores, lla­
mándose ̂ «^5 quebrados. Finalmente, los de nueve y  trece síla­
bas apenas se encuentran en el parnaso castellano.

Versos de X IV  silabas, alejandrinos ó de Bercco.

En el nomrae del Padre—que flro toda cosa.
Et de Don Jesu-cristo,—fijo de la Gloriosa,
Et del Spirita Sancto,—que egual de ellos posa,
Do un confesor sancto—quiero fer una prosa.

(Derceo.)

Con los versos de catorce sílabas empezó á ensayarse la mu­
sa castellana. En el dia son muy pocos usados. Como hemos



vìsto, los versos alejandrinos se forman con dos do siete, pues­
tos á continuación el uno del otro, á manera de Jiemistiqtüos. 
Carecen de regla fija para los acentos.

Versos de XIIIsilabas.

Ya hemos dicho que no se usan por nuestros poetas. Sin em­
bargo, Iriartc tiene escrita su VII fábula literaria en versos de 
X III y  de X II sílabas, á la francesa.

La Campana y  el Esquilón.

En cierta Catedral una Campana habla 
Que sólo se tocaba algún solemne dia 
Con el más recio son, con pausado com])ús 
Cuatro golpes ó tres solía dar no más.
Por esto, y ser mayor de la ordinaria marca,
Celebrada fué siempre en toda la comarca.

Veró'os de X II silabas ó de arte mayor.

Viene á ser como la reunión do dos versos de seis sílabas, 
haciendo un descanso perfecto (cesura) en la sexta E l ver.so 
dodecasílabo, que tanta fama dió á nuestro poeta Juan de Mena, 
apenas se usa hoy tampoco, á no ser cuando alguno de nues­
tros modernos vates ha querido hacer alarde de reproducir es­
ta antigua metrificación.

El cuerpo en las andas—sangriento, tendido,
De aquel que criara—con tanto desvelo.

(J. de Mena.)
De pompa ceñida—bajó del Olimpo 

La diosa que en fuego—mi lábio encendió;
Sus ojos azules—de azul de los cielos,
Su rubio cabello—de rayos del sol.

(Martínez de la Rosa.)

Para que estos versos sean armoniosos, conviene que tengan 
el acento cii las segundas sílabas de ambos hemistiquios.

Verso endecasílabo ó dc XI sílabas.

El verso endecasilribo, llamado también heroico, italiano, 
xerso de soneto, es el verso jior excelencia y  en el cual ostenta 
todas sus galas la poesía c-'^pañola. Préstase á todos los asim-
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tos desdo los más nobles y  levantados (oda, poesía épica, tra­
gedia) hasta los festivos y  familiares. Este metro, aunque co­
nocido de antiguo en España, fué generalizado por Boscan, 
quien le tomó de los poetas italianos, habiéndole acreditado 
amostro excelente Garcilaso.

Es el metro que más oxije en el versiñeador oido delicado, 
para lo cual es menester estar muy ejercitado cii la lectura de 
nuestros buenos poetas. En este verso, pues, es más indispen­
sable que en otro alguno la acortada colocación de los acentos.

Preceptos apelativos al aconto: es ley  iiadispensable que ten­
ga el accaato eíi, la dócifíia silaba y  además en la sexta, ó en la 
cuarta y  octava. Se apoya, pues, la caatonacion del endecasí­
labo en el aceaito de la silaba céntrica, que és la sexta,— ó en 
los de la cuarta y  octava que están equidistantes de los dos ex­
tremos.

Do los pasados siglos la memoria 
Ti-ae á mi alma inspiración divina 
Que las tinieblas de la antigua historia 
Con sus fulgentes rayos ilumina.

(Esproncoda.)

Cuando so cometo con regularidad ima ])ausa ó cesura des­
pués do la quinta sílaba, i'osulta el verso llamado sájlco, por­
que sucaaa como los que llevan este aiombro en la metrifica­
ción greco-latina.

Dulce vecino— de la verde selva.
Huésped eterno—del abril florido,
Vital aliento—de la madre Vénus,

Céllro blando.
(Villegas.)

Versos de X silabas.

El verso decasílabo presenta dos formas: ó rcimc dos vci‘sos 
de cinco sílabas, ó sin formar dos hemistiquios pentasílabos, 
presenta acentuadas constantemente las sílabas terceras y  

sexta:
¿Quiéres decirme,—zagal garrido. 

Si en este vallo,—naciendo el sol, 
Viste á la liermosa—Dorila mia 
Que fatigado—buscando voy?

(L. Moralin.)

*1
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Ocho vüces la cámlida luna 
Uenovd de su faz los albores 
Cada vez contra riesgos mayores 
Ocho veces los vió combatir.

(Beña.)

Eneasílabo ó de IX  silabas:

En esto género do metro, muy poco usado, so Italia escrita 
la fábula X IV  de Iriarte, intitulada el Manguito, el Abanico y 
el Quita-sol. Es metro casi ¡nivativo del canto. E l acento en 
las sílabas pares.

Si querer entender de todo 
Es ridicula presunción

Servir sólo para una cosa 
Suele ser falta no menor, etc.

Oclosilabo ó de V lll silabas ó de redondilla mayor:

El octosílabo es verso muy usado por los poetas castellanos, 
sobre todo en la literatura popular (romances y  comedias). E l 
acento cuadra muy bien en las sílabas 4.* y  7.*

Si tienes el corazón 
Zaide, como la arrogancia,

Y á medida de las manos 
Dejas volar las palabras, etc.

Todos los versos hasta aquí considerados reciben la denomi­
nación. común de versos enteros: así como los que siguen, des­
de los de siete hasta los de dos sílabas se llaman versos que­
brados, de pié quebrados ó de arte menor.

Verso eptasilabo ó de VII silabas.

Sirve este verso para las odas llamadas anacreónticas ó fes­
tivas y  para todas las poesías cantables. Es fluido esto metro 
llevando el acento en las sílabas pares, siendo de indispensa­
ble necesidad que lo tenga en la penúltima.

Córte, corte en buen hora 
El guerrero invencible 
Laureles, que en su frente 
Su esfuerzo y gloria indiquen.
Y á mi, muchacho sólo 
Sólo cortarme vides;
Y de sus frescas hojas

Mis rubias sienes ciñe,
Que esto A mi me es muy propio 
Que á Baco sirvo humilde,
Que me armo de su copa 
Y triunfo con sus brindis.

(Iglesias).
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Verso hcxasilaho ó de VI silabas.

E ‘>tc motro es ca^i peculiar de las endechas y  letrillas, 'lle­
ne el acento indispensahlemcnte en la quinta, alternándolo en 

las cuatro primeras.
En un verde prado 

De rosas é flores 
Guardando ganado 
Con otros pastores, 
La vi tan fermosa

Que apenas creyera 
Que fuese vaquera 
De la Finojosa.

(Marq. de Sant.)

Verso pentasílabo ó de V silabas.

FA verso de cinco sílabas recibo también la denominación de 
adonico porque se usa al fin do las estrofas que imitan la sáfica 
griega y  latina. Se usa también en las letrillas, v. g-

SI de mis ansias el amor supiste 
Tú, que las quejas de mi voz llevaste,
Oye, no temas, y á mi ninfa dile,

Dile que muero.

Á la más dulce 
De cuantas niñas 
Del feliz Turia 
La margen pisan;

Á la preciosa 
Y amable Silvia 
Un dulce mimo 
Mi afecto envía.

Versos de IV  de I I I  y de I I  silabas.

Estas tres especies de versos son de poco uso. Para que cor­
ran con soltura y  ligereza deben cargar los acentos en las sí­
labas impares si son cuadrisílabos ó bisílabos, y  en la sílaba se­
gunda si son trisílabos. Ejemplos:

Y á la hoguera, I Tal dulce Leve
Me hacen lado i Suspira breve
Los pastores i La lira Son.
Con amor, i Que l i i r i ó  (Espi-onceda.)
Y sin pena, En blando
Y' descuidado. Concento
De sucena | EgI viento
Ceno yo. i La voz.

En todos los versos se hace al recitarlos una pausa ó cem'a, 
la cual no debo confundirse con las pausas mayores y  meno-
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res quG exija el sentido. Si ambas coinciden, el verso será 
más armonioso. La cesura puede caer en los versos de once sí­
labas, después de la 5.^ G.* y  7 .^ -E n  los octosílabos, después 
de la 3.*, 4.*, 5.̂  y  6.^ En los de más, después de la 3.*

C.

Co m b in ac io n e s  m é t r ic a s  e s p a ñ o l a s .

En la Métrica espafiola se dán los nombres de estrofa, copla, 
troto ó eiiÆîîCî-« a las combinaciones de metros y  de rimas prin­
cipalmente usadas por los poetas.

Pueden dividirse en dos grupos: 1.**—Combinaciones métri­
cas en consonante;—2.° Combinaciones métricas en asonante.

\°)—Las combinaciones métricas en consonante, admitidas y  
autorizadas por buenos poetas, son las siguientes: 

a.) Pareados ó parecas. Se dá este nombre á dos versos 
consecutivos, de cualquier medida, cuando conciertan entre 
sí, V. g.;

A la ninfa del Turia, hermosa y bella.
Mi imágen doy y el corazón con ella.

(Moratin.)

Aquí reposa un francés;
Al fin parado lo vés.

(M. de la Rosa.)

Así lo haré, Salido venturoso,
Escuchándote atento y cuidadoso,
Que yo también contigo iré allomando
Y despacio contando,
Aunque con rudo estilo,
La quo gozo tranquilo,
Y verás que á la tuya nada cede:
Gracias á Dios que así me la concede.

(Salas).

En composiciones de mucha extension so hacen monótonos. 
h.) Terceto.—Constn de tres versos endecasílabos, concer­

tando el primero con el tercero,—y  el segundo con el primero
•15



y  tercero tlel segiuiao terceto. Se suelen eraplcar en epístolas, 
sátiras y  otras composiciones doctrinales, cerrándose la com­
posición con un cuarteto para que no quede ningún verso suel­
to. Ahora, cuando se trata de un breve concepto encerrado en 
un terceto sólo, entonces cousuenan sólo dos versos y  queda 

el restante libre.
La codicia en las manos de la suerte 

Se arroja al mar; la ira á las espadas;
Y la ambición se rie de la muerte.
¿Y no serán siquiera tan osadas 
Las opuestas acciones, si las miro 
De más ilustres genios ayudadas?
Y'a, dulce amigo, huyo y me retiro 
De cuanto simple amó: rompí los lazos:
Ven y verás el alto fin que aspiro
Antes que el tiempo muera en nuestros brazos.

(Rioja.)

Cuando los versos son redondillos, so llama la combinación 

métrica tercerüla.
Aquí enterraron de balde 

Por no hallarle una peseta...
No sigas; era poeta.

(M. de la Rosa.)

c.) C'íífíí’íeío.—Llámase así á la combinación de cuatro ver­
sos endecasílabos, de los cuales riman ó bien los dos de los cx- 
tremosy los dos de en medio; ó alternativamente el primero con 
el tercero y  el segundo con el cuarto, en cuyo caso se llama
serventesio. Ejemplos.

Aquí yacen de Cárlos los despojos:
La parte principal volvióse al Cielo,
Con ella fué el valor; quedóle al suelo- 
Lulo en el corazón, llanto en los ojos.

(F. L. de León.)

Verted, juntando las dolientes manos 
Lágrimas ¡ay! que escalden la megilla:
Mares de eterno llanto, castellanos,
No bastan á borrar vuestra mancilla.

(Espronceda).

So usan también cuartetos compuestos con versos de doce, 
de diez, de ocho, de siete y  de seis sílabas. Cuando el cuarteto 
es octosílabo, toma el nombre do redondilla-
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Del más hermoso clavel,

Pompa de un jardín ameno,
El áspid saca veneno;
La oficiosa abeja miel.

(Calderon.)

d.) Qmnfina.—FA\ osta estrofa do cinco versos consiiGiian 
éstos al arbitrio del poeta. Se exijo solamente que no rimen 
tres seguidos del propio modo.

Por la celeste venganza 
Quedé en mármol convertida; 
Pero el arle tanto alcanza,
Que en el mármol me did vida.

(M. do la Rosa.)

Calatea desdeñosa 
Del dolor que á Licio dafia,
Iba alegre y bulliciosa 
Por la ribera arenosa.
Que el mar con sus hondas baña.

Entre la arena cogiendo 
Conchas y piedras pintadas, 
Muchos cantares diciendo 
Con el son del ronco estruendo 
Do las ondas alteradas,

(Gil Polo.)

e. ) iSeo!fa rima.—Eñtc metro no es más que la octava sin sus 
dos primeros versos. No es combinación muy usada en nuestro 
Parnaso. Moratin la empleó en su poema la Caza, del 
cual citaremos el siguiente ejemplo:

Mas no les falta con quietud segura 
De varios bienes rica y sana vida,
Los anchos campos, lagos de agua pura,
La cueva, la floresta divertida,
Las presas, el balar de los ganados.
Los apacibles sueños no inquietados.

f. ) Octata Las octavas reales comparadas por nuestro
ilustre poeta Martínez de la Rosa á las piedras de siUeria pro­
pias para edificar palacios, se emplean principalmente en los 
poemas épicos. Constan de ocho versos endecasílabos. En los 
sci.s primeros versos do la octava real riman los paros con los 
pares y  los impares con los impares; siendo los dos últimos pa­
reados.

Despareció del godo la osadía 
Y el antiguo valor: las armas ora,
Noble ejercicio de su esfuerzo un dia,
Cansado blando y los deleites llora.
Mientras la enseña de la luna impía 
Tremolan á los aires vencedora 
Los que el mundo, belígeros varones,
Turbaron con sus bárbaras legiones.

(Espronceda.)

La llamada copla de arte mayor consta de ocho versos dode­
casílabo.^, concertando el 1.” con el 4.“, 5." y  8.”, el 2.” con el



3.“ y  ol 6.“ con el 7.°. Fué metro muy usado hasta qué le sus­
tituyó la octava.

À vos el apuesto complido garzón 
Asmándovos grato la péñola mia 
Vos faz omildosa la su cortesía 
Con metros polidos volgares en son.
Cá non era suyo latino sermón 
Trovar é con eso decirvos loores:
Calonges é prestes que son sabidores 
La parla vos fablen de Tullo é Marón.

(Moralin.)

Hay otras octavas llamadas italianas que se dividen en dos 
partes: llevan pareados el 2.“ y  3.®'’ verso y  el 5.'' y  6."; e l 4.“ 
y  el último verso riman: y  el 1.“ y  5.“ sueltos, aunque alg'una 
vez también van concertados. Los versos pueden ser de diverso 
número de sílabas: cuando son de arte menor, se llaman oc- 
taviUas.

Llorad, vírgenes tristes de Iberia,
Nuestros héroes en fúiiebrolloro;
Dad al viento las trenzas de oro
Y los cantos de muerte entonad;
Y vosotros ¡oh nobles guerreros!
De la Patria sosten y esperanza,
Abrasados en sed de venganza,
Odio eterno al tirano jurad.
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Al grito de la Patria 
Volemos, compañeros, 
Blandamos los aceros 
Que intrépida nos dá.
Á par en nuestros brazos 
Ufanos la ensalcemos 
Y al mundo proclamemos 
«España es libre yá.»

Reclinado sobre el suelo 
Con lenta amarga agonía, 
Pensando en el triste dia 
Que pronto amanecerá;
En silencio gime el reo 
Y  el fatal momento espera 
En que el sol por vez postrera 
En su frente lucirá.

Serena la luna 
Alumbra en el cielo, 
Domina en el suelo 
Profunda quietud;
Ni voces se escuchan,
Ni ronco ladrido 
Ni tierno quejido 
De amante laúd.

(Espronceda.)



g .  ) La dècima llamada también espinela, del nombre de su 
autor Vicente Espinel, es una combinación mètrica muy usada 
por nuestros poetas, especialmente en asuntos festivos. Se 
compone de diez versos octosílabos, de los cuales conciertan 
entro sí el 1.”. 4.“ y  S.-^i-el 2." con el S.^-.-el 6.”, y  1 0 ;-  
y  ci 8.“ con el 9.“: v. g.

Admiróse un portugués 
De ver que en tan tierna infancia 
Todos los niños en Francia 
Supiesen hablar francés.
Arte diabólica es.
Dijo, torciendo el mostacho,
Pues para hablar en gabacho 
Un fidalgo en Portugal 
Llega a viejo y lo habla mal 
Y aqui lo parla un muchacho.

(L. F. de Moralin.)

Las coplas ó estancias de once, doce y  trece versos, son ra­
ras ó son combinaciones de cuartetas, con quintillas ó terce­
tos, etc.

h . ) Boileau pondera la dificultad de hacer un buen 
soneto, hasta el punto de haber dicho qiie lo inmutó Apolo pa­
va martirio de los poetas. Aunque haya exajeracion cu este ju i­
cio, siempre resulta que tal combinación, ó por mejor decir, 
composición poética, es de difícil desempeño; y  así se com­
prende cómo entre el sin número de sonetos compuestos por 
los poetas sean pocos los que se citan como modelos.

E l soneto consta de catorce versos endecasílabos, divididos 
en dos cuartetos y  dos tercetos, (1) cuyos consonantes están
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(1) En el slfruicnte de Lope, so hace notar el mecanismo de esta composición; 
Un soneto me manda hacer Violante

Y en mi vida me he visto en tal aprieto;
Crtforcc v e r s o s  d ic e n  s e r  s o n e to :

Burla, burlando van los tres delante.
Yo pensó que no hallára consonante,

Y estoy álamit.'td de o t r o  c u a r t e t o ;

Mas si mo veo en el primer terceto.
No hay cosa en los cuartetos que me espante.

Por el p r i m e r  t e r c e t o  voy enli ando,
Y aun presumo que entré con pió dercclio.
Pues (In con este verso le voy dando.

Ya estoy en cí s e g í in d o , y aun Sospecho 
Qji.í estoy los trece vereos a(;abando:
Contad s i  s o n  ^ t o r c e ,  y está hecho.



eiitrclazados cii la siguiente forma: el primer cuarteto tiene 
concertados e l primero y  úitiino verso y  pareados los de en- 
\\\oAw,—d segundo cuarteto lleva los mismos consonantes que 
el primero y  del propio modo dispuestos;— ¿fercefo,? varían 
en su formación: ó concierta el 1.®‘‘ verso con el 6.“, formando 
los cuatro del centro un cuarteto entrelazado; ó riman los pa­
res con los pares y  los impares con los impares; ó los versos 
del segundo terceto van uno á uno rimando como los del pri­
mero, ó bien (y así resulta nmy armonioso) los cuatro primeros 
forman un cuarteto entrelazado y  los dos últimos versos con­
ciertan entre sí. Ejemplos:

Dime, Padre común, pues eres justo,
¿Por qué ha de permitir tu Providencia,
Que arrastrando prisiones la inocencia,
Suba la fraude al tribunal augusto?

¿Quién dá fuerzas al brazo que robusto 
Hace á tus leyes firme resistencia?
Y  que el celo que más las reverencia 
Gima á los piés del vencedor injusto?

Vemos que vibran victoriosas palma»
Manos inicuas, la virtud gimiendo 
Del triunfo en el injus.o regocijo....^

Esto decía yo, cuando riendo 
Celestial ninfa apareció y me dijo:
«Ciego! ¿es la tierra el centro de las almas?

(Argensola.)

Y  con los tercetos rimados de distinto modo:
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A florecer las rosas madrugaron,
Y para envejecerse florecieron.
Cuna y sepulcro en un bolon hallaron. 
Tales los hombres sus fortunas vieron:
En un dia nacieron y espiraron;
Que pasados los siglos horas fueron.

(Calderón.)

Asi brilló un momento mi ventura 
En álas del amor, y hermosa nube 
Fingí tal vez de gloria y alegría-,
Mas ¡ay! que el bien trocóse en amargura
Y deshojada por los aires sube
La dulce flor de la esperanza mia.

(Espronceda.)
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Suspende al fin el mármol alrevida,
Y allí contempla con turbada frente 
Tanta grandeza en polvo convertida.
Y aunque el estrago de sus triunfos siente,
Del vencedor el nombre al sol levanta,
Su muerte llora y sus victorias cania.

(Plácido.)

Alguna YGZ los poetas, cstrecliados por el corto plazo con­
cedido al soneto, se han atrevido á agregarlo dos ó tres y has­
ta cinco versos: añadidura á que se ha dado el nombre de cola 
ó estramhoie. Esto solo se puede consentir en asuntos festivos. 
Suele citarse el siguiente do Cervantes compuesto con motivo 
del túmulo que se levanto en Sevilla en las exequias de Feli­
pe II. En este soneto se moteja con chiste el carácter jactan­
cioso que se atribuye á los andaluces.

Vive Dios, que me espanta esta grandeza
Y que diera un millón por describilla,
Porque ¿á quién no suspende y maravilla 
Esta máquina insigne, esta riqueza?

Por Jesucristo vivo, cada pieza 
Vale más de un millón, y que es mancilla 
Que esto no dure un siglo, oh gran Sevilla, 
liorna triunfante en ánimo y nobleza.

Apostaré que el ánima del muerto.
Por gozar de este sitio, hoy ha dejado 
La gloria donde vive eternamente.—

Esto oyó un valentón, y dijo: es cierto 
Cuanto dice voacé, señor soldado;
Y’ el que dijera lo contrario, miente.— 

y  luego inconlinente 
Caló el chapeo, requirió la espada,
Miró al soslayo, fuese y no hubo nada.

Las estrofas ó combinacioues métricas hasta aquí considera­
das están dispuestas de una manera uniforme: cada una de 
ellas tiene uu número fijo de versos, de la misma especie, y  
con las rimas colocadas siempre dol propio modo. So usan, sin 
embargo, algunas otras estrofas por los poetas cu las cuales 
no se nota la misma uniformidad y  simetría; tales son, entre 
otras, las liras, las estancias y  las silvas, muy frecuentemen­
te empleadas en la poesía castellana.

i.) lira .—ŷ  ̂la lii'a una combinación de cuatro, cinco o seis



¡Cuán solitaria la nación que un día 
Poblára inmensa gente!

La nación cuyo imperio se extondia 
Del Ocaso al Oriente!

(Espronceda.)

versos, unos cptasílal)OS y  otros de once sílabas, muy apropia­
da uar’a la alta poesía lírica. Los metros y  las rimas se combi­
nan al arbitrio del poeta. Ejemplos:

Despiértenme las aves
Consucantarsabrosonoaprendido:
No los cuidados graves 
De que es siempre seguido 
El que alajeno arbitrio esláatenido.

(F. L. de Leon.)

En la sazón dichosa 
Que viste Flora el campo de colores,

Y con artificiosa 
Labor le diferencia de mil ñores,

Quedando nuestro suelo 
Hecho un retrato del octavo cielo....

(A.rguijo )

Esíanc.iü.—lj^ estancia ó estanza, es una estrofa do conside­
rable estension, también compuesta de versos eptasílalios y  
endecasílabos, mezclados y  rimados al arbitrio del poeta.  ̂

Sirva de ejemplo la siguiente con que comienza la caución 
de Rioja « i  las ruinas de Itálica.'^

Estos, Fabio, ¡ay dolor! que ves aliora 
Campos de soledad, mustio collado,
Fueron un tiempo Itálica famosa.
Aquí de Cipion la vencedora 
Colonia fue: por tierra derribado 
Yace el temido honor de la espantosa 
Muralla, y lastimosa 
Reliquia es solamente 
De su invencible gente.
Sólo quedan memorias funerales,
Donde erraron ya sombras de alto ejemplo.
Este llano fué plaza, allí fué templo:
De todo apenas quedan las señales:
Del gimnasio y las termas regaladas 
Leves vuelan cenizas desdichadas;
Las torres que desprecio al aire fueron,
Á su gran pesadumbre se rindieron.

(Rioja.)

m ir a  - L a  silta, como su mismo nombre lo indica, ha de te­
ner la misma variedad desordenada y  natural (lUC en el nume­
ro y  distribución de los árlwlcs y  plantas ofrece una selva. Es
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deciv, que es la combinación do versos más libre que se cono­
ce: cada estrofa tiene el iiiiinoro do versos que g'usta el poeta; 
los versos eptasílal)os y  endecasílabos se mezclan y  riman 
tambii'ii al arbitrio del versificador; y  se inicden intercalar ver­
sos libres ó sueltos, l^emplo:

Pura encendida rosa,
Krniila de la llama 
Quo sale con el dia,
¿Cómo naces lan llena de alegría,
Si sabes que la edad, que te dá, el cielo,
Es apenas un I)revc y veloz vuelo?
Y no valdrán las puntas de tu rama,
Ni tu píirpura hermosa 
A detener un punto 
La ejecución de! hado presurosa?

(Hioja.)

2.®)—Combinaciones métricas en asonante. Las especies 
de combinaciones métricas asonantadas, qiíe principalmente 
se usan en nuestra poesía, son: el romance, las endechas rea­
les y las seguidillas ó septinas.

a.) El Romance os una tirada do versos de la misma espe­
cie, en cuya composición los versos paros llevan un sólo aso­
nante, quedando libres los impares. Se han escrito romances 
(le cinco, seis, siete, ocho y  once sílabas; pero el romance por 
excelencia, el celebrado romance popular, es el ociosilábo. Los 
de cinco y  seis sílabas se llaman romances cortos ó romancillos] 
—los de siete, so llaman endechas ó romances heptasilahos;— 
los de once silabas se denominan romances heróicos, reales ó 
endecasílabos. Ejemplos;

Afuera, afuera, Rodrigo,
El soberbio castellano, 
Acordásete debía 
De aquel buen tiempo pasado, 
Cuando fuiste caballero 
En el altor de Santiago,
Cuando el rey fu6 tu parìrìnp, 
Tú, Rodrigo, el afijado;
Mi padre le dió las armas,
Mi madre te dió el caballo,
Yo te calcé las espuelas 
Porque fueras mas honrado.

(Romancero.)

¡Pobre barquilla mia, 
Entre pefiascos rota,
Sin velas, desvelada 
Y entre las olas sola!
¿A donde vás perdida?
A donde, di, te engolfas? 
Que no hay deseos cuerdos 
Con esperanzas locas....

(L. de Vega )

dG

r



Ei pastor más triste 
Que ba seguido el cielo 
Dos fuentes sus ojos 
T un fuego su pecho; 
Llorando caídas 
De altos pensamientos 
Sólo se querella 
Orillas del Duero.

(J. de la Torre.)
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El que inocente 
La vida pasa,
No necesita 
Morisca lanza, 
Fusco, ni corvos

Arcos, ni aljaba 
Llena de flechas 
Envenenadas.

(Moratin.)

Vednos, pues, en los términos de España,
Prófugos, sólos, deplorable resto 
De los pocos valientes que mostraron 
A toda prueba el generoso pecho.
La guerra en su furor devoró á todos;
To los vi perecer. ¡Oh, compañeros 
Que en el seno de Dios ya descansando 
De vuestro alto valor gozáis ol premio!
Mis votos recibid y mi esperanza;
Vengue yo vuestra muerte, y muera luego, etc.

(Quintana.)

b. ) Endechas reales.-Ukm^Ti^Q así las coplas asonantadas 
de siete sílabas cuando ol último verso es endecasílabo:

La máxima es trillada;
Mas repetirse debe;
No escriba quien no sepa 
Unir la utilidad con el deleite.

(Iriartc.)

c. ) Segmdilkis.-V.^^ estvota asonantada no es
uso en la literatura; pero os la letra de las danzas popnUies

mift llevan su nombre. ,
^ So compone la septim ó seguidilla de siete versos «ptasxla-
bos y  do cinco sílabas. En los cuatro primeros nman en aso­
nante los versos pares;-en  los otros tres versos, ciuc fom an 
S a m a d o  estribL, conciertan, a l contmrio. los versos impares:

El amor que te tengo 
No es de osas flores,



Qivo nacen con el alba, 
Mueren do noche.
\'A que me inspiras 
Durará lo que dura 
La siempreviva.

De l  v e r s o  l ib r e  ü s u e lt o .

Va dijimos en otro lugar ([WQ, anntiue Ía rima es uno de 
los cloniGutos mas característicos en la versificación española, 
sin embargo, solía faltar en algunas muy notables composicio­
nes do nuestros mejores poetas. Los versos que carecen de ri­
ma se llaman tersos libres, tersos blancos ó sueltos. Martínez 
de la Rosa ha comparado aquellos poetas que emplean el ver­
so libre en sus composiciones con los pintores que presentan 
dosnudas sus figuras; feliz comparación en la que se dá á en­
tender que, así como el traje en las figinas, las rimas cu los 
versos encubren muchos defectos, y  por consiguiente que son 
de inmensa dificultad los poemas escritos d iverso libre. Jove- 
llanos, Melondez, Moratin y  Martínez do la Rosa nos ofrecen 
buenos mode’os do este metro, que también usaron algunos de 
los antiguos vates castellanos.

Por ignorada
Senda me aparto con ciTante huella,
Y atrás volviendo alguna vez los ojos.
Adiós, mi pàtria, sollozando dije;
Adiós, praderas verdes, donde oculto 
Entre juncos y débiles cañerías,
Manzanares humilde se adormece 
Sobre las urnas de oro.....etc.

(Moratin.)

Alguna vez le suelen sujetar á estrofas, imitando versos la­
tinos, especialmente .sáficos.

Dejas, oh Poncio! la ociosa Málua 
Y de sus musas separado corres 
A dó las torres de Cipion descuellan 

Sobre las ondas.
(Jovellanos.)



B.

P O É T I C A  E S P E C I A L .

——»Ojoto«—

ÜÉXEROS POÉTICOS.— Su CLASIFICACION'.
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Estudiada ya la Poesía en su cai-áctci* general, procede cpic 
la estudiemos en su interior contenido, cpie nos ocupemos de 
las variedades C|UO ofrece la Literatura poética.

a. ) Se pueden detinir los Géneros poéticos diciendo: que son 
Jas diversas manifestaciones déla Poesia, según el carácter pav'̂  
ticidar que en ella se desenvuelve.

b . ) Clasificase la Poesia entres géneros: épico ii objetivo, 
lirico ó subjetivo y  dramático ó subjetivo-objetivo: pues el poe­
ta ó canta el mundo natural, espiritual y  humano que le im­
presiona y  afecta,—ó se limita simplemente á revelar á los de­
más el estado pasional de su propio espíritu,—ó representa las 
mismas ideas, afectos y  pasiones humanas en acción (1) y cu 
libre relación con el Mundo.

Estos géneros varios de Poesía no presentan deslindados sus 
campos de una manera tal que no haya género posible entre 
unos y  otros; sino que se dan ciertos géneros intermedios en los

( i )  Tres modos fundamentales tiene el espíritu de concebir en su fantasía Li realid.'ul de 
las cosas, y do exponer esta concepción medíanlo las diversas formas de la I.ileratuni poéti­
ca:—O bien abarca en una ojeada tota! el mundo ipie le rodea, desde la naturaleza que inme- 
diatamenle impresiona sus sentidos hasta lo que solemos llamar espíritu general de un si­
glo, desde las instituciones públicas hasta las costumbres familiares, desdo los productos del 
arte y de la industria hasta líis tendencias y aspiraciones de la sociedad en que forma parte; 
y  de esta primera situación del espíritu naco la poesía ¿pica 6 de unidad; porqtie el espíritu 
recompone la unidad do lodos los dichos elemonlors, úse detiene tan sólo en algimo;~ó bien 
engendra la poesía lírica  ó de variedad, cuando desorientado el espíritu en medio de los mo­
vimientos contradictorios de un periodo crítico, cuya concordancia de relaciones no encuen­
tra á primera vista, se i-econconíra en si mismo y se complace en el espectáculo que la lucha 
de sus encontrados afectos ofrece al ardor de su imaginación excitada por la conlryiedad:— 
O bien, por último, traído á punto de repo.?o por la ley esencial de su destino, admiracoticla- 
ridad serénala compenetración de amlKjs mundos el suyo y  el que h.abita: y al comprender 
el indisoluble lazo que los uno y sus reciprocas iníluoncias conquista toda una esfera de coii- 
cepciones distintas de las precedentes y que en si las incluye: la .poesía de arm onía f) dramá­
t i c a — G í n c r :  Estudios l i t e r a r i o s .  Recomendamos ánacslros  discípulos la lectura de estos 
preciosos Estudios en los <iuc el autor trata con la elevación propia de st» talento varios pun­
tos muy inturesantos do literatura y de critica.



quo predomina más la esencia de lo épico sobre lo lírico, ó al 
contrario; 6 bien do lo lírico sobro lo dramático ó vice-versa.

(/ñ ie ro s  de tra n s ic ió n  l.^ la  sátira y  la elegía ;— 
y  la poesía bucólica.
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a.

G é n e r o  o b j e t iv o  6  é p ic o .

La voz viene del griego è p o s , re la to , c u e n to ,n a r ra c ió n .
¿Y qué es lo que el poeta relata ó canta por medio de la lite­
ratura épica?

Ó bien se ocupa de la esencia, principios y  leyes de los sé- 
res, individualizándolos en la fantasía y  exteriorizándolos en 
imágenes vivas y  sensibles, en cuyo caso engendra la lioesia 
d idác tica , impropiamente así llamada, porque su ñu no es ser 
d o c tr in a d o ra  de la  re rd a d ;  sino c a n to ra  de la  helleza de la  v e r ­
dad ;

Ó bien el poeta relata hocbos y  estados de esos séres en de­
terminadas circunstancias, dando lugar á \A .])oeski épica h is tó ­
r ic a  ó h e ro ica ;

Ó bien comprende en su poema la realidad entera de la v i­
da, e l se r, y  e l suceder, lo eterno y  lo temporal, e l mundo de 
las ideas y  el de los bccbos que las expresan, todo compene­
trado, enlazado, cntretegido con íntima unidad, a rm o n iz a d o , 
según lo está en el mundo. Elévase la épica entonces á su ma­
yor altura y  nace \o.epope¡]a propiamente dicha. (1)

(i) Di' lo dicho se infiere que la Poesía épica ü ohjetiva expresa osoncias y revisle formas 
diversas: y que, por Intanto, no sereduco al poema épico-heroico, como so ha dicho por la ge­
neralidad de los retóricos.—Véase la Eslhélica de Vischer § 872 y sigtes.—Hegel; Esiliellquo, 
lom. IV , p. 273—376.—Oiobertl: Del Bello, cap, IX. «Los autores, de antiguo vienen rceono- 
ciendoenaste géneropoHlco como condiciones esenciales la narr.actnn poética donna em­
presa gloriosa. Blair, Balteux, Harpe, R.uialli, Lemercier y casi todos los modci’nos prî - 
ceptistas dan ésta ó parecida definición de! poema épico, apoyándose cu el concepto del gé­
nero épico expresado por loí antiguos. Aristóteles indicaba que una do las diferenci.is que 
existen entre ios géneros poéticos, es el que en la Poesía épica el poeta naiTa ó relata (épei,) 
vistiéndose de laagena persona, como hace Homero, ú diferencia do la nan'aclon quo conUi- 
11103 nosotros mismos, ó en la que inU'odticimos otra persona á representarla con acciones y 
palabras. • Hon-kclo en su Arle poética índica como asuntos propios de este género «res genUv 
rcgtitngue duciimqtic ol irittUi Detía»;—y lo mismo Bnileau ('te vaste rccit d‘ une Unigue <ie- 
lion). Vida y lodos los retóricos.—Dos estéticos moilemos aceptando como carácter peculiar 
de la épica el quo sea narrativa, es decir, quo el hecho se dign. se cuente, pero do tal manera'
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a;) PoKrtiA ÉPICO-DIDÁCTICA. -  Kl pociiia épico (Udáctico eru­
dito uo RC preROiita do una voz; sino <pie lo untecodon y  pre­
paran ciertas formas graduales, talos como los adagrios, los 
proverbios y  sus coleccioiios y  otras varias formas do la^cuui- 
cia popular: manifestaciones artísticas (pie corresponden á épo­
cas en que la ciencia, aun en sn intaiicia, necesita de un modo 
rememorativo para imprimirse en la memoria. ^

Los poem as d idácticos  eru d itos  aparecen  en  épocas en  í[ue la  

c iencia , su fic ien tem en te  ad e lan tad a , s e  d c s e im ic lv c  d e  un m o­

do co n ven ien te  en  la  p rosa ,— ten ien d o  este g én e ro  de poem as 

por e x c lu s iv o  o b je to  en tonces p resen ta r a fjfñdüH eM cn ie  la  cien­

c ia  ta l com o  és ta  se concibe por la  c o le c t iv id a d .
Podemos, pues, determinar el astmto propio del poema épico- 

duUctico diciendo: (lue ea todo lo ohjetíro helio {Dios, la Natura­
leza, el Espíritu, la Humanidad) considerado en 5« esencia y 
leyes inmidahles jtamUen sus hechos y fenómenos fatales y ne­
cesarios. Pero el poeta no expresa esta belleza objetiva por él 
fantaseada ó idealizada; sino (pie expresa lo helio según existe 
realmente ó según lo creo el poeta, y  mejor todavía su raza, 
su época, su pueblo, en una palabra, el poema didáctico pv.eíU 
definirse: la erepresion de la helleca de la verdad.

Pu ed e  ser e l p o em a  d id ác tico , s e g ú n  e l asun to  qu e  canta. 
teolóyieo (n a tu ra le za , a tribu tos, obras de D ios); -antrojiolóyico 
(im tn ra lo za  hum ana, sus le y e s  do v i d i ,  a rtos  y  c ien c ia s  d e l 

h om bro );— y  cosmológico ( la  N a tu ra le za  en sus le y e s  y  fom ím e- 

nos. P oem as teológicos : La Teogonia, de Ilc s iod o , y  e l Pa- 
raisoperdido, de  M ilto n ;-P O E M A S  antropológicos: Jál PkJe- 
siastés, d e  S a lom on  (poem a m ora l), Las Geórgicas, do V ir g il io

. , « 0  el aconlflcimiento se confunda con la misma narración, han comprendido en osle ««nevo 
todo poema donde se canta lo objetivo en su formamds pura y perfecta; objeiividadque .e ex­
tiende no sólo á la realidad visible y exlema, sino A l.a realidad de las leyes que gobiernan la 
naturalraa y rigen e! mundo, asi oomo á la causa y fundamento de todas ellas. Empero el poe­
ta épico no presenta esta realidad coloreada y metamorfosoada por su pasión propia, poi su 
propio eniusiasino; sino que él permanec« pasivo delante de la objetivi.lad que es asunto do 
su composición; la belleza objetiva no hace más que concentrarse en la mudad de su espíi i- 
ur de la misma manera que, convergiendo en un foco luminoso los diierentes rayos do a 
realidad, reproducen su imúgen dotada de las cualidades ingtnU.is mherenlos al foco. \ o/, de 
su tiempo, voz de su edad, eco fiel de seiuimienlos y creencias, etc., etc,, llaman los m.is do 
los escritorós & la Poesía épica. Léase ol cap. T de la obra del Sr. Canalejas, vanas yeros cita­
da, ast como sus inagnlllcas Conferencias sobro la Poesía épica, dadas en el Ateneo de .Ma 
ilrid. 1SÜ7; trabajo el más interesante f[ue se h.a dado á luz en España solm; este genero de 
liloralura: por lo ménos no lenersos nolioia* de otro superior.



f(lida fícá lico ): -  P îæ m a s  c0SM0u')Gít:0í^: ('1 re ru m  n a tu ra , por 

L u c re c io  (fìlo p ó fìco ) ;— JUstacmies de la  N a tu ra le z a ,  por

T h om pson  (poem a d esc r ip tivo ).
K l  po<da d id ác tico  se ha do in sp ira r en  las

creen c ia s  de su p u eb lo  y  d e  su època , en su con cep to  do la  

re a lid ad : y  on este sen tido su  fan tasía  in d iv id u a l sc subordina 
á la  fan ta s ía  c o le c t iv a .— E n  punto a l o rgan ism o  d e l poem a , ha 

d e  seguir este su b -g én e ro  p o è tico  la  r e g ia  q u e  liem os con ­

si <‘m ado pa ra  la  com posic ión  poè tica  en  g e n e ra i:  (p ie  sea una, 

vaW a y  arm iin ica . Con  re la c ión  á la  exp res ión : se  pu eden  em ­

p le a r  en  e l  poem a  d idáctico  la  form a de e lo cu c ió n  d escr ip ­

t iv a ,  la  e x p o s it iv a  ó la  n a rra tiva ; y  m e jo r  tod as  com binadas 

pa ra  p res ta r  a l a su n to  cu an ta  va r ied ad  y  am en idad  sean  posi­

b les , con  e l  fín  de e v ita r  to d a  aridez y  ca rá c te r  d o g m á tic o . M I 
estüo  com puesto , ó sea la  m e zc la  d e l severo  y  e l  flo r id o , son 

lo s  que cuadran  m e jo r  á e s ta  espec ie  do p o es ía . P o r  ú lt im o , la  

v e rs iflc a c io n  lia  d e ' ser sonora, e le v a d a  y  g ra n d ilo cu en te . E l 

m etro  qu e  se usó p o r  los  poe ta s  la tin os  fu é  e l  e x á m e tro . O v i­

d io  em p icó  los  d ís ticos . L o s  poetas españo les  se han  v a lid o  en 

sus poem as d idácticos  de la  oc tava  r e a l y  d e l lib re  en decas í­

labo . M artin ez  de la  Rosa  ha escrito  en  s ilv a s  su A r te  p oè ­

t ic a .
Doia^roll^históricodccsumb-géncro pcéí¿co.-Kn la lileralura ovienul amigi.a encon- 

t,-.amos en pri.ne.' lugav los mmr,o^ vé^icoB, ele laín.lia. en los cuales se f ;
ñas br.ahTnánicas:-y los escritos bíblicos intitulados fMB Proverbios, el Eclcs astés, el I.tb> o 
de la Sabiduría. e íc .-E n  la Grecia: Ad.-inás de los Himnos homencos y orflcos y las Poe­
sías gnómicas do Solon, Tbeogt.is, Focilides. Crili.is y PU.ñgoras. los notables poemas de IIc- 
slod^r-a Teofionla, Los Trabajos y los Dias y El Escudo de Hórcules,-Y Los leuórnmos, 
de Aralo.-En lioina: el poema Sobre la miluralcza de ¡as cosas, por 1. Lucrecio; Lns Gcor- 
nicas de Virgilio, y Las McUnnórfosis. de Ovidio. Concluyela poesia didáctica en Rom.a con 
ios blmiios religiosos de los primeros cristianos á los que procede el poema místico simbóli­
co Apocalipsis, de San Juan - E n  la literatura de las uaciones modemas figuran: El Paraí­
so venlido de Milton; Ln Jiícsiuda, de Klopslock; el po.-inu castellano intitulado la  Cnstta- 
da de Hojeda. y  en nuestros días La Divina epopeya, de Soumet.-S on  dignos de mención los 
noémas descriptivos siguientes;/.as Esíaciones. de Thomi»son; Tj>s Jardines, da DoliUe;LÍ 
Trabajo, de Cowper: y I.a$ Selvas del Año, de Gradan.— \sl mismo se celebran los s.ginen- 
ips noemas tlidascilicos; 7.a Poóíica, de Boileau y la de Vida; el poema Sobre la Bc/ioiow. de 
Uadnc' El Arle de la Declamación, de Durât; Tms Ensayos, de A. Chenier; el poema Sotr?-e íu 
Críficrt de Pope. .Sobre tos placeres tIeJa Imayinacion, do M. Akenside; .Sobre la Higiene, do 
Ai-mstrongs- .Sobre c/ Actor, de Roberto Uoyd. y en In literatura española el poema Sobre hi 
Pintiim , do Céspedes: l.a Diana, de Movatin; La Música, por Iriarlc. y E l Arle Poética, do 

Martínez de. la Rosa.

b . i  P o e m a  é p ic o - u is t ü i i ic o  ó i ie r ó ic o .— Y a sabem os qu e la  
poesia cj)ica he ro ica  can ia  la  b e lle za  d e  la  lu s tó n a  com o an tes
hemos v is to  qno la  d id à ttica  se iusiiiva en la s  b e lle za s  do la
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1

cicnc ia . S e  ha el2>oema éjnco horóico (1): la narracmi
poüica de una acción menwrahle y de iaten's fjeneral ĵara 'hh 
■puello^

Acción-— Llámase en literatura acción, néá un acto solo, al 
hecho culminante que canta el poeta; sino á todos a<[uelios 
que como medios ú obstáculos se hallan enlazados con el asun­
to ó cmi)rosa principal, que constituye el argumento propio 
del poema.

Formas graduales de la poesía (picO’-h i,?fórica.—lA poema épi­
co-histórico lio se produce en la literatura de ningún pueblo 
en los primeros momentos de su concepción artística; sino que 
Kc dán ciertas formas primitivas, tales como las inscripciones 
(epigrammata) destinadas á conservar la memoria do algún he­
cho ó declarar el objeto do alguna cosa: (inscripciones de los 
monumentos públicos, de las estatuas, medallas, lápidas y  las 
inscripciones de los sejuilcros llamadas epitafios). Son así mis­
mo formas primitivas de esto género las sentencias históricas, 
las narraciones y  cuentos populares, conservados primero por 
la tradición y  tomando despiies unidad en uno ó varios poetas. 
E l Mahabarata, la Iliada, la Odysea, los Niebelungen, el Ro­
mancero del Cid, etc., son las últimas formas de este sul)-gé- 
ncro poético, el cual concluye á la aparición de la Historia.

Vemos, pues, que antes de aparecer el poema épico-históri­
co nacional es absolutamente necesario ([ue se haya elaborado 
por varias genc3*aciones un fondo común de tradiciones nacio­
nales. Así en Grecia son anteriores al divino Homero una lar­
ga serie de poetas heroicos y  de rapsoílas.

Precepthadeeste suh-géneco yoétko.—l̂ o-'̂ rQ̂ Xo.̂  que soban 
dado por los retóricos y  preceptistas sobre este género de lite­
ratura épica, se refieren unas á la acción,—otras á los perso­
najes que intorvienen en e lla ,—otras al plan—y  otras al estilo 
y  versificación.

I.) Condiciones déla acción: (Fdoc, y  variada, ínte­
gra, grandiosa c interesante.

1.)—Hal)ra unidad en la acción, cuando se concentren en un 
resultado común todas las acciones secundarias indispensables

(1) F.l sülameiUíi considerado como poema i'pico ó epopeya por la gcner.alidad de los re­
tóricos. Véase uueslra nota, pág. 125.



para presentarlas con el mayor interés. Horacio rcconiiénda 
también la sencillez. Pero ni la unidad ni la sencillez excluyen 
el segundo requisito que ha do tener la acción épica: la mrie- 
dad. Esta cualidad la prestan al poema las acciones parciales 
llamadas episodios, sobre los cuales debemos detenernos y  ha­
cer algunas consideraciones.

Se dcñnen los episodios: unas acciones secundarias (¿ne po­
drían .separarse de la principal sin hacerle falta para llegar á 
su iérniiho. Por ejemplo: el rapto de los caballos de Rlieso, por 
Ulises y  Diómedes, en Ja Iliada; la historia de Caco y  la de 
Niso y  Kurialo, en la Eneida; la pasión de Armida y  Reinaldo, 
en la Jcrusalen lil>ertada. Algunos llaman episodios á todos 
los incidentes o acciones parciales subordinadas á la principal: 
en este sentido serian episodios, en la Eneida, los amores de 
Dido y  Eneas, la bajada de este á los Inttcrnos, etc.

En punto á los episodios conviene ([iic se tengan en cuenta 
los siguientes preceptos: que no sean enteramente extraños é 
indcpendi’'ntes de la acción del poema: defecto que todos los 
críticos señalan en la historia de Dido, que introduce nuestro 
poeta Ercilla en su Araucana;— que presenten escenas distin­
tas de las que principalmente se ofrecen en el poema, cualidad 
que resplandece en la magnífica despedida de Héctor y  Andró- 
maca, junto á las puertas Secas, en la Iliada;—que guarden 
una extensión proporcionada, para que no aparten demasiado 
la atención del asunto principal;—y por último, que sean inte­
resantes, bellos y  primorosamente acabados, puesto que los 
episodios son verdaílcros adornos del poema.

No son iudispcnsiiblcs además de la unidad de acción las do 
lugar y  do tiempo: la acción épica se desenvuelve en diversos 
lugares y  en distintos paises; y  en cuanto al tiempo la acción do 
la Iliada dura mes y  medio; pero en el cur.so de la narración se 
refiere el rapto de Helena, que dió ocasión á la guerra de Tro­
ya, y  que habia acontecido veinte años antes.

2,®)—Será integra la acción (pica, cuando comimenda todos 
los hechos que por su naturaleza debe comprender. A l efecto, 
es preciso que conste de exposición, nudo y  desenlace. La ex­
posición comprende los hechos que motivan la acción; el nudo. 
los ob.' t̂áculo.s que ha de vencer el héroe para ({uc se lleve á 
feliz término la ompre.sa; y  el desenlace, consiste on la total
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dcsapai-icion (lo ostos obstáculos. Ha de ser la exposición mo­
desta c(jn relación al poeta, f-Tandiosa con relación al asunto; 
los obstáculos han de ser tales, que gdoriíiíiuc al héroe su xen- 
cimiento; el doscnlaco lia de ser feliz en cuanto á la empresa 
princii)al, por lo menos; sin (lue esto impida que la suerte des­
graciada de algunos personajes, 6 de lui pueblo entero, deje en 
el áuimo una impresión de tristeza.

y,")— La acción del poema sa’á g ra n d e  cuando la acción priii- 
c ípa ly  los medios do <iue se vale ol poeta, tengan el espíen- 
dor y  la importancia suticientes, para levantar el animo, lle ­
nándolo do admiración: así vemos (|ue los poetas épicos más 
ilustres sido lian cantado aquellos hechos que supremamente 
han afectado á la vida de su pueblo () do su raza, las ludias 
que ha sostenido su iiaciouaLidad jiara constituirse, sus haza­
ñas lieróicas por poner á salvo su independencia de la agre­
sión extranjera; cu una })alal>ra, cuanto contribuye a ennoble­
cer y  ensalzar el carácter nacional. Ue aquí se iníiere cuán 
poderosa parto toma la fantasía colectiva en la elaboración de 
estos poemas; como (¿00 en ellos desaparece casi por completo 
la personalidad del poeta, el cual viene á ser sólo el eco ñel 
do las ideas, de los sentimientos y  do las aspiraciones do su pa­
tria. Hay grandeza épica en los poemas de Homero, presen­
tándonos la lucha gigantesca de la Grecia con ci Asia;—en la 
Jcrusalem libertada y  en el roenui del Cid presentándonos la 
no menos formidable entro el mahometismo y  el cristianismo; 
- e n  L o s  L im a d a s ,  de Camoens, iian-aiido las gloriosas expe­
diciones de los intrépidos lusitanos.

Contril)uycn taml)iun á la grandeza do la acción épica la a n -  
i¡(/üedad, por([uc ofrece más dilatado campo á la fantasía, y  la 
in te rv e n c ió n  de'poderes sobrena tu ra les  que dificulten ó auxilien 
los designios del protagonista. Esta intervención de las divi­
nidades 6 séres soluvmaturalcs en los acontceimientos huma­
nos, constituye lo que se llama n u tfp d n a  ó m a ra t i lh s o .  Lo ma­
ravilloso puede ser d k in o ,  a legórico  ó p d n u r ic o :  consiste el 
primero en la intervención de buenas ó malas deidades que au­
xilien ó contraríen los esfuerzos liumaiios; el segundo en la 
personificación de- las fuerzas morales ó materiales, sobre todo 
de las ideas ])uras iiue intervienen cu la vida humana (perso­
nificación de la Verdad, d é la  Virtud, etc.); y  el maravilloso
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quimérico on la intervención de ciertos ^
L esos  extraordinarios que jus^a sobrenaturales "  
noDular taies como los sueños, los presagios, etc. El maniM 
Tosò L in o  se empleó en los poemas de la antigüedad, mos- 
c td o  con el quimérico; el alegórico es más propio de poemas

‘'‘’L - L r  último, para (lue la ar.r.ion repica sea interesante ik'- 
lie presentar al pueblo un monumento sublime loxontado a 
SUP hccliOP más prloi'iosop, Krcilla falto a esta rog ’ , 
que los caudillos españoles quedaran como oscurecidos y  liu-

millados por los héroes araucanos.
II ) Personajes lyiVo.i.-Toda acción supone personajes que 

la ciecnten. ha extension y  grandeza del argumento del poe­
ma épico-histórico implicala necesidad de que en la acción in­
tervengan multitud de personajes. Entre ellos « «  ^ t in g u e  d  
personaje principal á fiuien hemos denominado W i oe ó piota 
Ílonista^ l i s  reglas que dan los preceptistas sobre los c^aractc- 
resdelos  personajes, no tienen tanta aplicación en el poema 
épico como en aquellas obras de fleoion en ijue los personajes 
sLexc lu s iva  creación del poeta. En general, la fantasía i«  - 
pularcs (luien da existencia á los personajes épicos, (luo no 
son sino los mismos héroes nacionales, ó varones esclare dos, 
á quienes la tradición presta proporciones colosales, atiibu- 
yéiidoles todas las cualidades que constituyen el ideal las o- 
rico nacional, la síntesis de la nación eníera. Estos persona es 
Icn-endarios, asi diviiiiza.los por sujmebloi.porsu raza, son los 
que inmortaliza la trompa épica con sólo hucc'rles obrary ha- 
Wm-. c iip r .s e iita r lo s ta ly  como los ha llegado a caracteri-

zar la fantasía p<»pular. ,u
ho  ̂procoptista? lian seriala.lo como condicioims propias de 

los personajes épicos la bondad y  la p-aiukra, especialmente 
i ;  L íé r o e !  el cíial ha de aventajar á todos los dcnn.s por las 
altas dotes de su carácter. Los caractères de los demas puso- 
najes han de, ser variados y  sostenidos (1).

• líi l i i i ' i 'a ii ir a  1K> sp iHiotlftií dar, ett lu ic sU o  s c ii-
Sobr« e .ta . g r a n d e  „ t , i  ce np o s io io n -s  cuya  c.a-

tiv. rfílas un precisas Y ¿ , escritor. El poema épico no so dá on ninfctm
eiondopontlecasi f  materia épica. El poeta épico apiu-oce
pueblo sin une antes haya cslt « .„'«bmch-ría su mnsa inspirarse alli tUmdc ei
cuando puede y debe a spontanddad de su fantasía,
pueblo no hubiaia eruado la leyeiuia ipic-a cuu *a
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TU T Plan . - L o s  poem as cp ico-lio ró icü s m ás n o tab les  se d i- 

Yiclcn por su  m u ch a  ex ten s ión , en
T Ti-lrM onusta de veinte y  cuatro rapsodias; la Eneida se ha 
11̂ iflida en doce libros. En punto á la disposición de las paí­
tesela marcha generalmente seguida en lospoemas c^ásic^. es
1 ’ • • r,+r.. -nnotn se supone inspirado 6 invoca a su musa
p a v fq u ^ e  maniüestclos sucesos y  lo preste acento digno para

L l  Obrarlos Después de esta mcocacton, y  otras ^oces antes c

esto’ se Uama proposición, y  sigue luego la 
7 7 rio l'i -lecion En la exposición y  narración de ios

medias res) poniendo luego en boca de algún personaje U  ic 
' 1  Uidoslos hechos que anteceden y  dan origen a la

o .^ n ie  se rSata en el ¿oema. Así hace Virgilio: comion- 
/ U a  Euckla describiendo la tempestad que arroja al principe

“S i “ £:

'“ i

melancoiica, segu u  LuuYv  ̂ ó adversas Tiara
sando o l  p ro ta go n is ta  y  s e g ú n  sean  prosperas o i

sor rotunda y  armoniosa, exenta de tona j
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tan rica y esmerada (lue manifieste sor digna del asunto  ̂en 
nue se la emplee. En los poemas griegos y  latinos so uso el 
verso o-vámetro. Los poetas españoles los lian escrito en oc­
tavas reales con preferencia; pero es indudable qne podían 
emplearse también dignamente otro género do metros.

4otida sucinta <U los principales poemas épico-hcróicos - t o m o  apenas 
hay pueblo que no haya luchado por aürmar su personalidad 6 mdepea- 
dencia frente á los demñs, puede asegurarse que apenas hoy pueblo m 
raza que figure en la liisLoria general humana que no tenga su poesía 
heróica No lodos los pueblos conlarán en su lilcralura poemas con for­
mas artísticas tan acabadas como las que encontramos «n los poemas 
homéricos, que han servido do pauta, por punto general, para la doc­
trina literaria que se viene dando desde siglos sobre este genero do 
poesía; empero no son esenciales aquellas formas en la poesía épico- 
heroica. Para que este poema exista, basta que liaya una sencilla nar­
ración de hechos gloriosos nacionales, aunque sea ele corta extensión y 
aunque revista las citadas formas artísticas. Nuestro celebrado y popu­
lar Kotnancero es un verdadero poema beróico á pesar de su forma 
fragmontaria, de su incoherencia y de sus exterioridados líricas. Ahora, 
reflrióndouos á las obras maestras de este género que se señalan en la 
historia general literaria, debemos hacer mención de los siguientes poe­
mas:—En la India; tenernos el Ma/iafcaro/n, atribuido á Veda Vyasa, cuyo 
argumento se reduce & cantar la encarnizada lucha entre los Coros y los 
Pondos.—En Grecia, la 0(ííf!ea,de Homero; en la cual se relatan kisaven- 
luras de Ulises, rey do Uhaca, hasta que regreso é su reino. En liorna, 
encontramos varios poemas heroicos do carácter reflexivo y erudito, en­
tre los cuales figuran como principales La Eneida, do Virgilio, cuyo 
asunto son los hechos del príncipe Iroyano Eneas hasta su estableci­
miento en Italia (¡lanlcc molis eral rnmanam condere yenlnníj; L a la r -  
mlia de Encano, en cuyo poema se narran las luchas entro César y 
Pompeyo;-Io.s Arponanlas, de Valerio Placeo, en el (lue el poetanarra 
la expedición de Jason en busca del Vellocino de ovo.—En la Edad me­
dia: pueden comprenderse en el género épico-heroico todos los Cantos 
de ¡jesta de los Caballeros de la Tabla redonda, de Carlo-Magno y los Po­
ce pares y los poemas españoles del Cid, de Fernán González, etc. —En 
la edad mod<n'mi: se han hecho notables; la Jcrusalem liberfada, del Tas- 
so, donde se canta la gloriosa cruzada dirigida por Godofredo do Bullón; 
el gran poema de Camoens, Los Lusiadas, destinado á cantar la célebre 
expedición de Vasco de Gama á las Indias Ürionlules; y \nlhnviada., de 
Voltáire, en que se ensalzan los licclios <lel rey Enriiiue IV. Entre ios 
poemas de este género debidos en la edad moderna á la musa castellana, 
sólo merecen citarse E l Bernardo, de Valbuena y la Araucana, de Doji 
Alonso do Ercilla, inferiores en mérito á los anteriores.



0 .}— E po pe ya .— Ya liemos dicho que cuando ios poemas épi­
cos son tales y  tan vastos en su asunto, que comprenden la 
realidad entera de la vida, el ser y  el suceder, lo eterno y  lo 
temporal, el mundo de las ideas y  el de los hechos, todo com­
penetrado, enlazado yciitrctegido con íntima unidad, entonces 
nacen las epopeyas propiamente dichas: grandiosos poemas épi­
cos, que se distinguen de los otros dos sub-géneros, (sobretodo 
de los poemas heróicos) en la universalidad y  trascendencia de 
su asunto: las hazañas del Cid ó do Vasco de Gama, interesa­
rán siempre a la raza ibérica, como Garlo-Magno será siempre 
gloria de la Francia, Godofredo de Italia, y  como Aquiles ó 
Ulises lo fueron de la antigua raza helénica; pero los moder­
nos esthéticos han convenido en dar la denominación de epo­
peyas á aquellos colosales monumentos épicos como el Rama- 
yana, do Valmiki, ó la Dmhia comedia, del Dante, (pie más 
que poemas, reñojo del espíritu de un pueblo, son condensa­
ciones del espíritu do toda una Edad hist(3rica; sus asuntos, 
por otro lado, no interesan exclusivamente á la nacionalidad 6 
comarca en cuyo idioma escribe el poeta; sino á la, humanidad 
entera.

La preceptiva que tenemos ya formulada sobre literatura 
épica siguiendo la costumbre de todos los escritores de poéti­
ca, puede aplicarse y  se aplica á la magestuosa epopeya. Pero 
repetimos ahora, con mayor motivo, lo que hemos man’festado 
en otro lugar, ¿ruédela Poética dar preceptos que guien al 
genio en la creación do estas maravillas artísticas?— Ya diji­
mos que, en nuestro sentir, es difícil regular la marcha (pie 
ha de seguir e l genio para producir grandes obras maes­
tras del Arte: pues ¡con cuánto más fundamento no lo hemos 
de afirmar, refiriéndonos a las epopeyas! á estas creaciones por­
tentosas do espíritus sublimes, que vienen á la vida ]>redestina- 
dos á recojor en el foco do su núinen divino toda la luz (pie hay 
esparcida en el mundo en que han nacido, con la que ('ngon- 
dran una centella vivida y  radiante, (pie ([ueda, p<tr siglos, 
como esplendente faro, iluminando á la humanidad en su pe­
regrinación por esta Tierra.

bom(t la e])opeya (,'xpresa una civilización total, una Edad 
histórica, el número do estos poemas es tan reducido como lo 
son las civilizaciones humanas liis><')ricam(-‘nte conocidas. Par-
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ticndü, ])ues, déoste principio, se señalan como epopeya-s (pie 
reasumen todas las grandes edades y  (dvili;iaciones históricas 
las siguientes: el Ramayaaa, de Vaimiki, y  el S'chah-na'mah, de 
Fordusi, como resúmon de la civilización oriental;—el poema 
liomórico La Iliada, como'síntesis de la civilización liclónica; 
—La Divina comedia, (el Iiificnio, el Purgatorio, el Paraíso) de 
Dante Alighieri, en la (pie se condensa todo el ideal religioso, 
social y  político de la Edad media;— y  el Fausto, de Goethe, 
ensayo de epopeya más bien que vercladera epopeya, en cuyo 
poema so refleja el espíritu fllosófico y  racionalista de la Edad 
moderna.

Kn resúmen: por la doctrina expuesta acerca de la poesía 
épica, podemos determinar que los tres sub-generos que com­
prende tienen un carácter común; cuál es: el do considerar el 
objeto que so proponen crear como subsistente de por sí; poro 
el ol)jcto de la qñea didáctica son los principios y  eternas ra­
zones de las cosas;— el de la histórica, sus acciones y  efectos 
temporales: y  la epopeya, que es la superior de las manifesta­
ciones épicas, no so limita ya á una esfera particular del mun­
do que tiene ante sus ojos, sin(j á todas; y  la religión, la cien­
cia, las artes, las instituciones, las costumbres y  cultura ge­
neral de una Edad, hallan cabida en el vasto panorama que, 
cual bella imágen de su estado, se ofrece á sí misma la huma­
nidad en ciertos periodos de la vida. (1)

A p é n d i c e .—Hay otra clase de composiciones poéticas que pue­
den también comprenderse en el gènero èpico ú objetivo. —WXqb 
son los P o e m a s  ÉPico-nniLESCOS: que no son otra cosa que la 
poesía cjúco-heróica convertida en còmica por la influencia del 
espíritu sulqctivo en épocas posteriores. Esta conversión so ve­
rifica de tros juaneras: ya poniéndose lo ridículo en serio, ya 
lo serio en ridículo ó combinándose ambos elementos. En el 
Orlando furioso, de Ludovico Ariosto, rebájase el carácter de 
Roldan ú Orlando (héroe francés) por el amor galante y  la de­
mencia, cuando en las tradiciones caballerescas de la Francia 
es un carácter elevado, enérgico y  valiente;— conviértese lo 
cómico en sèrio en la Jíatrachomyomachia fÍAicha de ranas y 
ratones, en la que se parodian los personajes de la Iliada), en
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la Gütomuluia, de Lope de Vega, en La f  «
d o sa , c t c . ; - a s í  com o  on la  g ra n  n o v e la  de C ^ ^ a n te s  ^  S  »

¡ote, (oljra considerada por algunos como un '
resdta ol doble cómico, viéndose 4 Sandio, “
lo, convertido on séno, hecho gobernador, y a D. Q J > 
ráotor sèrio y  elevado, puesto en ridiculo por sus cxajeiaoio
nos cómicas de virtud y  do valor. „1

Eiitro los poemas épicos cuentan los críticos

rold, de  B y ron , E l DiaUo-Jftoulo,-Aa E sp ro iiced a  y  o tro s  ana-

^ ° i )e b c n  com prenderse 011 o l  g én e ro  ép ico  lo s  lla m a d o s  parti­

cu la rm en te  CANTOS ÉPICOS, poem as de cortas d im en s io n o .^  

rao Las Naces de Cortés destruidas por N . F .
C u e n t o s , com o El EstudianU de Salammica, de  E sp ion ceda , 
- l a s  L e y e n d a s , nom bre q u e  se v ie n e  dando a  c ie rtas  naria - 

cionos p oé tica s  apoyadas g e n e ra lm e n te  en la ^
tra d ic ión , como lo s  Cantos del Trotador, do / o rn ila . El Moto 
expósito, < lo l  Ducj^uc do l í - i v a H ,  etc.

b.
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GÉNEROS INTERMEDIOS E N -™  LA POESÍA ÉPICA Y LA LÍRICA.

D o s  genevos poéticos Iiotablos sirven de transición éntrela 
poesía épica y  la lírica; á saber: la sátira y la elegia: la prime­
ra, destinada á censurar los vicios, ridiculeces y  errores de una 
manera d irecta ;-la  segunda, consagrada a lamentar las des­
gracias de las familias y  de las naciones. I:na y  otras tienen 
nn fondo común: que d  poeta se inspira en un lieclio realmen­
te acaecido, y éste es el aspecto olijctivo ó épico de ambas, pci o 
se diferencian en que en la  sátira lo subjetivo ó Unco es re­
flexión, meditación del poeta,’ su propio criterio cndrcnteiUei 
error ó del vicio: (por esto se la considera como degeneración 
de la épico-didáctiea)-y en la elegía el carácter subjetivo o 
Urico es la pasión ó sentimiento del mismo: he aquí imrque a 
consideramos como transición entre la poesía épico-tiistorica y 

la puramente lírica.



Pcro la sátira tiene sus formas graduales en el A r te , las cua­
les constituyen dos géneros poéticos menores, á saber : la fá­
bula y  el epigrama, (más épica la primera y  más lírico el 
segundo). Debemos ocuparnos de ellos prèviamente.
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a )—La fáb u la : es una narración poética de cortas dimen­
siones, que representa una alegoría ingeniosa, y cuyo fin es 
encerrar una máxima moral, una rerdad general, y aun un 
principio científico 6 literario, que se deduzca con facilidad del 
asunto particular que se narra.

Llámase aqiólogo, cuando los individuos que intervienen en la 
acción son animales irracionales ó seres insensibles;—  
si son seres racionales;—y  cuando alternan todos. Tam­
bién por el carácter de la máxima se llaman morales, sociales, 
políticas, literarias, etc.

Debo advertirse que la máxima (cuando se consigna) toma 
los nombres de odfábulacion o posf adulación, según va al prin­
cipio ó al fin.

Preceptka:—'̂ ‘ara la intención de una fábula, téngase pre­
sente una máxima ó verdad cualquiera, útil á los hombres; 
imagínese después una acción breve é interesante, y  hablen y  
obren los personajes de ella en armonía con sus instintos y  ca- 
ractéres, (si son animales, sea la zorra astuta, el lobo voraz, 
etc.); hecho todo lo cual, la moralidad se desprenderá fiícil- 
mente {mutato nomine, de te fàbula narratur). E l estilo debe 
ser sencillo, fácil y  candoroso: la versificación fácil y  ñiüda. 
Se escriben las fábulas en toda clase de versos en nuestra len­
gua : en la latina se escribieron en senarios yámbicos.

Reseña hi$tórica de este gènero: el Oriente es la cuna de la fábula, 
siendo notables las indias de Pilpay y las arábigas de Locktnan. Esopo 
la trasladó á Grecia, y Fedro la perfeccionó en Roma. También merece 
citarse como compilador de la fábula esópica á Babrio.—Todas las na­
ciones modernas han tenido sus notables fabulistas; en Francia, Lafon­
taine, La Molhe y Florian; en Italia, Roberti, Vigneti y Bertola; en Ale­
mania, Lessing, Geliert y Glein; en Inglaterra, Dryden y Gay, y en 
España, Samaniego, Iriarte, llartzembusch, Campoamor, Principo, F. 
Baeza y Baron de Andilla.—Modelos do parábolas los encontramos en 
los Evangelios: la de E l Hijo pródigo, la de La Oveja exiraviada, la de 
La dracma perdida.

18
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b ) l'IpiORAMA.—So dió ol iiomlji’c do epigrama, entro los g‘i'io- 
g-os á las inseripcioncs (luo so g'rahalíaii en las estátuas, eii los 
pdrticos, en los sepulcros, etc., recordando fechas 6 sucesos 
incmorahles: entro los romanos tuvo en un principio esta mis­
ma sig’iiiticacion; mas por ol carácter do mordacidad (pío lle - 
n-aron á dar á estas composiciones, se ha conservado entre nos­
otros la palabra- epi(/rmna para denotar: nna composición de 
cortos limites, en la cpiie se expone con mucha ligereza un pen­
samiento mordaz y satírico, resaltando en él ol ingenio c o 

autor.
Precepiira: del concepto que ya tenemos de este ligero 

poema so deducen las rogdas de su composición, las cuales se 
hallan compendiadas en la sig-uicnte cuarteta:
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A la abeja semejante, 
Para que causo placer

El epigrama ha de ser 
Peciueno, dulce y punzante.

Suele contener dos partos; una (juc sirvti de introducción y  
otra (pie desenvuelvo el pensamiento. Vcr.mficacmn: cuartetas, 
octavillas, décimas, y  tanihicn en pareados y  tercetos.

Modelos: De las antiguas inscripciones ó epigramas pueden leerse en 
las Anthologias griegas y latinas; pero del género cpigramáUco-sulmco 
son notables los epigramas latinos de Calulo, Marcial y Ausonio. 
castellano pueden servir de modelo el de Bartolomé de Argensola Las 
foses el de Lope de Vega Á un valentón, el de Baltasar de Alcázar Ln  
nn imdadar «n  dia, el de Nicolás Moralin Laudable templanza, y los de 
Iglesias Ayer un mendigo viendo y un en muí calle.

Plstudiados los dos géneros menores satíricos, vamos a 0(?m- 
paraos ya do la composición poética cspecíñcamentc desig­

nada con el nomliro do

SÁTIllA.

Ya  hemos dicho que la m ira  es; el poema destinado d cen- 
surar hs meios, ridicuíeces y errores de la Sociedad, pero de 
una manera directa.

Con esta deünicion, suficientemente damos a entender que 
nos referimos en este lugar á la composición poética (pie 1 lene 
la forma de la sátira romana {iSutira tota nostra esi. Qnint.), 
no comprendiendo cu este género todas aquellas composiciones 
do espíritu satírico, en cuyo caso deberíamos considerar como 
tales escritores de sátiras á Aloco, Arrpiíloco y  Eurípides; Lu-



•ciano y  Apnlo.yo; Ariosto y  Cervantes; Qaevedo, Maquiaveio 
y  Voltaire ; Sterne y  SAvift ; Wanton y  Casti ; Biclitcr y  Heine; 
Byron y  Larra. En verdarl, tratándose ele la sátira 011 oste sen­
tido p'encrico, en ning-una parte tuvo mayor vida que en Gre­
cia, influyendo diro(d.amente en las costumbres y  en la polí­
tica; además de oso, la sátira lia cxi.stido siempre, más ó menos 
embozada y  revistiéndose de mil formas distintas, según el 
gusto ó las exigencias do la época.

Preceptiva de la sàtira: Pueden sor asunto do la sátii’a todas 
las extravagancias y  errores de la sociedad humana, en las 
varias esferas de la vida {sàtira pMtica^ relifjiosa, moral, lite­
raria, etc.); no debe, sin embargo, presentar el poeta los vi­
cios más asquerosos y  repugnantes; ni criticar al vicioso, sino 
al vicio (parce?'epersonis, (licere de ritíis) ;—y  finalmente, no 
debe asestar sus tiros contra objetos nobles, dignos de amor y  
de veneración.— estilo de la sátii-a es en general sencillo, 
fácil y  franco, y  hasta festivo {sàtira jocosa); poro puede le­
vantarse hasta la acritud y  la indignación, cuando ataca ca­
racteres deinavados y  perversos {sátira seria). Juvenal y  Ho­
racio ofrecen un ejemplo de esta distinción.—lloviste mages- 
tuosas formas métricas: los romanos eligieron para ella el 
verso exámetro ; los poetas españoles el terceto endecasílabo 
y  el verso libro.

Modelos de osle género poético: en la poesía latino, las do Lucilio, Ho­
racio, Persio y Juvenal;—los franceses citan con satisfacción á Boileau; 
—y entre nuestros poetas so han distinguido; en el siglo XIV, el Arci­
preste de Hita;—y desde el siglo XVI, Torres Naharro, Castillejo (Sotra 
la condición de las rnugeres: festiva); Gújigora, los Argensolas, Quevedo 
(CoJiO’íi los peligros del ìnulriìnnnio: festiva)—Jovellanos {Á Arnesto: s i- 
tira elevada); Vargas Ponce (Proclama del Solieron)-, Herbas (Jorge 
Pitillas) y D. Leandro F. de JIoralin (Contra extravíos literarios: festivas).

E l e g ía .

Eué la elegía en un principio una composición dedicada á la 
pérdida de alguna persona querida. En tiempos posteriores se 
extendió á lamentar las desgracias do las familias y  los de­
sastres de los pueblos, hasta que expreso, por último, los pesa­
res, las ilusiones y  aun los desastres del amor:

Vcrsflíiíí imjyariler junclis querimonia primum 
Posi cliam inclusa csl voti sentcnlia compo».
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Puedo, pues, definirsela elegia (canto higufire ó lamenta­
ción), diciendo (|uo es: un poema consagrado à la expresión de 
hs sentimientos, ora tristes, ora dulces y tiernos del corazon,
(SÀTIRA APASIONADA, GRACIOSA Y TIERNA),
el poeta, Um ante la tista de públicas calamidades ( e l e g ía  h e ­
r o ic a  ó  CANCION e l e g ìa c a ) ,  Ucn en presenda de sus propias
desventuras ( e l e g ía  p e r s o n a l ).

Preceptiva sobre la elegia.—El asunto propio de este genero 
poético indica bien que son impropios de la elegía los arreba­
tos, los vuelos, el desórden do que es susceptible, como ve­
remos más adelante, la oda; distinguiéndose este poema por 
su sabor lierno y melancólico, si bien admite todos los tonos y  
estilos, desde cí nob le , familiar y  templado, hasta el mas ele­
vado y  vehemente, pudiendollegar al entusiasmo en las /¿e- 
róicas, admite como ornato las formas templadas de elocución, 
algunas digresiones muy cortas ligadas al pensamiento fun­
damental, y  ligeras alusiones á sucesos y  usos antiguos. En 
punto á la versificación ; en latin se cscnbieron constantemente 
en disticos de exámetros y  pentámetros ; en castellano se ha 
usado generalmente el terceto, y  también el verso libre.

NotablcB modelos de este género: La  literatura hebráica nos ofrece mag­
níficos modelos: sirvan de ejemplo los Trenos de Jeremías y el Salmo 13 > 
Super Flumina. Entre los himnos eclesiásticos, pueden citarse el Slabat 
Matery el Diesircc.—En la elegia tierna, son modelos Calimaco, I ro- 
percio. Tibulo, Catulo y Ovidio.—el Petrarca,—y Villegas, Jov^lanos, 
Melendez, etc .;-cn  la elegia fúnebre: Moratin, ( i  la muerde de Conde), 
Marlinez de la Rosa, ( i  la muerte de la duquesa de Frías), elc.\ V la 
heroica, Tirteo, Herrera ( i  laj^úrdída del rey D. Sebastian), Kioja {A  las 
ruinas de Itálica), D. Juan Nicasio Gallego (^El Dos de Mayo), Espronceda 
(Á  la Pa tria ), etc.
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C.

Gé n e r o  subjetivo  ó l ír ic o  : ( Oda)

Carácter esencial de este género poético: porgue se llama li- 
^,¿^o._Así como en la poesía épica hemos visto que se ex­
presa la belleza del mundo exterior,— la expresión de la be­
lleza interna, de la belleza psicológica (subjetiva) es fi-



-141-
cI g la poesia lirica. Podemos, pues, deihiir la 'poesia Urica 
diciendo que es; la expresión da la belleza s'itbjetiva, mediante 
la palabra ritmica.

La poesia y  la mùsica Tiveii en la iniancia de los pueblos 
como hermanas inseparables: así aconteció en la Grecia en sus 
primeros tiempos ; pero con los progresos de la civilización se 
emanciparon ambas artes una de otra, y  se comenzaron á com­
poner poemas para ser recitados, no ya precisamente para el 
canto. No obstante, se continuaron componiendo algunas poe­
sías para cantarlas al son de la lira ó do otro instrumento, y  á 
estas poesías las denominaron líricas, y  también odas, (de la 
voz griega ode, canto) para diferenciarlas de las demás que 
distinguieron con el título genérico de elegías.— adelante 
se ha dado ya la calificación de poemas líricos á todos los que, 
como hemos dicho, expresan predominantemente la belleza 
subjetiva.

a.)— Fondo d̂  esta clase de poemets: Su clasificacìon.—Todos 
los afectos del alma pueden ser expresados en el poema lírico; 
los elevados sentimientos religiosos y  patrióticos, las encum­
bradas especulaciones de la filosofía, los grandes descubri­
mientos científicos, las veleidades y  azares de la vida humana, 
todo puede dar ocasión al poeta lírico para expresar el fondo 
de su pensamiento.—Pero no se ha de afirmar por esto que en 
el lirismo no quepa de manera alguna la expresión do la be­
lleza objetiva : el poeta lírico puede celebrar hechos históricos, 
puede expresar la grandeza de Dios y  describir las bellezas 
del mundo: si bien cuando relata en algunas desús canciones 
ú odas hechos, ó describe fenómenos ú objetos, es para expli­
car las angustias que le atormentan, el entusiasmo que le 
exalta ó las ideas que con vivida claridad iluminan su espíritu. 
En suma, no puede decirse que hay poesía lírica donde no 
aparece vivamente retratada el alma del poeta.—Poro no todos 
los sentimientos individuales son bellos, y  por consecuencia, 
no todos son digno asunto de la poesía lírica; sino aquellos 
que ennoblecen el ser racional ; de ninguna manera aquellas 
frívolas originalidades ó extravagantes caprichos que en nada 
pueden interesar el sentimiento general humano. Como ha di­
cho nuestro gran poeta Quintana: gm rnestro canto enèrgico 
y valiente—digno también del universo sea.



E¡? imposible rcdiicii' á una clasiíicacíon rigorosa la inñnifa 
variedad do composiciones líricas (̂ 110 ofrece la historia general 
literaria, en razón á que, como dice acertadamente nii distin­
guido ])i*ccoptista, son difíciles de clasiíicar los matices del 
sentimiento, así como la multitud de formas de que })uodc re­
vestirlo la imaginación. Pero lijándonos en el género de poe­
sías líneas que e l uso ha consagrado ya con el nombre de 
odas, y  considerando esta clase do composiciones como las que 
mejor caracterizan el género poético de ([ue nos ocupamos,— 
debemos decir que suelen dividirse 011 cuatro clases, á saber: re­
ligiosas , heroicas, íUosóñcas y  festivas. Horacio mismo parece 
que acepta esta división de la lírica:

Illusa tlediL fidibus divos, pucresque deorum,
Kt piigilcm vicLoi'om, ot eípuim cerUunine priuium,
KL juvciuun curns, el libera vina roferre (Epist. ad Pi<j. 83.)

1. )—YjwVcioda reliffiom ó safjrada, como su mismo nombro 
lo indica, el poeta canta las glorias de Dios y  de la religión. 
Todos los ])ucblo.s han entonado c:í uticos do alabanza al Poder 
supremo; pero los himnos religiosos de los pueblos gentílicos 
no admiten comparación <ni manera alguna cou la (xla cris­
tiana: pues ninguna otra r.^lígion ofrece tan abundante ma­
nantial de id(ías sublimes, do afectos iiol)los y  de inostiiiguilile 
entusiasmo. Por esta razón, cuando los lu'ccoptistas hablan do 
la oda religiosa, so relicreii princii)almente á la oda cristiana.

2. )— En la oda heréica. c:^presa el j)oeta su entusiasmo, cele- 
la’aiido las hazañas do los liérocs ó caudillos de guerra, ó las 
acciones ilustres, aimcpio no sean i>éliras; ( las grandes inven­
ciones, el mérito contraido en las artes, ciencias, etc.}, las 
maravillas do la naturaleza (pie provocan el entusiasmo, etc.

3. )— La oda moral ójllosófieaa^ aquella en la que so expre­
san los sentimientos que, en el orden moral, nos inspira la 
vista de algún objeto, y  también nuestras roUextones propias 
sobro la vida humana, las rcvoliudoiios de la fortuna, la iiista- 
lálidad délas cosas del mundo, etc.

4. )—Por fdtimo, reciben el nomi)ro (\(\fastwa.̂  6aiìarreóiitìnas 
a(piollas en las que se juguetea, á la manera del poeta griego 
Anacreonte, sobre un pensamiento ingenioso y  delicado, ro- 
tr:daudo las vivas emociones que nos cau.s:iii lo.s placeres del
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amoi* (odas eróticas) ó los demás placeres puros y  legítimos 
de. la vida.

La literatura clásica ofreeo en las odas dos variedades que 
han sí'.rvido do base á algunos ])recei)tistas ])ara otra división, 
l ’índaro y  otros poetas dieron á sus odas grande extension, di­
vidiéndolas en largas estrofas, habiendo en ellas prólogo, 
exordio, ilustración, ampliíicacion, digresiones y  epílogo;— 
Horacio y otros escritores han dado menor extensión á sus odas 
y  estrofas ; y  en punto á la disposición de sus partes, el método 
seguido ha sido entrar desde luego en materia, escoger lo más 
florido del asunto y  enunciarlo rápidamente, sin digresiones 
dilatadas ni C]úlogos de ninguna forma. Entre los modernos 
poetas se ha notado igual diversidad coiTclativa : los italianos 
en sus llamadas caiiemnes, y  los poetas españoles en las cpie, 
á imitación de los italianos, escribieron con el mismo título, 
siguen el modelo del poeta g r ie go , por lo cual á esta especie 
de odas se las llama también pimláricas; otros poetas, como 
nuestro Gareilaso y  varios vates portugueses, han imitado al 
lírico latino, por lo cual se lia dado á las odas de esta clase 
el nombre de horacianas.

b .)— del poema Inico.—Y.w cuanto á las formas del 
poema lírico en general, como en esto gónóro de poesía pre­
domina notablemente el sentimiento sobre la reflexión, todos 
los iiroco.ptistas lian convenido en señalar como indispensable 
y  característico en el poema lírico (oda), cierto helio desórden, 
originado por los vuelos de la inspiración, á lo que so ba dado 
el nombre de extrarios Uricos.

En lo que toca al lenguaje, estilo y  versificación de la poe­
sía lírica, son tan variados sus caractères como lo son sus di­
versas especies. Eii las odas religiosas y  beróicas, se requiere 
elevación y  sublimidad; en las filos<>ficas ó morales, cierta gra­
vedad inagestuo.íta, y  en las ligeras ó festivas, suma gracia y 
la jovialidad más osqiiisita. Las expresiones más enérgicas, las 
imágenes más vivas y  animadas y  los giros más atrevidos, for­
man en gí'iioral ol carácter del estilo lírico.

La versificación es esencial on la poesía lírica. La poesía lí­
rica es nn verdadero canto (oda), y  no se acomoda en manera 
alguna á las formas do la prosa. ])or estética que sea. Debo, 
pues, empicarse eii la poesía lírica la versUicacion más sonora
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y  ai-moniosa. Toda clase de versos y  combinaciones métricas 
son igualmente aceptables en la poesía lírica. Horacio presenta 
en sus odas un considerable número do metros. Los poetas de 
la decadencia latina emplearon nuevas combinaciones. La poe­
sía provenzal hizo ga la  de un arte extraordinario {gaya sciencía) 
en el modo de entrelazar versos y  rimas. En nuestros cancio­
neros y  poetas clásicos encontramos ig-ual lujo de versifica­
ción ; pero generalmente el metro que en sus odas y  canciones 
líricas emplean nuestros poetas, os el endecasílabo mezclado 
con el eptasílabo, formando liras, estancias y  silvas. E l ro­
mance corto, para las odas festivas.

A pé n d ic e . — varias composiciones que pueden refe­
rirse al gènero Urico: — Los himnos, canciones, letrillas, 
epitalamios, madrigales, baladas, cantatas y  otras varias 
composiciones que, con diversos uomÍ)res, kan dado á luz 
nuestros poetas, pueden referirse al género de poesía lí­
rica.

Comunmente se designan con el nombre de himnos los can­
tos eclesiásticos ó religiosos á que liemos dado el nombre de 
odas sagradas; pero otras veces tienen por objeto ensalzar per­
sonas ú objetos dignos de e log io , como el de Hurtado de Men­
doza (xJiJn loor del cardenal Metidozaŷ y—ó e l de Espronceda 
iiAl SoU. Otros himnos están consagrados al sentimiento pa­
triótico, como La Marsellesa ó El Himno de Riego.—Xn diji­
mos en otro lugar que algunos poetas castellanos dieron á sus 
odas el nombre de canciones. Pero constituyen la canción po- 
pular española los villancicos, seguidillas, gozos, jácaras y  
otras varias composiciones, generalmente dispuestas para el 
canto, y  que toman nombre de su disposición métrica.—Letrilla 
es una composición en que a l final de cada estrofa so repite un 
mismo pensamiento contenido en uno ó dos versos.— epita­
lamio es un canto \\\vpe\o\..—El madrigal una pequeña compo­
sición en que se expresa con espontaneidad y  con gracia un 
sentimiento delicado.— halada es la poesía popular de los 
pueblos del Norte, do la que se han hecho algunas, aunque 
pocas, imitaciones por nuestros poetas.-Z «: cantata es una 
composición en forma de aria, duo, terceto, etc , en la que se 
expresa el afecto nacido de una situación.—E l soneto es un 
corto poema escrito en el metro del mismo nombre, en el que
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sc desenvuelvo un solo pensamiento, contenido en el último 
terceto ó en el último verso.

Desarrollo histórico de la jiocsíci lírica: modelos notables.—En la liulia 
apenas liay algún vestigio de ])oe'sía lírica, pi'opiamciuc tal. Entre los 
árabes no faltan poetas líricos. La literatura licbriUcu ofrece nutables 
modelos de la oda religiosa en los cánticos, en los salmos y en los li- 
bi’os de los profetas; (léase el cántico de Moisés dospues del pasaje del 
mar Rojo, y el salmo 133).

En Grecia ílguran entre los más notables líricos, I'íiidaro (considerado 
como el modelo más perfecto en la lírica heroica), los poetas Alcco, Si- 
móiiidss y Tirleo, las poetisas Safo y Corina, y el festivo poda Ana- 
creoute, sin rival en el género de composiciones báquicas que llevan 
su nombre.

Horacio cultivó en Roma el género lírico, siendo el poeta que ba ins­
pirado ú la mayor parto de los que posteriormente han cultivado este 
género. Son magníficas sus odas Mcecenas atavis,—lìeclius vives, Licinc,— 
Deuliis Ule,—Olium divos,— ¡Ehcu! fwjacas,—Pastor cuín Irulterei, ele.).-— 
Es lírico más original Ovidio, en sus lleroidus y Tristes-,sxenáo también 
notables Tíbulo, CuLulo y Propcrcio.

Aparecen después los himnos eclesiásticos cristianos, y más adelante 
las producciones do los poetas provcnzules, entro los que descuella 
Boltran de Búrn.

En los tiempos modernos renació la lírica, con el mismo carácter que 
en Grecia y Roma; cuya fisonomía ha ido perdiendo en el presente si­
glo.—En Italia, además del Petrarca, ci-eador do la poesia lírica italiana 
en el siglo XIV, merece especial mención el poeta Leopardi, uno de los 
líricos más notables do nuestra época.—Entro los poetas líricos france­
ses de nuestro tiempo, son dignos do citarse el popular poeta Berangcr, 
Lamartine, Alfredo de Mussel, Vigny y Víctor Ilugo.—En Inglaterra, 
Byron, uno de los primeros génios de osle siglo, Burns, Thompson, 
Voung, VVordswolh, Moorc y Shoiley, y el norlc-americano LongfeJlow.— 
En Alemania comenzó el movimiento poético con la libertad religiosa, 
siendo sus líricos más distinguidos Klopstocl¿, Lessing, Ilerdcr, Wiclaud, 
Goethe, Schiller, J. P. Richlor, Reine, Uhlaiid y otros no menos no­
tables.

En la literatura española figuran como poetas líricos del siglo XV, el 
Marqués de Santillana y Juan do Mena; cu los siglos XVI y XVÍI, Garci- 
laso de la Vega. Hurtado de Mendoza, líorrera, Fray Luis de Leon, los 
Argensolas, Rioja, Góngora, Quevedo, Alcázar, Caro, Castillejo, Cetinâ  
Arguijo y otros;—en el siglo XVTII, Melenelez, Cienfuegos y los Moruli- 
i,es;—y en el siglo actual, los eminentes líricos Quintana, Espronceda, 
el Duque de Frias. Gallego, Lista, Arólas, Rcinoso, llcredia, etc.
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Recomendamos á nuestros discípulos el estudio do las siguientes 
composiciones líricas; las Canfionc-s dcl alma, do San Juan do la Cruz, y
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las odas sagradas de Fray Taiis de Leon Vida del Cielo, A la Ascensión, 
Noche serena, Ctiando será que pueda, y Virgen que el Sol mus pura;
.i Dios, por Arólas; .1 Jehováh, por llcinoso; A la mnerie de Jesús, por 
T) A.lberlo Lisia. Como modelos de odas licrdicas deben leerse las can­
ciones deilcrverix A 1). Juan de Austria Y A la batalla de Lepanto; La  
profecía del Tajo, de Fray Luis de Leon, la Oda ú las artes, de Melendez, 
y las dedicadas A Guzman el Bueno, A la Imprenta, A la znvenaon de la 
vacuna, y casi todas las de nuestro gran poeta Quintana;—así como la de 
Gallego A la defensa de Buenos Aires, y las de Heredia Al Sol, A la ca­
tarata del Niágara, etc.—Son dignas de imitarse en el género mosófico- 
lírico las del mismo maestro Leon Qué descansada vida, De la avaricia, 
A  Francisco Salinas, Las serenas Y A l  licenciado Juan de Grial.—En Ja 
oda festiva lian imitado felizmente á Anacreonie, Vil’egas, Cadalso, Conde, 
Iglesias y Melendez.-Como muestra de la canción italiana, léanse La 
Flor de Gnido, de Garcilaso; Mi trabajoso dia, de Leon; At Sueno, de 
Herrera; Ufano, edegre, altivo, enamorado, de La Torre, y La cierva, de 
Rioja.—Como muestra de la canción moderna, las de Espronceda.—Ls 
epitalamio digno de ser imitado, el de Moralin A las bodas de la infanta 
D.a .líarírt Luí.sa.—Merecen ser leídos el gracioso madrigal de Celina 
Ojos claros, serenos, y el de Martin Iba cogiendo flores...
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N o hemos vuelto á liaccv mención en este lugar del J?o- 
mance, precioso género do la literatura popular espmTola, por­
que, en nuestro sentir, tiene colocación más apropiada en la 
poesía épica qnc cu la  lírica, dado (pie la forma de los loniaii- 
ces es comunmente narrativa. líeconoccmos, sin embargo, que 
son muchas las exterioridades líricas (pie ostentan, y por lo 
tanto no es de extrañar que casi todos los preceptistas los in­
cluyan en la  sección de los poemas líricos. Se dividen en ro­
mances de gesta 6 UstóricM, cahallercscos, moriscos, amorosos, 
etc-, según e l asunto que constituye su fondo. Históricos: los 
Romanceros del Cid, de Reman Gonzalez, los de los Ríete 
fantes de Lava, etc,; moriscos: Si tienes el corazón; Aq^ielra- 
leroso moro, etc.; caballerescos: Qumn hubiese tal xentwra; Hélo, 
Judo por do mene, etc.; amorosos: Yo me levantara, Madre; 
Por los jardines de Chipre, etc.

Nunca encareceremos liastantc á nuesti'os alumnos el valor 
inmenso de este envidiado tesoro de nuestra literatura nacio­
nal. El Romancero es la epopeya de nuestra patria: y si no ha 
habido un Homero español que liaya elaborado con tan rico 
material una Iliada española, hubo un Lope de \oga que se
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aprovecliü de él para luicer del teatro español e l primer teatro 

del mundo.
P O E S ÍA  p u g Cl i c a  ó  P A S T O R A E .

GiíNERO de TRANSICION DE LA POESÍA ÉPICA V l.A LÍRICA 
Á I,A DRAMÁTICA.

2̂ .) —Concepto de la poesía hucólica-—lai poesía bueólica, pas­
toral, rural ó campestre (tpic todos estos caliücativos lia reci­
bido), indica suficientemente con estas denonunaciones tpie
tiene por asunto la 'cida .en el seno de la NaturaJe:̂ a.

Pero no se La de confundir esle género poético con los poemas obje­
tivos que describen Jas bellezis, encantos y fenómenos de la Naturaleza, 
ni con los cantos líricos en que el poeta expresa los sentimientos que 
despierta en su alma el cuadro del Universo. En la poesía bucólica se 
expresa la relación de simpalia universal que existe entre el espíritu y la 
naturaleza-, pero sin que esta »impalía llegue nunca hasta la absorción 
de un elemento por otro; no sucede, pues, en este género, lo que en el 
poema épico-descriptivo, pues en éste el poeta describe la naturaleza 
sin relacionarla con el espíritu; ni tampoco lo que en el poema lineo, 
en el que el elemento objetivo se trasforma y absorlie por la subje­
tividad. , . 1 t '

Los preceptistas lian venido limitando el olijeto de este ge­
nero poético á la descripción de la vida del campo y  á las scu- 
cillas é ingenuas costuinhres de los pastores. Y  en efecto, el 
pigniñeado de la palabra griega hucólica (pastoral) parece de­
terminar en este sentido los límites del género poético <iue nos 
ocupa. No obstante, si atendemos ú la ley esencial de su exis­
tencia, no podemos menos de dar alguna más universalidad á 
la poesía bucólica, baciéndola extensiva á otros argumentos 
que tienen por escena la naturaleza, sin necesidad de limitar 
su asunto á las costumbres de pastores y  zagalas. Entre otros 
varios asuntos, la vida humana cu relación con el mar, y  la 
existencia libre del marino y  el navegante, han dado matcna 
á bellísimos poemas bucólicos, por más (pie haya repugnancia, 
en tales casos, entre el título tradicional y  el asunto de tales

poemas (1).

/t\ T.. T,T(iii-aii'7 T nuede ofrecíi'se « la  contemplación ¡irUsUcu bajo multiplicadas fases, y 
1 if. n« ion d H  sino con relación ú to da j las fusos. grrarq iiias,no solí* dentro de la nceion le  la i , „ntoralcza les nresta condiclonoa dii

relaciones i  „ i  k:™ nnsiblo en la  existencia (cn ’ena. en los va ra
i.d » ..a ra ,  3CS V



Variedades de este gè aero 2 )oétko.— Del concepto que acaba­
mos do dar do la poesia bucòlica, so infioro que pueden sor 
muchas las variedades do osta inspiración poética. Los críticos 
distinguen tres variedades principales: el idilio, la ègloga y ol 
drama giastoral.

Se ha pretendido diferenciar estos géneros por las formas 
de elocución que se han creido eii ellos predominantes; pero 
entre los idilios y  las ógdogas se encuentran narrativos, dialo­
gados y  mixtos, y  por consiguiente, la crítica moderna ha 
desechado este fundamento do clasificación.

El idilio, según Schiller, está caracterizado principalmente 
porque en él se presenta el cuadro de una vida primitiva, ex- 
pontánca, hermoseada por ol candor, la inocencia, la naturali­
dad y  la  verdad, en la que sin conciencia ni reflexión so ex­
presan las ideas, los sentimientos y  los deseos. La naturaleza 
so concibe bajo el mismo sentido: virgen, y  en todo el lujo de 
vegetación y  do vida propio de la juventud, excitando las pa­
siones dulces, ingenuas y  candorosas do la humanidad que en 
ella habita. Es .la especio más bolla do la poesía bucólica, y  
por esto se estiman los buenos idilios como joyas literarias do 
gran mérito. El tipo do esta hermosa variedad de la bucólica 
se encuentra en los idilios do Toócrito,—y en los modernos de 
Gessner.

La ègloga admito el elemento reflexivo: la relación entre la 
naturaleza y  el espíritu os más meditada, y  hay una tendencia 
en el poeta á concordar el cuadro exterior con el estado de su 
propio espíritu, de modo que ci(dos y  tierra compartan con ol 
hombro la emoción que le domina. Ya en la égloga, como gé­
nero más complejo, so ven formas también más diversas y  
complicadas, apareciendo la creación de personajes que con­
versan; é interviniendo en esta rudimentaria acción dramá­
tica el mismo poeta. El modelo más acabado de esta especie 
de la bucólica, es la ég loga virgiliana.

La óiltima de las variedades que ha revestido la poesía bucó­
lica, es el drama pastoril, del que se encuentran los mejores 
modelos en la literatura italiana. No es, sin cml)argo, el dra­
ma pastoril una verdadera composición dramática, sino una 
sucesión de escenas, en las cuales no so desarrolla una acción 
cwnploja y  variada; pero sí una acción elemental, exenta de
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episocUos éincidentof?, y  depciiviiolta cual se desenvuelven en 

la vida ordinaria,
La écloga dialogada y  el drama pastoril han preparado en 

algunas literaturas la poesía dramática; por esto hemos cali­
ficado la bucólica de genero de transición entre los anteriores 
géneros poéticos y  la literatura teatral.

Precepiim referente d Ja poesia ;;rM*!'oí'/7.—Kn cuanto al asunto 
del poema bucólico, diremos que es muy diíícii escogerlo bien. 
Conviene no limitarse en este género á retratar los cuadros do 
la vida rural, imitando servilmente á los antiguos: ensan­
chando su terreno, puede la poesía bucólica liallar asuntos 
varios, nuevos ó interesantes. E l poeta suizo Gessnor ha sa­
bido dar, por este medio, extraordinaria novedad á sus cele­
bradas composiciones pastoriles. - E l  poeta ha de acomodar la 
escena al asunto de la composición; retratando la naturaleza 
con tanta verdad, que puedan ser copiados sus cuadros i>or el 
pintor. En punto á los personajes, procurará el escr.tor que 
ostenten en su carácter y  lenguaje naturalidad y  sencillez, sin 
.que vengan á caer en rústicos ni groseros; pues lo trivial y 
bajo dista mucho de lo popular y  sencillo (pie puede aceptarse 
en la poesía bucólica.—El estilo del poema Ijucolico del)e ha­
llarse tan distante de la afectación como del desaliño y  el pro­
saísmo.—En punta á Y-OuT-ersificacion̂  los poetas latinos cscri- 
l)ieron la é .vloga en exámetro^:. Los ca^-dídlaiios adf)])taron el 
terceto, la octava, el emlecasílabo libre ó las estrofas do versos
eptasílabos mezclados con los do once.

Poetan bucólicon nnis i\oiables.— Tcúorito, liion y Mosco en Grcüia; Eñ’- 
nilio en Boma; y en España, Valbucna, Garcilasu y Melcmlcz son los poe­
tas que más han sobresalido en la poesía pastoral. Pueden servir do 
modelo El CAclopc, de Tcócrito; la ógloga 4.« Sicelides muscp, do Virgilio; 
las éclogas i.'* y .'3-̂  do Garciiaso; y la 1.« ISalilo, de Melemlez.—En 
Italia*’ se^han distinguido en la poesía bucólica: Samiararo, el Tasso y 
Guarini — en Francia, liaca^i, Sc'p'ais y Fonlenelle;-cn Portugal, Ribeiro, 
Miranda Terrcira, etc.;—en Inglaterra, Sj)enccr, y Pojie;—en Suiza na­
ció a mediados del siglo pasado el gran poeta y paisajista Gessner, cuyos 
idilios, traducidos en todas las lenguas europeas, le lian colocado al 
frente de los poetas bucólicos modernos.
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e.

P o e s i a  d r a m á t i c a .

Queda dicho quo el poeta épico se limita á expresar la 1)C- 
lleza de la objetividad, de acpicl mando que no constituyo su 
yo, por más que con ól v iva en relación constante;— que el 
poeta lirico, por e l contrario, atento á expresar las ideas que 
le  entusiasman ó las pasiones que le ag'itan, permanece casi 
extraño al mundo que no es ól (ai no yo), como no sea para re- 
relacionar con él las angustias que le atormentan, el entu­
siasmo que le exalta ó las ideas que con pura claridad ilumi­
nan su espíritu. Pasamos ahora á ocuparnos do un género de 
poesía m f.r/o  ó compuesto, en el cual el elemento subjetivo y  el 
objetivo se encuentran equilibrados: este género poético os la 
literatura dramática. I-a objetividad so muestra en el argu­
mento; la subjetividad en las ideas, afectos y  sentimientos que 
expresan los personajes del drama, y  (pie revelan los del autor.

a ) Concepto de Ja 'poesia Ktlmológicamente, la
palabra drama quiere (iQ.eÍv arción, ejecución: (de í/r/?o, verbo 
griego, 'jjo hago, yo ejecuto),—con lo cual ya  se determina el 
primer carácter de esta proiluccioii poética: Ja represeniaciov. 
escénica. En efecto, el poeta no se- dirige directamente al pú­
blico en esta clase de obras li-crarias, como oii todas las demás: 
ni narra, ni describe, ni enseña, ni emite sus juicios, ni expresa 
sus sentimientos al pueldo, directamente; sino que concibe la 
idea capital de su obra y  el argumento ó acción en (pie esta 
idea se desenvuelvo; y  luego encomienda ( mandai) á unos per­
sonajes [actores) que representen ante el juiblico los mismos 
de su argumento: (pie halilen y oiiren según él ba imaginado 
que ellos obrarían y  hablarían. El publico, pues, no es cueste 
caso simplemente un auditorio que oye el relato de sucesos ó 
aventuras; sino que ante sus ojos se representa el hecho mismo, 
y  con tales medios artísticos, que, olvidándose el espectador 
del mundo en que vivo, so deja llevar donde el gènio del poeta 
quiere trasportarle; llcg'ando á creer, por efecto de la 2Íusioa 
teatral, (pie aquellos sucesos se están v('rÍñcando en realidad,



y iio  iiuc son mia mera ficción artistica. So lia doiìnicìo el (Ira- 
'iñd'. Id Tepveseiitdcioii i)0̂ ilc<i dñ uiiu ciccìOii Iiv.ìuo.'ìììx.

c )  h)ì-])Oftimcm de la lifeminira (ìramàiìca. — llì carácter y  
condiciones de ios cs2>cctáculos dramáticos, señala desde IncjíO 
la o-raii imjiortancia de ellos y  la poderosa inilucncia (pie pue- 
<Íon ejercer en el espíritu y costumbres de uii país. Madama 
Staci opina que un espectáculo escénico iiilluyo en el espíritu 
do una nación casi tanto como un suceso real. Así se explican 
los cuidados que lia ius])irado siempre el Teatro á moralistas 
y  log'isladorcs, y  las violentas impugnaciones ó acaloradas de­
fensas que de él so han hecho, según el diferente espíritu do 
las escuelas. Tero eii realidad, los adversarios de los espec­
táculos teatrales y de la literatura dramática, lo que han (que­
rido ó debido condenar os el abuso que del Teatro pueda ha­
cerse; emj)cro no han debido querer hostilizar por eso las artes 
escénicas, ni un g'énero de literatura que tanto jjuede conti i- 
huir á avivar los más nobles y  puros sentimientos. La Iglesia 
misma, que ha lanzado en algunas ocasiones sus anatemas 
contra los extravíos de la literatura dramática, la ha í’a\ orecido 
ó impulsado cu otras: hahieudo figurado en su seno eminentes 
varones, ipic á la par brillan on la historia de la litcratuia 
como insignes eseritores dramáticos. Las mejores instituciones 
humanas pueden convertirse en instrumento de daño cuando 
caen en el abuso. Es la imjircnta una jialanca poderosa que ha 
impulsado la civilización en los modernos tiempos; y  ¿habro- 
mos de reprobar esto maravilloso invento, porque con él so 
pueden difundir rápidamente perniciosos engendros literarios
ó libelos torpes é infamantes?

Variedades de Ja literatura dramática. son las
formas con ipic se lircscnta la poesía dramática, formas que se 
distiim-ucn con los nomlircs de trat/edia, comedia y  drama. En 
todos lo s  actos de la vida humana existen dos tendencias dia­
metralmente opuestas: ó hion consideramos las cosas sèria­
mente, ó las consideramos dando libro suelta á nuestro buen 
humor. En efecto, por un lado se busca el bello ideal do lo 
orando, do lo sublime, la parte más noble del hombro, la que 
"onás le acerca d los d/o.ws;—por otro lado se trata de hallar ol 
bello ideal de lo ridículo, esto es, lo ridículo en su forma más 
brillante y  graciosa, aplicándose á los vicios do los hombros,
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«  parte mds Imrmna. Estas dos tendencias del espíritu, en 
ning'un g'éncro literario se maiiífíestan tan separadas como en 
el dramático, dando lug-ar á dos especies distintas que se co­
nocen con el nombro de traffedias j  comedias.

La tragedia representa la holloza de la vida humana, en lo 
cpic tiene de sublimo y  grandiosa, poro lo sublimo, doloroso y  
funesto. El dolor es, por lo tanto, el fondo do la tragedia; el 
terror y  la compasión, el afecto que en el espectador des­
pierta; el choque de las pasiones llevadas al más alto grado 
de exacerbación, el principal de sus recursos. Mostrar el órden 
moral y  social perturbado por las pasiones, ó, como en la an­
tigua tragedia clásica, jjoí- los inexorables decretos del destino; 
presentar e l cuadro de las grandes virtudes y  de los grandes 
crímenes, cu abierta lucha; manifestar el sangriento y  dolo­
roso desenlace á que fatalmente lleva la pasión desordenada, 
tal es el propósito de la tragedia. La tragedia no retrata, por 
lo tanto, lo común y  llano de la vida, sino lo extraordinario y  
cscepcional. En conformidad con estos principios, se ha defi­
nido la tragedia: la representación de'muí acción extraordinaria 
y (fraude, propia para escitar el terror y la compasión, ocurrida 
entre f̂ ersonajes ihistres.

La comedia, por el contrario, se limita á expresar lo que hay 
de bello en lo ridículo de la vida Immnna: ridículo que se en­
cuentra en todos a((ucllüs caprichos, fantasías y  dcfcc'-os hu­
manos que causan vergüenza y  no dolor, {los amores de un 
‘dejo, ¡a yracedüd estoica de un muc/mdio, las pretensiones de 
sabidnrki de una mujer, etc., etc.), hechos comunes de la vida 
que provocan la risa, como los trágicos cscitaii e l llanto.—La 
comedia, aunque directamente no se lo proponga, consigue 
pulir las costumbres, corregir el exterior, quitarnos la más­
cara, y  presentamos el espejo para que nos avergoncemos de 
nosotros mismos. En resúinon, se lia definido la comedia di­
ciendo (iue es: una acción representativa, alegre y regocijada, 
entre personas comunes.

Poro entre el llanto (luc nos inspira la tragedia y  la risa á 
que nos ])rovoca la comedia, se da un término medio, en el 
cual se presentan armonizados ambos elementos: (el dolor al­
ternando con la alegría). Do a(pií resulta nn tercer género de 
poesía dramática, que se conoce con el nombre de drama, pro-
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piamcnte dicho. Es el ol p'éiicro tiiic lielmentc exprosa
la belleza característica do la vida Immana, puesto ciuo retrata 
lo  que hay do característico y  esencial cu ella; la risa mez­
clada con las lágrimas, lo sublime con lo ridículo, lo trágico 
con lo cómico. Une en sí e l drama los elementos propios de los 
otros dos géneros dramáticos; es, por consig'uicutc, e l mas 
real, el más vivo, ol más humano de los géneros dramáticos. 
Atendiendo á estos caractères, so ha definido el dmma ó tragî  ̂
comedia diciendo quo os; la representación de una acción, ni 
migar ni extraordinaria, en la gne intervienen personajes de 
todas clases y categorías, destinada d producir en los espectado­
res toda clase de efectos.

— -153-

Los preceptos relativos á la poesía dramática so dividen en 
generales y  particularcs:dos primeros se refieren al drama en 
general, y  los segundos á cada una de las variedades de la li­
teratura dramática, en particular.

1 /’) — P r e c e p t iv a  g e n e r a l  de  l a  P o e s ía  d r a m á t ic a .— De 
la necesidad de la representación se deducen la mayor parte 
de los preceptos relativos al poema dramático, de los cuales 
unos se refieren a la acción ó asunto y  sus cualidades;—otros 
á ios personajes y  sus caractóres,—y  otros, finalmente, ai plan, 
estilo y  versificación.

Acción dramática: Sus cualidades.— primera condición de 
la acción dramática, y  en la cual sigue la ley  común de toda 
obra poética, es la unidad con variedad. Es decir, que el argu­
mento dramático sea uno solo, y  que todas las partes secundarias 
á él relacionadas, contribuyan eficazmente á ponerlo do re­
lieve. Esta cualidad es por todo extremo imprescindible, pues 
si la atención del espectador se encuentra dividida en multitud 
de bochos absolutamente distintos é inconexos, so debilita el 
interés y  desaparece la ilusión que ha de sostener en su asiento 
al espectador. La variedad de la acción supone, como es natu­
ral, la existencia de lances ó episodios-, pero la li­
bertad de emplearlos no puede sor en la obra dramática tan 
amplia como en el poema épico, por causa de su menor exten­
sion. Do la necesidad de que la acción sea una se deduce la de
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que haya un personaje principal (protagonista), en el quo se 
fije todo el interés.

Los partidarios de la escuela clásica exigen, además de la 
umdad de acción, las unidades de lugar y de tiempo-, á cuyas 
condiciones llaman las 1res unidades dramáticas. Boileau ex­
plica estas unidades dramáticas, proscribiendo que un solo he­
cho, llevado á efecto en un lugar y  en un día, tenga lleno al 
Teatro hasta el fin.—Bespccto á la unidad de acción, poca di­
vergencia lia habido en las escuelas; pero las unidades de tiem~ 
po y de lugar no se han entendido por todos los preceptistas do 
la misma manera; asientan los más rigoristas que estas unida­
des consisten en que se lleve á efecto la acción sin traspasarse 
el tiempo real de la representación, y Teri/icándose en un solo si­
tio determinado [\). Fúndanselos clasicistas en la autoridad 
de los antiguos modelos, no teniendo en cuenta que los gran­
des poetas del Teatro antiguo no siempre se sujetaron á ellas, 
como vulgarmente se cree: así so ve, por ejemplo, en la tra­
gedia de Esquilo, titulada Agamenón, que la acción abraza 
todo el tiempo trascurrido desde la destrucción de Troya hasta 
la llegada de esto príncipe á Micenas. La unidad de lugar sí 
se halla más observada en los modelos antiguos; pero esto debe 
atribuirse, por un lado, á la especial construcción de su dila­
tado escenario, y  por otro á la permanencia continua del coro 
en las tablas, lo que obligaba á conservar generalmente una 
misma decoración.

Empero el fundamento principal en que se apoyan los parti­
darios délas unidades dramáticas, es la terosimilitud-, supo­
niendo que repugnan al espectador, como inverosímiles, los 
cambios do lugar, las mutaciones de decoración y  la gran du­
ración de la acción. La verosimilitud es, en efecto, condición 
esencial para sostener la ilusión teatral, pero no se ha de con­
fundir la 'cerosmilitud material (perfecta imitación del len­
guaje, trajes y  decorado escénico), con la 'cerosimilitud moral, 
que es á la  que ha de tender mas principalmente el poetar es 
decir, con la  verosimilitud que estriba en que los caractères y  
situaciones estén bien sostenidos, y  los sucesos enlazados en

Aristóloles obsetra que la tragedia procura lo más que se puedo estar hajo de un pe­
riodo de sol, ó excader poco. Boileau y  su escuela dedujeron de estas palabras el principio 
absoluto de que la acción total no puede durar más de veinticuatro horas. Corneille dijo que 
no tendría ningún escrúpulo en conceder hasta treinta horas.—¿Y por qué no más?
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ol órden natural y lógico con quo se desenvuelven en la vida 
real. Ahora bien, la ilusión teatral se sostiene principalmente 
con la verosimilitud moral, fuente real de los placeres estéti­
cos que al espectador proporciona la composición dramática. 
Ilusionado con esta mágia dcl arte, el espectador no tiene lu­
gar de fijarse en aquellos detalles que ])ueden quebrantar la 
verosimilitud material: no puede apreciar el tiempo ni las dis­
tancias, y  solamente so fija en el momento y en los lugares á 
donde el poeta le trasporta. Esto no excluye la necesidad en 
que se baila el poeta de presentar las mutaciones do escenas 
y  de épocas con grandísimo discernimiento: pues si el público 
llega  á percibir el notorio quebrantamiento de las leyes de la 
verosimilitud, es claro que ha de caer por tierra la ilusión. 
iMúdese la decoración ante los espectadores, de manera que 
éstos vean andar los arbo los y  moverse las columnas en el esce­
nario, y  esta mutación de escena será insoportable. Si se man­
da llamar un personaje que está á una gran distancia, y  de­
biendo tardar en llegar algmios dias, aparece en seguida, la 
inverosimilitud es todavía más insufrible. Esto quiere decir que 
se lian de observar ó quebrantar las unidades dramáticas, se­
gún lo aconseje el buen sentido: cumplirlas siempi'o que se 
pueda, y  quebrantarlas cuando artísticamente y  sin- violencia 
pueda y  deba hacerse. E l precepto existe: solo que cu vez de 
ser inflexible como en la antigüedad, se ha hecho elástico: es 
una red, dice Gil y  Zárate, dentro de la cual debe cncerrárse 
el drama; esta red .se ensancha á medida de las necesidades 
dcl poeta; pero no se debe ensanchar tanto, que por último se 
rompa.

La segunda condición de la acción dramática es la %erosÍ7ni- 
litud, cualidad que acabamos de explicar en la teoría de las 
unidades dramáticas. Sólo debemos añadir, que aunque se 
tiene la verosimilitud moi*al ó absoluta como de más impor­
tancia que la" verosimilitud material, se lia de procurar, sin 
embargo, no incurrir en anacronisinos, atribuyendo á los per­
sonajes ideas, sentimientos ó hechos, impropios de su época: 
observación extensiva á las artes auxiliares escénicas, en lo 
relativo á las decoraciones, trajes, ote.

La acción dramática, como la épica, de1>c ser integra) es 
decir, que ha de constar de exposición, nudo y  desenlace. La
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exposicion del argumento no puede hacerse en el poema dra­
mático de un modo enunciativo; sino que debe desprenderse 
do los hechos y diclios de los personajes, cuyos cavactéres se 
han de presentar en el comienzo del drama. Los antiguos so­
lían hacer aparecer un dios, para que manifestara el argu­
mento;-—en nuestro aiitigmo teatro y  en el francés se han em­
pleado los diálogos covjidenciales, en los que un personaje ma­
nifiesta á su criado, amante ó amigo, etc., los sucesos que 
necesita saber el espectador; así como Alfieri se ha valido de 
los monólogos ó soliloquios: medio también muy usado en la 
antigüedad.— El arte del nudo consiste en avivar e l interés de la 
acción, por medio de incidentes que la compliquen. Para esto son 
muy convenientes peripecias ó mutaciones de estado de los 
personajes, y  las ó reconocimientos inesperados, que
también mudan las condiciones ó la suerte de ios mismos.— 
Finalmente, di desenlace ó sohicion final que encierra todo
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drama, exige tanto arte como el enredo; el mido )io se ha de
cortar; sino que se ha de desatar, viniendo la solución prepa­
rada de antemano; en suma: lia do ser sencillo, natural y  apa­
sionado. Cuando el desenlace es desdichado, se llama caiús- 
trofe.

Por último, es menester que la acción sea interesante. No 
todas las acciones humanas inspiran interés en su representa­
ción. E l autor dramático, al e legir argumento, debe tenor pre­
sente cuanto dijimos en la parte general do la composición li­
teraria, acerca do la elección do asunto: y  además, debo tener 
en cuenta (pie despierta grandemente el interés teatral la co­
lisión de los afectos y  do las i)asioues; pero se lia do procurar 
que las pasiones que se pongan en acción no estén aguijonea­
das por estímulos innobles ó repugnantes. E l eminente autor 
de Giízman el Bueno, tan hábil preceptista como profundo co­
nocedor del arte escénico, dice sobre esto particular, con sumo 
juicio: dejar que se dé muerte á un hijo, es un hecho abomi­
nable que la moral imivorsal condona, y  que no puedo menos 
de causar horror; pero el hecho do exigir aquel sacrificio el 
honor á la patria, ofrece una colisión de deberes, una terrible 
y  sublime lucha de sentimientos, ([ue no puede menos de pro­
porcionar asunto para un drama interesante. Cuando los afec­
tos, los sentimiimtos y  las pasiones están ¡icrfoctameiitc ca-



ractcrizados oii ios personajes, so despierta hacia los mismos 
una irresistible simpatía. El escritor dramático <iuc llega á 
conseguir inspirar este interés hacia los personajes de su crea­
ción, puede decir que ha alcanzado el triunfo más envidiable 
del arte.

Personales y sus caracteres. Las reglas relativas á los per­
sonajes son más precisas que en la épica en la dramática. 
La índole de la acción dramática excluyo el empleo de lo ma­
ravilloso, elemento esencial de la épica: el hombre, por consi­
guiente, es el actor constante del drama; y  si alguna vez in­
tervienen genios, demonios, etc., es solo á condición de reves­
tir propiedades humanas. E l número de personajes debe ser 
menor que en la poesía épica, y  de absoluta necesidad la exis­
tencia d e l P u e d e n  ser los personajes dramáticos 
históricos ójíciieios-, en los primeros, debe procurarse con todo 
esmero que ostenten el carácter que tienen señalado en la his­
toria ü en la tradición; respecto á los segundos, se ha de pro­
curar que sean variados, bien dibujados, y  sobre todo, bien 
sostenidos; es decir: que el avaro sea la avaricia personificada-, 
el celoso, los celos; el ambicioso, la ambición, etc.

d .)—Plan, estilo y versificación. Los dramas se dividen en 
varias partes, llamadas actos ò lomadas,—y éstos en escenas, 
que se señalan por la entrada ó salida de los actores. Estas di­
visiones son necesarias, no sólo para procurar algún descanso 
á los actores, sino también á los os¡)ecta<loros. á quienes lle­
garía á fatigar la sucesión no intCiTum])ida de scnsacioiios 
fuertes, durante el curso de una acción larga; y  ofrece, final­
mente, al poeta, una inmensa ventaja, porque do esto modo 
puede suponer trascurridos todos los hechos insignificantes 
para la acción, ó los que por cualquier otro motivo no se deben 
representar en la escena.

En punto al número de actos, aunque algunos preceptistas, 
como Horacio, han pretendido limitarlo, en realidad deben 
ser tantos como se hecesitareii, según la naturaleza misma de 
la acción. La división más g*cnoralizadu es la de tres á cinco: 
en el primero se hace la exposición fiel asunto, y  en los res­
tantes, hasta e l último, debe irse tejiendo el mido, reserván­
dose para el acto final y  la escena última el desenlace.

En las escenas se exige: que los personajes no aparezcan ó
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dosaparczcan sin motivo; quo haya en ellas e l conveniente en­
lace, y  jíor último, que la escena quedo muy pocas veces sin 
personaje que hablo, reg’la necesaria para no romperla traba­
zón del drama.

La forma propia de elocución del drama es el diálogo.' Los 
monólogos ó solilognios deben ser ligeros y  no frecuentes. El 
diAhgo ha de ser vivo, cortado c interesante, condiciones tam­
bién que sellan do encontrar en el estilo, e l cual será ade­
cuado á la  acción, a la condición dc' los personajes, á su edad, 
educación, situación, pasión, etc.' ; '

El lenguaje dramático puede ser ycrsitìcado ó en prosa, sien­
do preferible el primero. La versificación ha de ser flexible y  
rápida., de manera que se presto fácilmente á la diversidad de 
afectos y  <Ie situaciones. Los griegos y  los latinos emplearon 
el verso yámbico y  el trocàico; nuestro teatro nacional ha em­
pleado con frecuencia el vei’so octosílabo asonantado, ó reu­
nido en armoniosas y  fáciles redondillas, admitiendo también 
el endecasílabo en los asimfos elevados.

rilECEPTOtí UELATIVOS Á CADA UNA DE LAS VARIEDADES DE
1. A LITERATURA \A\.x\\km-,K.~PrecfíptÍra de la tragedia. Son 
-cosas esenciales en la tragedia: 1.*, lagraudezade laaccion(lp,
2. '', el carácter elevado de los personajes; d.'*, la sencillez del 
nudo; 4.% que el desenlace sea necesariamente sangriento y  
fatal para el ¡irotagonista, que es del todo indispensable en la 
tragedia, y  muy semejante al del poema heroico; por último, qiu' 
el estilo sea severo y  magestuoso, y  e l lenguaje sonoro y  gran- 
dilocucu'.e, no tolerándose la  prosa, y  empleándose los metros 
más solemnes. E l metro más apropiado en nuestra lengua es 
ol endecasílabo asonantado.

El COTO fue la primera baso dc la  tragedia griega, y  ele­
mento principal do olla, ha])iéndosc convertido después Cii ele­
mento accesorio. Horaoio describe en su ICpisfoIa á los Pisones 
ios oficios que desempeñaba el coro en la tragedia antigua: 
dice que debe desempeñar el papel de hu actor; que cuanto 
cante en los entreactos so refiera esencialmente al asunto; que 
sea ol defensor natural, ol consejero, el amigo do la virtud;
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-1 no­
que apaeig'iie les ref?cntimicntos y  glorifique la iiioconcia; (¡uo 
caute la frugalidad, la templanza, los beneficios dcJa iiisti- 
cia, las leyes tutelares, etc.; y  por último, que conjure á los 
dioses, para que humillen al orgullo triunfante y  dcYuclvan la 
fortuna á la probidad al)atida por la desgracia.—El cOro re­
presentaba al pueblo. —E l teatro moderno, en general, omito 
los coros, considerando ser mayor el número de sus inconvo- 
nientcs que el de sus ventajas.

Pxicblos y poetas cullimdores de la tragedia.— V\v;o su ori­
gen la tragedia, en las fiestas de Ruco que se. celebraban en la Grecia, 
en las cuales se cantaban himnos, habiendo intercalado Tespis, en me­
dio de ellos, episodios históricos. ICn estas fiestas se sacrificaba á Baco 
un maclio cabrío, de donde tomó nombre la tragedia-, {tmgodia—cunto 
del macho cabrio). Á Tespis sucedieron otros varios, liasta que Esquilo 
dió perfección artística al drama trágico. Esquilo, Sófocles y Eurípides 
son los verdaderos representantes de la tragedia griega. De Esquilo nos 
queda una trilogía completa (llamábanse así tres tragedias ciue compo­
nían im todo, y se representaban en un solo dia): la de Esquilo se coin- 
ponia do las tres tragedias Agamenón, los Coóforos, las Enménides.— 
E l Edipo rey, el Edipo en Colonia y la Anlígona, de Sófocles, componen 
otra trilogia, que ha sido muy celebrada. Son asimismo notables la 
Ifigenia, las Troyanas y la Ilúcuba, de Eurípides.—De la tragedia latina, 
pálida imitación de la griega, puede citarse la Medea, de Séneca, poeta 
español.—En la edad moderna vuelve á reaparecer la tragedia clásica, 
fundada en la imitación de los modelos griegos, habiéndose distinguido 
como poetas trágicos los franceses Pedro Cornoille, Hacine, Voltaire, y 
el italiano Alfieri. En el siglo XVI se hicieron en España nobles esfuer­
zos por aclimatar en nuestro teatro la tragedia arreglada-, esfuerzos que 
se renovaron en el siglo pasado, procurando imitar d los trágicos fran­
ceses, además de García de la Huerta, N E. Moratiii, Jovéllanos, Cadalso, 
Cienfuegos y Quintana; y en nuestros dias, Marlinez de la Hosa y 
Vega

Preceptiva de la coniedm: lii acción de la comedia no puede 
ser grandiosa como la de la tragedia; pero sí igualmente inte­
resante y  más complicada.—La comedia es eseiifialmcntc satí­
rica; sus armas favoritas son el ridículo [castifjatridead^omores): 
por lo tanto, debe haber sicmj)re en ella elementos cómicos.— 
El dcsonlacc ha do ser feliz, aunque en el nudo haya habido 
serias y  graves peripecias. Los caracteres de los personajes no 
lian de ser extraordinarios, sino comunes, evitando que dege­
neren en imitación servil de lo real. El estilo y  lenguaje do la 
comedia debe sor puro y  elegante; ni tan elevado como el do 
la tragedia, ni tampoco trivial y  bajo.—La versificación debo
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KOI- fluiday  suave: cu España, el motvo más usado en la come­
dia os el octosílabo, bien en romance, bien en cuarteta.., le-
dondillas ó ciuintillas. Hay muclms comedias escritas en piosa,

por permitirlo el asunto y  tono de la composición 
^ Hav dos especies principales de comedias, a sabei: la co„ e- 
üia de enredo ó de inírU/a, cuyo principal objeto es sorprcndei 
la  curiosidad del espectador por medio de la complicación de 
los lances y  do las situaciones cóm icas ;-y  la ^
ràder ó de codvMÍre^, ijue os la que propiainento puede lla­
marse comedia, cuyo objeto es ridieuli.ar ios J  
bres, por medio do la viva descripción do los caracteies. Si la 
p i i i tu l raya en caricatura, las comedias so *
figurón ó sainetes, y  están destinadas principalmente a 
'(lo ftn do fioí^ta en las funciones teatrale«. _

B r i  /..-.imrici. He U  concH i«,-E „ las ¿
china aparece cnlUvada la comedla; pero en su f“™ “ /  f  
nrírrpn como la tragedia, en las floslas dionisiacas de la Grecia, con 
sisUd al principio eu una canción burlesca, informe y licenciosa, canUda 
ñor los mozos que tomaban parle en las fiestas, y que recorrían as a - 
L a s  vestidos Lsátiros ; de esta costumbre parece tomó el ^

r «  (rMVif< aldea ocle canto; ccoifo äc aldea). Susanon, Cráles y 
'diLon ¿ la comedia forma artística; pero el verdadero represen- 

?fnte de 1™ omrdia gr!cge. ll.oracda antigua, fué Arislítanes. Eslacouie- 
d“  I h p l  era „„/verladora  sátira po.iüca, -  “

S t  "  s aierou

una loy retorraando los abusos de la comedia antigua, Y ^esde entonces

mrnteía ley eLluycndo del Teatro la poliUca. y la comociu. nacaa Uno 
T e  cenírso k rkliculir.ar los vicios generales. El representare de la co­
media nueva tüd Menandro.-modelo seguido
lehres Doetas latinos. En la época del renacimiento se quiso resucitar ia 
X o d i X l a ,  resultando de este esfuerzo uue " - l e r a  una ^  
nnnular con formas artísticas, sobre todo en Inglaterra y España, pues 
on^Francia se encerró en las formas clásicas, tomando un carácter bufo 
en Italia Entre los poetas cómicos modernos, deben mencionarse el fiarí­
a s  M o lie m L  el Siglo XVII, y e, poeta Scribe ™
mismo notables los italianos Goldoni y Gozzi, Y <='
oente. En España brillaron en nuestro siglo de T , X a

r x r c i á s i c a .



siendo notables de este último E l si de la niña, La Mojigata y la Come­
dia nueva. En el siglo actual se han distinguido, entre otros, Vega y 
Bretón de los Herreros.

Preceptka del drama. ~ Y a i  el drama, propiamente dicho, se 
permiten mayores libertades que en los otros dos sub-géneros. 
En efecto, se tolera una complicación de acciones subordina­
das á la principal, con tal que se guarde la unidad de interés: 
y  también mayor libertad en el uso de las unidades dramáti­
cas y  en la distribución de actos, su1)dividiéndolos á veces en 
cuadros, y  no sujetándose al rigorismo clásico con respecto á 
las escenas.—En una palabra: para el drama no pueden tra-' 
zarse reglas fijas al poeta, pues tiene en esta clase de obras li­
terarias libertad absoluta para escoger, para pintar los perso­
najes, para desarrollar la acción, y  hasta para adoptar toda 
especie de estilos, tono y  versificación, sin más límites que los 
que dicta el ])ucn sentido moral y  artístico.

El drama, muy semejante por su asunto á la novela, admite todas las 
variedades y denominaciones de que ésta es susceptible, como veremos 
más adelante.

Sucinta noticia histórica del drama.—El drama es producción poética 
propia de épocas complejas y multiformes; por eso no aparece en Grecia 
ni Roma, pues el naturalismo clásico gustaba de formas sencillas; pero 
aparece en la China,—y en la India. El drama indio Sacuntala, del poeta 
Calidasa, ha sido traducido en casi todas las lenguas de Europa. Asi­
mismo se dá el drama en los tiempos modernos, notoriamente incli­
nado á lo sintético y armónico.—Al llegar la época del Renacimiento 
aparece el drama con un carácter popular que marca de una manera 
clara su origen (pasos, misterios y moralidades de la Edad Media). Ve­
rifícase bien pronto la fusión de la poesía erudita y la popular; y como 
resultado, nace el drama, creado por Lope de Vega en España y por 
Shakspeare en Inglaterra, l ’odos los discípulos de Lope cultivaron el 
drama, pero á todos aventajó el insigne D. Pedro Calderón de la Barca. 
—En Alemania, varios poetas conocedores de la escuela de Shakspeare 
cultivaron el drama histórico: entre ellos Goethe y Schiller, habiendo 
aventajado este último á sú maestro.— En Italia, Manzoni,—En España 
son notables: los dramas de Calderón La vida es sueño, E l mayor móns- 
<r«o los celos, E l mágico prodigioso, E l Alcaide de Zalamea y A secreto 
agravio secreta venganza-,—Del rey abajo ningxino, de Rojas;—La pru­
dencia en la mujer, de Tirso;—E l mejor alcalde el rey y La Estrella de 
Sevilla, de Lope de Vega;—E l tejedor de Segovia, de Alarcon,— y El va­
liente justiciero, de Morete. En nuestra época han brillado, como escri­
tores de dramas, el Duque de Rivas, Jovellanos, Ilarlzenbusch, Gil y 
Zárate, García Gutiérrez y otros.—En Francia se ha cultivado el drama 
por V. Hugo, Dumas, Fouillet, Delavigne y otros varios.

- 1 6 1 -

21



1
- 1 6 2 -

Apéndice ú la poesía dramática.—Iso debemos concluir este 
tratado de la poesía sin indicar que liay algunos dramas desti­
nados para la música ó el canto, cuyos dramas reciben la deno­
minación general de dramas Uricos.—C\\m \6.o el canto esta 
constantemente unido á la palabra declamada, se llaman ópe~ 
ras ó melodramas-,—Q,\vxxiO,o la unión de la música y  la decla­
mación no es constante en toda la pieza, se llaman zarzuelas, 
raudemlles, etc. En todas estas composiciones el libreto s e , 
subordina á la música: y  así se explica como bajo el punto de 
vista literario alcanzan estas producciones poca celebridad, 
siendo generalmente aplaudidas como composiciones musi­
cales.

N O V E L A .

La novela es un género literario que participa grandemente, 
por su fondo y  por su forma, de los caracteres de la obra poé­
tica, en especial de los géneros épico y  dramático. Esto ha 
servido á algunos preceptistas do fundamento para |colocarla 
entre los géneros poéticos.— Pero como la novela es (en parti­
cular en nuestra época) un medio do instrucción y  do propa­
ganda, un libro verdaderamente de educación popular, puede 
afirmarse también que tiene algo de literatura útil, aunque 
éste no sea su fin ni carácter predominante. Por esto la colocan 
algunos estéticos entre la literatura bella y  la bollc-útil.

a )—Se ha definido la novela-, la narración en prosa de una 
acción humana interesante.

La novela tiene elementos por un lado puramente dramáti­
cos, y  por otro reviste formas de carácter épico. Así es que la 
preceptiva referente á estos dos géneros literarios es, con li­
geras modificaciones, aplicable á la novela. Como la acción 
épica, ha de ser la do la novela una, integra é interesante. Sus 
leyes son las mismas en lo relativo á los personajes y  á sus 
caractères, á los episodios, etc., solo que la unidad admite en 
la  novela mayor amplitud que en el poema épico;—los inci­
dentes y  episodios pueden ser más numerosos y  variados;—se 
permite, en suma, mayor prolijidad en los detalles. Los perso­
najes han de presentar un carácter más individual, debiendo

J
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ser siempre, como en el cli*cama, personajes humanos; pues no 
se tolera la intervención de lo maravilloso cu la novela, á no 
ser en la llamada fantástica. Tiene también de común con el 
drama, el que se sostiene el interés do la ación en ella, por la 
colisión de las pasiones, por la lucha de afectos, por la oposi­
ción de caracteres.

En cuanto á la forma, admito la novela todas las do elocu­
ción; si bien la forma dialogada se sustituyo con frecuencia á 
la expositiva y  narrativa. El estilo admite todos los colores y  
tonos, todos los adornos y  formas de lenguaje, siempre que 
sean adecuados al asunto.

b ) —Dm-sion de la novela. —En las novelaŝ  como en ios poe­
mas épicos, ó predomina el elemento ideal sobre el liislórico, 
ó éste sobro aquel, ó están equilibrados ambos; de aquí nace 
una triple division de la novela psicológica, histórica J filo­
sófica ó social, equivalente á la division de la épica en didác­
tica, Imtúnca y  epopeya.

La novela psicológica ó de carácter aspira á representar 
los diferentes aspectos de la vida psicológica (el sentimiento 
icligioso, el amoroso, e l cxcepticismo, etc.); y  no sólo de los 
individuos, sino que á veces aspira á analizar la i)sico]ogía 
de una sociedad ó de una época. En una palabra: es más 
subjetiva que objetiva. Puede servir do modelo el Werther, 
de Goethe.

La novela histórica, por el contrario, es predominantemente 
objetiva. Su fin es narrar la historia con formas poéticas y  
agradables. En estas novelas la acción histórica va acom­
pañada de otra ficticia, lo que la hace en extremo difícil; 
pues siendo regla esencial en este género literario y  en otros 
análogms que no se falseen los hechos ni los caractères de 
los por.sonajes históricos, se hace extremadamente dificul­
toso conciliar la verdad histórica con la verosmilit-itd en lo 
ficticio, que es el precepto á que debe sujctar.se el novelista 
de esta clase. Para ello se requiero que tenga un gran conoci­
miento de la historia; que estudie profundamente los caractères 
de los personajes históricos, y  los ritos, trajes, usos y  costum­
bres de la época y  del país en que se verifican los sucesos.— 
La novela de costumbres, consagrada á retratar la vida privada, 
en general, ó las costumbres de una clase social, se puedo
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coJisiderar como una rama de la histórica. Toma los nombres 
( [Q po litica , m a H tim a , m i l i t a r ,  etc., cuando pinta las costum­
bres de una ciase determinada. Son notables las novelas his­
tóricas de Walter Scott, y  las de Bakac, Dickens y  Cooper, 
como novelas de costumbres.

La uovola/?oóY¿/í6'íi ó soc ia l, semejante á la epopeya, retrata 
la vida do la sociedad en todos sus aspectos, lo mismo en sus 
ideas (^ue en sus hechos, en sus caracteres que en sus costum­
bres. De aquí se deduce que este es el más difícil de los géne­
ros novelescos, requiriéndoso en e l escritor, además de una 
gran cultura cientíñea, una poderosa idealidad y  un profundo 
conocimiento del corazón humano, un arte maravilloso para 
unir en sus tipos y  en su acción lo ideal y  lo  real, lo filosófico 
y  lo histórico. Á  este género pertenecen algunas de Víctor
Hugo.

Hay también en la novela, como cu la poesía épica, algunas 
producciones de carácter cómico, y  otras de carácter especial 
y  de inénos importancia, tales como la novela p a s to r i l ,  forma 
prosaica de la bucólica, la novela fa n tá s t ic a ,  muy semejante 
á la leyenda, y  la novela d idác tica , semejante al poema di­
dascàlico. La novela cómica más notable del mundo, es la do 
Cervantes, quien cultivó asimismo la picaresca y  la pastoril.

Breve noticia histórica de este género literario.— ha novela, tal como 
hoy la caracterizamos, puede decirse que es un gónero moderno. Sin 
embargo, los pueblos orientales la cultivaron, y se han traducido á las 
lenguas europeas multitud de colecciones de cuentos indios, chinos, 
persas y árabes, tales como Las mil y nna noches, el Panchatanlra, etc. 
Los antiguos griegos alabaron mucho sus cuentos jonios y wíZesios, que, 
según las noticias que de ellos quedan, eran demasiadamente lúbricos. 
No obstante, en Grecia y en Roma no pudo prosperar la novela, por Va 
escasa importancia que tuvo en ambas naciones la vida de familia. Las 
instituciones de la Edad Media dieron origen á un sistema de caballería 
andantesca, que fué entonces el asunto de todas las novelas, llamadas 
libros de eaballeria: aventuras maravillosas, extravagantes 6 inverosí­
miles, que fueron puestas en ridiculo por la inmortal novela cómica de 
Cervantes, intitulada El Quijote, la cual apareció en los primeros dias 
de la literatura moderna. Al comenzar la edad moderna aparecen tam­
bién la novela pastoril y la de costumbres; y en la época actual, han ido 
apareciendo sucesivamente las demás especies de este género lite­
rario.

Los novelistas más distinguidos son: en España, Cervantes, Hurtado 
de Mendoza y Qiievedo;—en Inglaterra, Walter Scott, Bulwer, Dickens

i
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y Wisseman;—en Alemania, Goethe;—en los Estados Unidos, Cooper y 
Edgard Poe;—en Francia, Rabelais, Lesage, Hugo, Balzac, Jorge Sand, 
Alfonso Karr, etc.;—en Italia, Manzoni.

O R A T O R I A .
De fin ic ió n  y  c o n ce pto  de l a Ou a t o u ia . — A r t e  o r a t o r ia .

Su d iv is io n .

a .)—La O r a t o r i a definirse, como género literario, di­
ciendo que es: la expresión bella do la 'verdad, por 'medio de la 
palabra hablada, encaminada á contencer, pers'uadir y mover á 
un determinado fin dios Llámanse las composicio­
nes oratorias discíirsos, arengas, oraciones, pláticas, etc.

En otro lugar expusimos nuestro concepto de la poesía, de­
mostrando que el fin de este género literario es la realización 
do la belleza por medio de un lenguaje artístico y  bello tam­
bién; es decir, que la obra poética es esencialmente bella por 
su fin y por los medios de cumplirlo: por su fondo y  por su 
forma. Pero si tales son los finos que ha de realizar el poeta, 
no son idénticos los propósitos del orador: el orador se dirige 
principalmente á convencer y  persuadir de la verdad que en­
traña el pensamiento religioso, moral ó político que expone, 
y  de la bondad ó justicia con que oliraría el ¡íúblico ó tribunal 
á quien arenga, si so resolviera á ejecutar lo que el orador 
aconseja ó propone; en una palabra: el fin de la obra oratoria 
es puramente externo, útil, como que estriba en satisfacer una 
necesidad humana. Atendiendo á este aspecto do la oratoria, 
es por lo que la calificamos de literatura útil.

Pero cuando recordamos al gran orador Demósthones, con­
tendiendo con su rival Esquines en la plaza pública do Athenas; 
cuando leemos las impetuosas invectivas de Cicerón contra 
Catilina; cuando pensamos en la multitud de ocasiones en que 
nos sentimos arrastrados por la  mágica palabra de insignes 
oradores, no podemos menos de reconocer que en el campo do 
la oratoria cabe grandemente la inspiración artística y  un len­
guaje cadencioso, rítmico y  poético. Bajo este respecto, consi­
deramos la oratoria como literatura bella.—Por estas razones 
hemos dicho que la oratoria es el arte bello-útil de la palabra.
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Adomás, es característico y  peculiar de esta clase de obras, 

y  así lo indica la etimología do la voz omioria (de os, oris, la 
boca), el que pronuncien, que se produzcan oralmente, ante 
un ])iiblico determinado: condición que iiiñuyc considerable­
mente en las cualidades que ha do ostentar ci discurso ora­
torio.

b . )—Llámase Oratoria ó Arte oratoria, (Ars oratoria), y  por 
algunos Retórica, al tratado do la Preceptiva literaria donde se 
formulan y  exponen las reglas respectivas á las composiciones 
ú obras oratorias.

c. )— So divido también en general y  especial: en la primera 
se exponen las teorías y  preceptos relativos al discurso, en 
general; y  en la segunda, los pertenecientes á cada género de 
oratoria, en particular.

A .

Or a t o r ia  g e n e r a l .

Siguiendo con el mismo método que nos liemos trazado, y  
para dar una cabal y  conveniente idea do los elementos que 
pueden contribuir á la formación de un perfecto discurso, divi­
diremos la oratoria general, á la manera de los antiguos, en 
cuatro tratados, á saber: 1.", de la Invención oratoria; 2.“, do 
la Disposición ó plan del discurso; 3.", de la Elocución o ex­
presión literaria propia del género oratorio; y  4.“, de la Pro­
nunciación ó recitación del discur.so.

a.

De  l a  I n v e n c ió n  o r a t o r ia .

Tres elementos hay que considerar en toda producción ar­
tística: el artista, su obra, y  el público que la contempla. Pues 
bien; en ninguno de los varios géneros que comprende la li­
teratura hay tanta necesidad de ocuparse clara y  distinta­
mente de estos tres elementos, como en la  oratoria; por la re-
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lacìon intima ó inmediata en qiie so hallan ol orador y  su au­
ditorio, lo quc considerablemente inñuyo en las condiciones 
de la obra oratoria.—Para proceder, pues, con cl debido mé­
todo, explicaremos en el tratado de la hiTmicion oratoria las 
cualidades que debe poseer ol orador, y  los elementos que cons­
tituyen cl fondo del discurso; en las otras tres partos de la 
oratoria expondremos las rcg'las de su forma y  expresión, y  
por último, nos ocuparemos de la influencia que ejerce el pú­
blico en la producción oratoria.

a )—Empecemos por determinar lafi cmlidades r/ue dehe yw- 
■secr dorador. Estas se deducen léf^icamento, conocidos cuáles 
son ios fines que se propone la oratoria. Según la expresión de 
San Agustin, pueden formularse los propósitos del orador di­
ciendo que so reducen á coiwencer de la verdad, á hacerla a(jra- 
dable y  á mover á ohrar {ut reritaa pateat, ut verilees rmdccat, nt 
ventas moveat). Se necesitan, por consiguiente, en el orador, 
desde luego las condiciones generales que cl arte exige en 
todo literato, y  la erudición especial que reclama cl ejercicio 
de la oratoria; es decir; ciencia profunda de la Lengua; un es­
tudio prolijo del Arte oratoria; conocimientos variados y  exten­
sos de la Filosofía, de la Historia, de la Legislación, de la Mo­
lai, de la ciencia administrativa, de las sagradas letras, etc., 
según los casos, y  lectura constante, asidua y  concienzuda de 
los modelos clásicos. Pero fuera de estas condiciones de cien­
cia y  erudición, se han de hallar reunidas en ol orador, como 
ha dicho Quintiliano, la vigorosa razón del filósofo, la imagi­
nación rica y  expléndida del poeta y  la mímica expresiva do 
los grandes actores. Por un lado, razón clara, entendimiento 
penetrante, viva y  creadora fantasía, memoria dócil y  espon­
tánea (esta facultad, sobro todo, es de imperiosa y  grandísima 
necesidad en el orador);— por otro lado, os menester, para que 
su palabra lleve c.se sello de autoridad que tan eficazmente 
contribuye á producir los efectos á que aspira cl orador, que 
éste posea aquellas nobles prendas de virtud y  do carácter que 
pedían los retóricos de la antigüedad, al exigir del orador que 
fuera vir bonus: honradez, benevolencia, prudencia y  modes­
tia; cualidades tan importantes, como que los oradores más 
eminentes, y  entre olios Cicerón, se han valido de ellas y  las 
han ostentado como recurso para captarse la voluntad del au-
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ílitni'in V á vcceFi á falta de argumentos ó para hacer los pie- 
sentados más robustos y  enórgicos, quo era á lo 
losanti-uosoosw'í' mttmires nales u oratonas. ^  ^
“ ora estas prendas morales ó cará^top debe pô ^̂ ^̂  ̂

e l orador una gran experiencia do la aida r 
profundísimo del corasen humano; pues sólo con 
íMencia del mundo puede compensarse la falta de ai ,̂ 
i r in t e r o s a r s  dotes morales antedichas: condiciones de pro- 
îh d à f  ̂ u T S  muy natural se exijan en el hombre que dieta la 

conducta á tribunales respetables ó á

y  cuya facultad ha definido iincstro gran ^
diciendo que es: el don de imimmir con calor y eficacia en 
ánimo dehs oyentes los afectos yne tienen altado eUw.estro.

Intiéi-sc do'íqni que no os lo mismo elocuencia que oratoria, 
aunauc so suelen emplear indistintamente ambos términos e 
el leno-uaie común y aun en el científico: la  oratoria se refiere 
al género literario que nos ocupa y  al tratado de

^ f  xro nno 1n rcn-ula y  la ciocuencia se reñero a U íacul

Saunas olivas de escultura, de pintura y  do ^

a n i^ f a l  orador el fuego do la elocuencia, sino que también 
“ l y  o n a l c e e l  ¡ñimo del poola. del historiador y  < el
filósofo. Poro indudablemente, e l verdadero campo de la el -

AH l i  oratoria- mies el mismo calor cíela iniprovisacion, 
Íos"eSncrzos d ¡ cnteiidimiento y  de imaginación que ‘ 'O'“  h“  
hace o que ba de llevar el conveiieimiento y la Povsuasmn 
erqu e hade conmover á uu público no - - P -  «  "  
en sus inclinaciones, aspiraciones y pa-
citaciones fisiológicas que experimenta el oiadoi míe
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Ijla, acciona y  g’Gsticula, to:lo d ìo  contriì)iiyi' á ciicondor con 
más ardor esc fuego ardioiUc del corazon que constituye la 
elocuencia (1). A la elocuencia de sus ideas y  do su jialabra 
Ila de añadir el orador la elocuencia en el lenguaje de acción. 
Por esto se exijen en el orador cualidades naturaies ó físicas, 
tales como una voz robusta, clara, sonora y  cxiiresiva, una 
gallarda presencia y  ademanes distinguidos. La deformidad 
del cuerpo, una voz estridente, la grosería do los modales ó 
un traje ridículo é indecoroso, bastan para inutilizar el mejor 
de los discursos. Sin embargo, por lo que respecta á la belleza 
física, puede asegurarse que el poder del talento y  de la vo­
luntad es tal y  tal el influjo mágico de la elocuencia, que mu­
chos oradores ilustres han hecho olvidar con ella sus lastimo­
sas cualidades físicas. «Si Hortcnslo, ha dicho Cormenin, so 
presenta á los rostros con una barba asquerosa y  descuidada, 
y  una verruga debajo del ojo, so desternillarán de risa los ro  ̂
manos, Pero ¿qué importa que Cicerón lleve desceñida la cin­
tura y  tonga un garbanzo en la nariz?»

h.)—M  discurso oratorio, su asunto: elementos gue se en- 
cuzntrmien el fondo de todo -Todos  los objetos del
pensamiento pueden ser asunto propio de la oratoria, como 
pueden serlo de la poesía, bien que en la oratoria limitándose 
á intentar un resultado de utilidad práctica. Empero la prin­
cipal misión do la obra oratoria consiste en la defensa de los 
grandes mtereses sociales; la moral, la religión, e l derecho, 
la patria, el estado, la familia, la propiedad, etc.

La arenga ó discurso oratorio dirige sus esfuerzos, no sola­
mente á la propaganda de una verdad, sino que aspira tam- 
hion á la realización de un hecho, á producir un efecto deter­
minado é inmediato: fel planteamiento de una reforma, la apro­
bación do una ley, la absolución de uil acusado, el fiivorablo 
fallo de un litigio, el mejoramiento do las costumbres, etc., etc.) 
Pues bien: para satisfacer aquellos fiues, se han de encontrar 
y  se encuentran en todo discurso ó 'medios de convencer
y  medios de agradar á la imaginacioii ó mover la sensibilidad.

Abe rág. 321. Kí irau^o de la Oratoria es digno de
s la po- 
ilosofia

lostratados de Aristóteles, de Cicerón y de'Q^dmiTianolobre la ÓíTrooáTsirioscód*]»«^^ mortales del genero oratorio. i-'uigos lu-
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Lo oscncial cn todo discurso, ú lo que ha de aspirar prime­
ramente cl orador, es á hacer la verdad patente/, porque nin­
guna persona de sentimiento regularmente ilustrado, ninguna 
persona de volimi ad racional, se deja seducir por la notoria 
falsedad ó por una verdad dudósa, aunque se presenten con 
las formas más artísticas y  bellas: las pruebas con las que 
apoya su tesis el orador, o con las que refuta, cn la polémica, 
los argnunontos del adversario, son, pues, la parte más intere­
sante do todo discurso (1).

Extensos preceptos se han dictado por los mas esclarecidos 
retóricos, sobre este punto; pero que se jnicdcn reducir á los 
siguientes:—qu ‘ las pruebas alegadas sean sólidas;—que sean 
l)i‘opias del asunto;— (pie se acomoden á la capacidad del audi­
torio;—y  por último, que se procure explanarlas, embellecer­
las y animarlas-do mil maneras diferentes, procurando que so 
encubra el avtiílcio dialéctica. ]>ero de manera (pie no so debi­
lite la fuerza y solidez del raz(manii<'nto. Finalmente, la elec- 
cioii de los anjumeiitos exige cierto tacto fino y  delicado, fruto 
más })ieii del ingenio que do los preceptos. Los retóricos acon­
sejan que las pruebas se pesen y  no se cuenten {¡miderentnr, 
sed non. mmcrenUir)-, y que se desechen las débiles ó poco 
concluyentes, las extrañas al asunto ó las que no se han do 
apreciar convenientemente por el público á quien ha de lle­
var el orador el convencimiento.

Hemos indicado de cuánta importancia son cn cl discurso los 
argumentos ó pruebas con que el orador ha de patentizar la 
verdad; sin embargo, las pruebas ó razonamientos no consti­
tuyen todo cl fondo del discurso, por lo mismo que no con­
cluyo la misión del orador convenciendo de la verdad ó justi­
cia de su causa; sino que además le es indispensable interesar

(1> La toorl.a do la argumnnlac.ion pmenoce A ia Lógica, ciencia quo, como hemos dicho 
ya, dehe conocer profundamente el orador, puesto que su primero y principal objeto es con­
vencer, y par.a ello es preciso qiio el orador sepa esgrimir con destreza y valentía el arma 
poderosa do la di.alécUca; que conozca perfectamente cl camino que signo el entendimiento 
para llegar á la vcrd.td, y que sepa evitar el error y destruir e! sopsma.

La oratoria evita, cn cuanto cabo, la forma silogística, empleando con preferencia el ento- 
tiu¡ma, el epicliercma, ol ejemplo y el argumento ad lioììiinam. Puede hacer el profesor de 
Retórica una sucinta explicación de las formas de argumentación, para qiie los alumnos co­
nozcan su importancia y aplicación on el discurso.

Acerca de los tópicos, téngase presente la teoría que sobre ellos dejamos expuesta on 1.a 
primera parte de esta obra: Icori.a que, para la composición oratoria, es tal vez de más apli­
cación que para cualquiera otra clase de producción literaria.
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al púl)lico y  agradarle, para apoderarle por todos lados de su 
voluntad y  moverle á obrar. Pues bien: aparte de lo que en el 
logro de estos últimos objetos do la oratoria contribuyen las 
cualidades personales y  morales del orador, sus eosíunibres 
oratonas, como hemos dicho, todavía en el fondo de las-obras 
maestras^ de este género literario so descubren los poderosos 
resortes que tocan ios grandes oradores para conseguir los 
mencionados fines de deleitar y  conmover: {nt 'oeritas mnlceat, 
ni ■ceriias moveat). E l principal está, a no dudarlo, en la ver­
dad y  bondad de la doctrina que se sustenta; pues nada hay 
más simpático, interesante ni bollo, que la verdad y  el bien. 
Pero aparte de estos medios eficacísimos, se emplea el sabido 
de la modon. de afectos y  los medios puramente formales do 
embellecer la expresión. El orador agrada y  conmueve impre­
sionando la ñmtasía, interesando el coraxon, realzando las ideas 
que emite, pintando las buenas ó malas cualidades do los ob­
jetos por medio de imágenes bellas y  animadas, adecuadas al 
asunto, á las circunstancias del público y  á las del mismo 
orador.

Pero ¿qué preceptos han dado los retóricos con respecto á la 
mocion de afectos?—No es fácil prescribir las reglas que han 
de guiar al orador en el uso de estos recursos oratorios. Su­
puestas en el orador las dotes convenientes, nadie puede dic­
tarle mejor las reglas que su talento, su liabilidad y  su pru­
dencia. Sin embargo, los preceptistas han formulado las si­
guientes reglas: l.\ que se consulte si la iiiatoria del discurso 
ó el estado Je los ánimos consienten el uso de lo patético;— 
2.“, que la paáiou qué se pretenda infundir se prepare conve­
nientemente, no pjsando bruscamente de un afecto á otro; 
—3.*, que no se insista mucho en los movimientos impetuosos, 
para no fatigar al auditorio. Por ultimo, cuando se quiera 
calmar las pasiones, so escitan las pasiones contrarias, ó se 
opone á ellas el lenguaje frió do la razón, ó se apela á la iro­
nía ó al ridículo, si bien para ello se necesita nn gran arte y  
profundo conocimiento del auditorio.

\
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b.

DISPOSICION ORATORIA.

E l .discurso oratorio, lo mismo que la obra poética, dobc formar 
un todo org“ánico, en el cual se di^tiug’an porfeotameute cada 
una de las x-»arte>s, j  la  conformidad de ellas entre sí y  con el 
todo; es decir: que el jílaii ó disijosicioii de la composición ora­
toria se lia de someter á las condiciones generales de toda obra 
literaria, que ha de haber .en e l 'iiiiHnd, tariedad y armo7ií(í.— 
Poro la xmidad no debe manifestare en el discurso como una 
producción libre de la  fantasía; sino que debe sor hija de la ra­
zón, del cálculo y de la  lógica; mostrándose, con rigoroso mé­
todo, el enlace y  relación de las idéas y  de las partes del dis­
curso con e l íiii capital del mismo. - L a  variedad debe ser or­
denada y  bien proporcionada, enlazándose las partes mediante 
suaves y  naturales transiciones. Por último, debe darse al dis­
curso un interés gradual y  i^rogresivo, por lo cual general­
mente se comienzan con un tono tranquilo, reservándose para el 
final los argumentos de 'más fuoj-ia, los recursos patéticos y 
las frases y  períodos do más cfccté.

Los retóricos lian distinguido, con nombres especíales, las 
partes de que generalmente consta toda oración o cKscurso. La 
enumeración do partes más geneiíalmente aceptada es la si­
guiente: exordio, proposición, narración, conjlrmacion y  pero- 

No todas estas partes .son , esenciales en el discurso. 
Aristóteles afirmaba que lo eran únicamente la proposición y  
la confirmación. Eu efecto, hay algunos razonamientos ó dis­
cursos tau breves, ó pronunciados-en tales circunstancias, que 
en ellos pueden muy bien suprimirse el exordio, la narración 
ó la  peroración; pero la confirmación y  la proposición no pue­
den omitirse jamás, pues sin ellas no se concibo e l discurso.

a ) —Llámase el preámbulo ó introducción del dis­
curso, destinado á preparar el ánimo del auditorio, para iiaccrlo 
atonto, dócil y  benévolo; {reddere auditores aUentos, dóciles et 
lenevolos. Oic.)

So distinguen cuatro especies de exordio; á saber: sim2 )Ie,

í̂fiaSdÍÉ
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pOT iiisíiiuacion, 2 ‘iomposo ó solemne, y vehemente >o exalrupto; 
—el exordio simiüe, llamado también de i)rliicipio ó explica­
tivo, es aquel en que e l orador presenta alg-mias consideracio­
nes preliminares relacionadas con el asunto y tomadas del 
fondo del mismo [ex visceribus reí)\—(di de insinuación es aquel 
en que cl*orador se vale de ciertos rodeos artificiosos, para irse, 
apoderando del ánimo de los oyentes cuando están prevenidos 
contra el —exordio solonne ó pom̂ 'ioso aquel que
lleva en sí tal magnificencia de estilo y  tal profundidad de 
pensamientos, que no sólo excita la benevolencia, sino también 
la admiración del auditorio;—y  se llama vehemente, impetuoso 
ü exabrupto, aquel en que el orador, excitado por fuertes ])a- 
siones, empieza á hablar lleno de fuego y  energía. Puede ser­
vir, como modelo do exordio sinijde, el de la tercera filípica de 
Demóstenes; de exordio ym insinuación, e l de la oración 
Milone\ de exordio el de la oración fúnebre á la
muerte de la reina de Inglaterra, pronunciada por Bossuet;, y  
como modelo de exordio exahnqjto, el conocido de Cicerón con­
tra Catilina.

El exordio debe ser proporcionado á la extensión del dis­
curso, esmerado, correcto y  elegante. En la oratoria moderna 
los exordios lian caido casi en completo desuso.

b )—Proposición es la enunciación del asunto del discurso. 
—Cuando este asunto comprende varios jnintos que conviene 
tratar separadamente, se enumeran csto-5 diversos puntos, y  á 
esta enumeración se llama división.

La preposición ha do ser breve, sencilla, clara y  precisa. 
La división, (además de reunir las cualidades de la i)roposicion), 
debe ser una ó referirse á un solo objeto; debe ser disfintu, ó 
lo que es lo mismo, que ningún miembro de la división esté 
comprendido on otro; completa, es decir, que abrace toda la ex­
tensión del asunto; y gradual,~̂ \}iQ, entre ios distintos miembros 
se observe la graduación conveniente. Importa, para no en­
torpecer la marcha del discurso, ni hacerlo monótono ni frío, 
que no se hagan muchos miembros eii la división, y  que;ésta 
sea esencial, pero no formal. Las divisiones hechas sin tino 
pueden producir confusión: {confusum est quidquid inpulverem 
seciuM est).—OhQQ,Q un excelente modelo de división la ovación 
pro lege Manilia.

á\



c )—Llámase )\arvacio)i oratoria aquella parte elei (Usciirso 
en que se refieren los hechos necesarios para la inteligencia 
(le la tésis qiie cl orador se propone desarrollar.

Son condiciones de una buena narración, la claridad, breve­
dad, verosimilitud ó interés: {aperta, I>revis, verisimiUs, -¡¡íí- 
canda). Se dará claridad á la narración señalando con distin­
ción los hechos ('> circunstancias; brevedad, si so les despoja 
de accesorios inútiles; verosimilitud, presentándolos como po­
sibles, según la naturaleza de las cosas; y, finalmente, so dará 
interés á la  narración, ora interpolando algunas roflc.vioncs so­
bro los hechos, presentándolos do una manera patética, si son 
de importancia, ó narrándolos, si no son de mucha monta, con 
elegancia y  variedad de estilo. Las arengas do Cicerón, pro 
Roscio Amerhio y  pro Miloiie, ofrecen modelos acabadísimos do 
narración.

d.)—La conjírmacion es la principal, parte del discurso, pues 
en ella so desenvuelven las pruebas de la pro])osicion.

Quintiliano aconsejaba á los oradorcs, que imitasen cu la co­
locación (lo las pruebas al general pnulcutc, (pie coloca cu las 
primeras illas á los soldados l^ravos y  robustos, en el medio á 
los (lo ánimo dudoso y  en las últimas filas á las tropas más 
aguerridas y  esforzadas, capaces do asegurar la victorb-t es 
decir, que cl orador debo comenzar con argumentos sólidos (pío 
den mas Inienaidoa de su causa; presentar en medio del dis­
curso las riizoiics mas débiles, y  reservarse para cl final, aíjue- 
llos argumentos decisivos que forman la plena convicción.— 
Se recomienda también, que no le presenten mezclados los ar­
gumentos (le distinta naturaleza.—En cuanto á la exposición 
íío los mismos, preceptúa el arte (pie so conceda á cada uno 
la  extensión que reclama su importancia. E l wlinnoi de las 
piruebas, dice lui preceptista, dehe estar en razón directa de sv> 
■peso.

La refutación consiste en contestar y  destruir las oiijccioncs 
que se lian hecho ó pudieran hacerse contra la tésis ([iio se de­
fiende: la refutación so enlaza naturalmente á la confinnacioii: 
por(iuc, cu efecto, no puede decirse, (pie una verdad (picda 
establecida hasta tanto que no se destruyen las olfieciones que 
so hacen contra ella. En la tribuna y  en cl foro, sobro todo, cl 
orador no desempoñaria su papel sino á medias, si, después de
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liabei’ cxp;ic??tn sus razones, no respondiese á las de sus adver- 
snrios. Eespecto á la refutación, advertimos que los medios 
más seguros.de conseguirlo son ios siguientes: 1.*̂ , mostrar 
las contradicciones en que incurra hiparte contraria;— de­
ducir de sus mismos principios consecuencias favorables á la 
causa propia;—3.", rcdargüirle con sus propias razones [rdor- 
quere ar{iìunenUm)\— poner de relieve las consecuencias ab­
surdas ó peligrosas de sus afirmaciones.

o )— Es la conclusion ó final do un discurso. Hay 
tres maneras de concluir una oración: cuando la  materia os 
poco complicada y  el orador no está animado por pasión al­
guna, so limita simplemente á conchdr con algunas frases de 
efecto;—cuando la arenga es larga y  el orador lia presentado 
multitud de motivos en pro do su causa, los reasume ordina­
riamente en la conclusion, y  a esto es á lo que se da el noinliro 
de recaiñtuiacioií\—-̂ 'C\v último, cuando el asunto es grave, 
cuando el orador se encuentra vivamente afectado, entonces 
so vale (lo todos los recursos do la fantasía pan  concitar las 
pasiones de su auditorio, esforzándose por dejar en el ánimo 
dei público lina impresión profunda. Esta es l'àjìeroracioìi pro- 
piamcii|c dicha: [hic tofos eloqicentie ajierire fontei licet, tota 

panciere vela. Cíe.)

c.

lÍLOCUCION ORATORIA.

Sería difícil determinar de una manera absoluta la natura­
leza de la elocución oratoria. En efecto, el orador recorre todos 
los tonos y  estilos, según lo exija la naturaleza de su causa y  
aun cada parte de la misma. E l orador puede emplear todos 
los tesoros de la imaginación, pudicudo llegar á personificar 
los objetos inanimados, á la manera de los poetas. Cicerón baco 
hablar á la patria en su celebro arenga contra Catiliiia. Sin 
emliargo, el estilo y  el lenguaje sobrecargado de imágenes es 
impropio del discurso oratorio. En cambio, el lenguaje apa­
sionado desplega todas sus riquezas, acaso con mayor cxlin- 
berancia, en la  oratoria que en la poesía: por esto  ̂ las figuras
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y  patética?; son las riuc más caracterizan el estilo ora­

torio. Puede decirse que, cu general, la elocución oratoria 
debe tener un carácter intermedio entre la elocución poetica 
V la didáctica, por lo mismo que ambos elementos se dan uni­
dos en el fondo de este género literario.-Una de las cualida­
des propias del lenguaje oratorio es carecer de voces pcciUia- 
res: no hay, pues, un diccionario oratorio, como hay un dic­
cionario poético j  nn vocabulario técnico didáctico. La cons­
trucción no es tan libre ni tan artística como en la  poesía, pero 
requiere más arte v  goza de más libertad que la  de la prosa 
didáctica. La armonía, sin que tenga tanta importancia como 
en las composiciones poéticas, es de grande cñcacia en la ora­
toria. Por liltimo, la  palabra in-onmiciada requiere mayor am- 
pliñcacion que la palabra escrita.

d.

PRONUNCIACION.

L^pro?mnciacion, que también se llama es la pro­
ducción exterior del discurso en el sonido articulado (voz) se­
cundado ])or ios movimientos artísticos del cuerpo. La impor­
tancia de este elemento material de la oratoria es tal, que bas­
taría una pronunciación viciosa para destruir el efecto del 
discurso más elocuente. Preguntaban en una ocasión a Demos- 
tenes cuál e r a  la primera parte de la elocuencia, y contesto: 
la  acción — -Y la souunda?— la acción.—¿Y la tercera.— la ac­
ción siempre la acción. E l orador ateniense habia aprendido 
en las ludias de la plaza páblica lo que Cicerón noto mas 
tarde: que sin la acción, es decir, que sin el arte de pronun­
ciar un discurso, e l orador más hábil puede quedar vencido 
por un orador mediano que posea la cualidad de la buena pro­
nunciación, considerada por Cicerón como la  elocuencia del 
cuerpo {queisi corporis ĝ u/p.dani eiocĵ ueiitia). ,

Dos cosas hav que considerar en la acción: 1. , la voz o pro­
nunciación, y '2.^ el g es to .-L a  voz, este ins'rumeiito del ora­
dor por medio del cual penetra en e l corazón do su» semejan­
tes, eomunicándolos sus omnedones, es susceptible, como todas



iaí5 facultades luimaüas, de ser perfeccionada por el trabajo. 
Sabido es con cuánta constaiieia supo Demóstenes educar su 
voz, haciéndola capaz de luchar contra las tempestades popu­
lares. La pronunciación debe ser dava y distínia-, es decir, que 
so han de oir distintaiiiente las sílabas de cada palabra, car­
gando el acento prosódico sobro las sílabas respectivas; pero 
sin afectación; —necesita además ser eufóiiica, es decir, agra­
dable al oido. La eufonía do la voz requiere que se elija un 
tono medio, ni muy alto ni muy bajo, ni muy ràpido ni muy 
lento; debe sor, según el precepto de Quintiliano, rápido sin 
precipitación, moderado sin hntitv,d. Finalmente, la entonación 
ha de ser natural y  adecuada al ol)jeto que so trata ó al senti­
miento que se expresa (acento oratorio).

Todas las inñexiones do la voz deben ir acompañadas de 
gestos que tengan relación con ellas. El gesto comprende el 
juego de la fisonomía, la expresión de la mirada, las actitudes 
del cuerpo, y  los movimientos de la cabeza, de los brazos, y  
de las manos. Las condiciones principales del gesto ó acción 
son la naturalidad, la consonancia con la voz y  con las ideas 
y  afectos que expresa el orador; y  por último, debe ser mode­
rada, permitiéndose solamente alguna viveza cu los pasajes 
animados y  vehementes.

Reflexiones solre el yyúhlico, como elemento activo en la com- 
2)osicion oratoria.—Oomo que el orador aspira generalmente, 
no solo á convencer á su auditorio, sino á impulsarlo á obrar, 
es claro que, para captarse su voluntad, tiene que hablar de 
una manera adecuada á su inteligencia, á sus preocupaciones, 
á sus principios, á sus creencias, á sus gustos, etc. Esto no 
quiere decir que del)a someterse de un modo absoluto á las 
exigencias del público; sino tpie para conseguir el orador sus 
propósitos, necesita conocer al auditorio.

La cantidad y  la calidad del público influyen considerable­
mente en los oradores: el político no habla lo mismo ante un 
Senado compuesto do personas ancianas y  de elevada catego­
ría, como ante una cámara poi)ular, en el club ó en el meeting; 
el orador religioso no se expresa lo mismo ante los sencillos 
feligreses de una aldea, que ante eJ auditorio de una catedral; 
ni el orador forense se produce lo mismo ante un tribunal or- 
íliiiario que ante un Jurado. Pero cuando las diñcultades crc-
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cen más y  más, os cuando se compone el audítono de clcincn- 
tos heterogéneos y  divergentes, como por lo común acontece 
en las asambleas políticas y  en las juntas populares; conquis­
tar, en un caso semejante, e l aplauso general, es un verdadero 
triunfo de la elocuencia.
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B.

O r a t o r i a  e s p e c i a l .

División qicehacian los antiguos de los géneros oi'aiorios.— 
Los antiguos dividían la elocuencia en tros géneros: demostra­
tivo, deliherafivo y judicial-, e l objeto del primero em la ala­
banza ó el vituperio;—el segundo tenia por objeto aconsejar ó 
persuadir;— el tercero sD proponía por objeto la acusación o la 
defensa.

Clasijlcacwn moderna.—Los rctóricos modernos dividen ge­
neralmente la oratoria en sagrada ó religiosa, política y  fo­
rense. Vamos á señalar cuál os la materia de cada una de estas 
especies de oratoria, y  á hacer algunas advertencias sobre las 
mismas, siendo innecesario repetir que son aplicables á todas 
las variedades del genero oratorio los preceptos y  doctrinas 
expuestos en la Oratoria general.

a.)—La oratoria sagrada tiene por objeto la exjxisicion, pro­
pagación y  defensa de las doctrinas morales y  religiosas. Los 
discursos de esta clase reciben el nombre gcnérico> de sermones: 
y  se subdivideii en dogmáticos, morales y  panegíricos, según 
que se proponen exponer y  defender los dogmas de la religión 
y  los principios de la moral, ó hacer el elogio de los santos, 
para que su vida sea imitada por los fieles.

En cuanto al plan y  disposición do los sennones, debe acon­
sejarse que el exordio no sea demasiado largo, ni contenga 
vagas generalidades;—la división debo tener, a lo  más, dos é> 
tres partes ;-la  narración, rara vez tiene lugar en la oratoria 
sagrada, á no ser en los pamígíricos: la explicación de la doc­
trina ocupa ordinariamente e l lugar de la naiTacíon;— en ios 
discursos religiosos tiene lugar pocas veces la refutación: pues, 
por punto general, e l orador sagrado se dirige á un auditorio



croycnte*—en cuanto al epílogo, puede terminar la oración 
religiosa, ó en una fervorosa y  i)atótica exliortacion, ó dedu­
ciendo algunas consecuencias importantes, que nazcan, como 
por sí mismas, de la doctrina enseñada en el cuerpo del dis­
curso.—Por lo que hace á las cualidades literarias que deben 
resplandecer cu este género de elocuencia, cúmplenos mani­
festar; que el discurso sagrado debe ser clavo, acomodado á la 
inteligencia do los oyentes, pero sin trivialidad; <)mxe, pero 
sin frialdad ni monotonía; nilto, pero sin afectación; sencillo, 
poro sin desaliño. Admito esto género gran elevación oratoria, 
sobre todo si Iiay unción en el orador.

Principales modelos de elocuencia sagrada.—San Atanasio, San Grego­
rio Nacíanceno, San Basilio, San Juan Crisòstomo, San Jerónimo, S. Am­
brosio y San Agustín, son los oradores más ilustres de los primaros 
siglos del cristianismo;—brilló por la unción evangélica de sus discur­
sos San Bernardo, en el siglo XII,—habiendo adquirido gloriosa cele* 
bridad, eu la Edad moderna, los predicadores franceses Bossuet, Fie- 
chier, Bordaloiie, Fenelon y Massillon;—el portugués Antonio Vieira,— 
y en España, el venerable Juan de Ávila,Fray Luis de Granada, Fray Juan 
■de la Cruz, Fray Luis de I^eon, Fray Pedro Malón de Chaide, Fray Juan 
Márquez y otros varios.

Oratoria poUtica.—Com\iYQi\{\c, los discursu.*̂  que so proiiim- 
ciau en las asambleas y  reuniones políticas.—En estos discur­
sos se dilucidan y  exponen todos los asuntos de interés general 
para una nación (cuc.stioucs jurídicas, sociales, administrati­
vas, etc., etc.). En suma; se propone la oratoria política diri­
gir, por medio do la palabra, la marcila de los negocios pú­
blicos.

Es el género do oratoria más enérgico y  vehemente. Caben 
en él todas las formas de la elocuencia, todos los recur.sos ora­
torios y  todos los tonos y  estilos posibles. No es fácil, por con­
siguiente, regular do una manera precisa la oratoria política. 
Fuera de las reglas generales de la oratoria, el talento y  el 
buen sentido del orador .son id todo cu este género. Es claro 
que las condiciones y  carácter de los discursos políticos va­
riarán según sean exjiositivos, rectificaciones ó replicas, y  según 
que se pronuncien en las Cámras lefjislatims ó en las reunio­
nes populares. La oratoria 2>arlainontaria es más grave y  razo­
nadora que la popular, sin dejar de ser vcliemento.

La elocuencia política no puede lucir eii los pueblos que carecen de
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libertad. Por eso no encontramos modelos de este género oratorio en los 
estados asiáticos ni en aquellas nacionalidades europeas que han care­
cido ó carecen de libertad política. Hubo grandes oradores de esta eluso 
en Grecia y en Roma, y los ha habido en las naciones modernas euro­
peas, sobre todo en Francia, en Inglaterra y en España. Los principales 
oradores griegos fueron Pericles, Demades, Demósthenes y Esquinesj 
—en Roma se distinguieron Cicerón, César, Catón el censor, Hortensia 
y otros muchos.— En la edad moderna han brillado los oradores ingleses 
Burke, Fox, Chatain, Sliértdan, Pilty Oconnell;—los franceses Mirabeau, 
Tergniaud, Danton, Barnave, Hoyer-Collard, Benjamín Constant, Guizot, 
Lamartine, etc.;— y los oradores españoles conde de Toreno, Argüelles, 
Calalrava. Lopez, Alcalá Galiano, Donoso Cortés y otros muchos.

Oratoriaforense.— 0̂- comprenden en ella todos los discur­
sos pronunciados dolante do los tribunales, con cl objeto de 
que se absuelva ó se condene á una ó más personas, en una 
demanda civil 6 criminal, de cualcpiicr especio ([uc sea. Las 
reglas para la disposición de los discursos forenses son, en ge ­
neral, las proscritas para todo discurso oratorio. En el exordio 
de los discursos forenses os más necesario (pie en los de nin­
gún otro captarse la benevolencia de los oyentes, sobre todo 
del tribunal que lia de fallar la causa;— la proposición en los 
discursos judiciales debe hacerse con mucha distinción é indi­
vidualidad, fijando de una manera precisa y  exacta cl verda­
dero punto do la cnostion; en los discursos judiciales es con­
veniente que la  refutación vaya unida con la confirmación. La 
mocion de afectos se emplea comunmente en la conclusión de 
las defensas, en materia criminal. El estilo, tono y  lenguaje 
de los discursos forenses, varían, según los diversos asuntos 
do que puede ocuparse el letrado: en los negocios civiles no 
cabe expresarse con el fuego, la  animación y  la-vehemencia 
que en las causas criminales;-ni en estas iiltimas ha de produ­
cirse del propio modo cl abogado que defiende á uu reo por 
delito común, que al que es acuciado por un delito político. 
Por último, varía cl carácter del discurso según el cargo que 
desempeña el orador, porque la vehemencia, disculpable en 
quien demanda cl perdón, parece impropia en quien exige cl 

castigo.
La oratoria forense se desenvuelve en todos los pueblos don­

de hay buena administración de justicia, y  donde las formas 
del procedimiento garantizan la libertad de la defensa. Los 
oradores políticos más notables han })rillado también en el
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foro; pci'O iiing'uiio lia alcanzado tan justa y  merecida celebri­
dad como Cicerón.

No nos ocupamos de la O ratona llamada acaclhmea, porque 
los discursos académicos y  las explicaciones de cátedra siguen 
la marcha de las composiciones didácticas,' y  pn este generó­
los comprendemos. \

H I S T O R I A .

Así como la novela dijimos cpie se aproximaba, por su fondo 
y  por su forma, á la obra poética, la composición histórica se 
acerca á la obra didáctica, doctrinal ó cieutíüca, y.algunos 
preceptistas la han comprendido en este género. Pero, como la 
historia no se escribe siempre con el rigorismo do la obra di­
dáctica, y  como que en ella se admiten grandes galas do elo­
cución y  de estilo, la colocan algunos estéticos entre la lite­
ratura bello-útil y  la puramente útil, así como entre la bella 
literatura y  la bello-útil dijimos que se colocaba la novela- 

a.)—IIistorÍaof^ta exposición terdaderay ordenada de Íoshe- 
clios qiie lia realizado la humanidad en él tienilo y en el espaciô  
para el cumplimiento do su destino. Se deriva la pahibi’a historia 
del griego historeo, yo examino, yo inquiero: y  en efecto, en 
su acepción más lata, se aplica al conocimiento de todos los 
hechos que caen bajo el dominio de la experiencia.

h.)~La historiuse divide: por su asunto, en universal, yene.r 
ral y  particular, según que la historia abraza los hechos do 
todaTa humanidad, 6 los de una época, ó los do una nación. So 
WoxoKqenealoyia la historiado una familia, bioyrafiaVá. historia' 
de un’individuo y  monografia la de un suceso.

Se denomina también, atendiendo á su asunto, en sagrada, 
edesvástica, civil, religiosa, literaria, artistica, etc.

Pero todas estas divisiones no importan tanto al literato co­
mo la división basada en el modo do considerar los hechos. 
Atendiendo á esta circunstancia, se divide la historia: en nar­
rativa, descriptiva,pragmática^filosófica: la histeria narrativa' 
se reduce á referir los hechos en su orden cronológico, sin re-



montai'sc á sus causas ni ocuparse de sus consecuencias; —la 
descrijÉka tiende principalmente á deleitar la imaginación, es­
merándose en la descripción pintoresca dolos lieclios;—la his­
toria pragin'tüca considera las causas, consecuencias y  enlace 
de los hechos, procumiido deducir do ellos enseñanzas de ca­
rácter moral y  político;—la historia filosófica considera ios he­
chos internos y  externos en todas sus relaciones, indaga sus 
causas y  efectos, elevándose á las leyes biológicas universales 
á cpie ohcdeccri y  que cu ellos se manifíestau.

c.}—Y  viniendo ahora á \o, Precejpü'ca de este fjénero literario, 
debemos exigir, ante todo, en la historia, dos cualidades, á 
saber: veracidad ó im2)arcialidad. Cicerón recomienda en el si­
guiente pasaje ambas cualidades en la obra históríca: q%iid
falsi dicere atideat;—ne quid ven non- audeat;-~ne qua suspiüo 
gratie sii m scribendo, ne qua La falsedad es en­
teramente intolerable en la obra histórica. PoUbio dice que así 
como el instrumento llamado regla no deja de merecer este 
nombre, cualesquiera que sean su longitud y  su anchura, con 
tal que sea recta, así la historia será historia, aunque no se 
presente con formas embellecidas; pero deja de serlo, inme­
diatamente que falta en ella la verdad. Mas la veracidad, no 
solamente consiste en que se presenten los hechos con el grado 
de probabilidad con que se presentan á nuestro espíritu; sino 
además, en que el historiador tenga el valor do no ocultar la 
verdad, á sabiendas. La imparcialidad consiste en juzgar los 
hechos sin pasión: [síne ira Faltaban a la verdad,
por exceso, los escritores antiguos que, con el fin de embelle­
cer sus composiciones históricas, ponian en boca do ciertos 
caudillos y  personajes arengas y disc-ursos que con toda certeza 
no pronunciaron;—faltó, por omisión, á la misma cualidad, 
Saliistio, en su Conspiración de CatUlim, ocultando el gran 
papel que desempeño en aquellos acontecimientos el ilustro 
cónsul romano;— y  han faltado á ia imparcialidad, lo mismo 
los panegiristas aduladores de los tiranos y  de las muchedum­
bres que los que, por otros sentimientos más nobles, no han 
podido ser fieles historiadores. César, escribiendo sus Comen­
tarios, y  Tácito refiriendo la Vida de su suegro AgHcola, es 
muy probable que alguna vez escribieran con parcialidad,

d.)—En cuanto al plan de la obra histórica, debe exigii-sc que
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ci escritor exponga metódica y  sistemáticamente los licclios; 
que dé unidad á su variedad extraordinaria; que atienda en su 
enlace, á la vez, á las relaciones de lugar, de tiempo, d(; cau­
salidad, de efecto, etc.

e .)—Las formas propias de la exposición histórica, son la 
narraika y  la descrijÉka'. aunque de una manera más predo­
minante, la primera. En las composiciones históricas, sin de­
jar de ser el estilo y  lenguaje grave, por punto general, puede 
ser algo más vivo y  animado en la historia descriptiva que en 
la narrativa, y  en la pragmática que en la ñiosóhca. De aquí 
resulta que, los grandes modelos literarios que hallamos en 
este genero, pertenecen casi siempre á la descriptiva y  á la 
pragmática.

Î . )— Historiadores notables.—T.n Oriente encontramos varias obras 
históricas, puramente narrativas, como los libros hislórieos de la Biblia, 
los Anoics de los cliinos, las obras del fenicio Sanchoniulon, del egipcio 
Maneton y del caldeo Beroso.—En Grecia, la historia es más literaria (jue 
científica. Sus historiadores notables son: HerodoLo, Tucídides, Jeno­
fonte, Plutarco, Dionisio de Ilalicaniaso, Diodoro Siculo, Apiano, Dion 
Casio y Díógenes Luercio.—En Roma, la historia toma un carácter más 
moralista y político. Los más ilustres historiadores latinos son: Tilo Li­
vio, César, Tácito, Salustio, Suetonio, Valerio Palórculo, Valerio Máximo, 
Floro, Cornelio Nepos, Quinto Curcio, Eutropio y Amiano Marcelino.—En­
tre los primeros escritores cristianos, figuran como historiadores, Paulo 
Orosio y San Agustiii.—En la Edad Media: .entro el gran número de 
cronistas de esta época, figuran Jornandes, Joinville, Froissard, Comi­
nes, etc., y en Espafia, Alonso el Sabio, Muiitaner, Ayala, Perez de Guz­
man, Hernando del Pulgar, eíc.—En la historia moderna: en los primeros 
tiempos del Renacimiento reaparece la historia con las formas clásicas, 
hasta que toma carácter filosófico en Bossuet, Vico y Herder. Son nota­
bles en la Edad moderna los historiadores españoles Mariana, Hurtado 
de Mendoza, Zurita, Mármol, Moneada, Melo, Solís, y entre los contem­
poráneos, Quintana. Toreno, Alcalá Galiano y Lafuenle;—los historia­
dores franceses D'Thou, Du Bellay, Sully, Saint-Real, Saint Simon, Vol­
taire, etc., y los contemporáneos Tliiers, Tierry, Barante, Blanc. La­
martine, Rollin, Anquetil, Segur, etc.;—los holandeses Grocioy Woss;— 
los ingleses Raleigh, Buchanam, Bolingbroke, Gibbon, Hume, Robertson, 
Goldsmitt, Macaulay, etc.;—el portugués Ilerculaiio;— los italianos Ma- 
cbiavelo, Dâvila, Pallavicini, Fray Paolo Sarpi, Muratori, ele., y en la 
época novísima, Botta, Colleta, Amasi, Cantù y otros;—los historiadores 
anglo-americanos W. Irving, Prescott, Motley y Bancroft;—y los alema­
nes Hegel, Krause, Miiller, Schiosser, Schoell, Ranke, Niebur, llecrcri, 
Gervinus, Weber, Bíomsem, etc., etc.



- 1 8 4 —

D I D A C T I C A .

DEFI^'ICION Y CON'CEPTO DE LA DIDÁCTICA.— SU CLASIFICACION.

a .)-Z rt dkUctica es la expresión artística do la vOrdad cicn- 
tíñea, por medio do la palabra hablada ó escrita. Su objeto es 
enseñar y  propagar la ciencia: por esta razón liemos asignado 
á esta clase do literatura el carácter de esencialmente útil En 
efecto, la forma artística de las obras didácticas se halla ente­
ramente supeditada á su ftn cicntíñco, que no es otro, en rea­
lidad, sino el do satisfacer una necesidad humana. Pero no son 
indiferentes en la  composición cientílica las condiciones artís­
ticas de la obra: pues en ésta, como en todas las producciones 
literarias, no debe olvidarse la prudente doctrina do Horacio: 

«Omne tulil puiiclum qui miscuit utilc dulcí,
Lectorem delectando pariterqne monendo.D

Ahora bien: e l fondo do la composición didáctica no cae bajo 
la competencia de la Crítica literaria; sino meramente su for­
ma, tiuc es el elemento artístico de la obra. Para la crítica li­
teraria, las obras didácticas valen sólo bajo su aspecto exterior 
y  formal; no bajo su aspecto interno cientíñeo.-Veamos ahora

cómo se dividen. . .
b.)—La ciencia, como conjunto sistemático de conocimientos 

verdaderos y  ciertos, es una; pero como el entendimiento hu­
mano os muy limitado, ha tenido quc-rainihcarla, formando 
nna ciencia particular do cada uno do los objetos del conoci­
miento: así so ha constituido una ciencia de Dios (teolog’ía), 
otra ciencia del mundo (cosmolog-ía), otra ciencia del espíritu 
(psicología), etc., etc.: tomando las ohras didácticas, según 
sus diversos asuntos, las denominaciones de ohras teológicas,
óid ciencias físicas, morales ()filos('}Jicas, etc., etc.

Se dividen también las ohras didácticas, atendienao al ca­
rácter de la exposición, fundamentales y populares, según 
que en ellas se expone la ciencia con toda profundidad—ó sólo 
de un modosuperñcial, para la instrucción do aquellas perso­
nas (pie desean sor cultas sin ser cieiitítfcas.—Por razón de su



extensión, se dividen también en magistrales 'g elementales', las 
primeras desenvuelven la ciencia en toda su extensión, y  so 
destinan á ser leídas y  examinadas por corporaciones sábias ó 
por hombres versados en la ciencia; las segundas son las ([ue 
se dedican á la enseñanza do los individuos que aspiran al dic­
tado de científicos, y  son más o monos profundas y  extensas 
según se consagran á la primera ó segunda enseñanza ó á la 
superior y  profesional.—También puede ser la composición di­
dáctica oral ó escrita, comprendiendo la primera las explica­
ciones y  discursos académicos, y  la segunda todas las obras 
doctrinales escritas; [libros, folletos, memorias, tratados, com­
pendios, manuales, repertorios, etc.)

Preceptiva de la Bidáciica.—\̂î  forma do elocución más ade­
cuada á este género es la expositiva, cabiendo también en ella 
las formas narrativa y  descriptiva y  alguna vez la íorma dia­
logada (forma erotemática), y  la epistolar (cartas): excluyendo 
todas las formas indirectas (imágenes, alegorías, etc.), por lo 
mismo que la imaginación debe influir escasamente en esta 
clase de producciones. E l estilo y  lenguaje so someten á la 
misma ley: el estilo propio de la filosofía y  do las ciencias debe 
ser sencillo y  severo, como los objetos á que se destina: lo que 
se exige imperiosamente en el lenguaje didáctico os una ex­
tremada claridad y  una precisión rigorosa. No admite, como 
hemos dicho, formas indirectas; con todo, el lenguaje científico 
tolera algunos adornos naturales, usados con parsimonia, y  
esa dulce pasión que inspira á toda alma honrada el amor ríe 
la verdad.—La didáctica tiene, como la poesía, un vocabulario 
que le es peculiar: el tecnicismo, ó sean las palabras y  frases 
privativas de las ciencias y  de las artes liberales y  mecá­

nicas.
Como modelos de escritores y oradores didácticos, son innumerables 

los que pudieran citarse; pero basta con que recordemos de la antigüe­
dad á Platón, á Cicerón y á PIinio,~y de los modernos, al astrónomo 
francés Laplace, al naturalista Buffon y al polígrafo español Jovellanos. 
En el género epistolar didáctico, son notables las cartas de Cicerón;— 
en Francia, las de madama de Sevigné,—y en España, las del P. Isla, 
y las de Solfs, Santa Teresa, H. del Pulgar, el bachiller Cibdareal y las 
de otros :;¡uchos escritores.
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No nos hemos ocupado expresamente de las cartas familiares, 
porque, en general, no afectan carácter literario. Sin embargo, 
para seo-uir ia  costumbre de los tratadistas de Literatura pre­
ceptiva, diremos: que las epístolas familiares reciben las de­
nominaciones de cartas de pésame, de enhorabuena, de recomen­
dación, eucaHsticas, etc , según el fin que se proponen;-y 
que toda la preceptiva referente á la correspondencia familia 
está reducida á que reúna las siguientes condiciones: sencillez 

y  naturalidad.
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Más interés literario que las cartas en prosa, suelen ofrecer 
las Epístolas poéticas. Se han tratado, efectivamente, en torma 
epistolar y  en verso, los asuntos más diversos: la  filosofía, la 
literatura, las artes, las costumbres, etc., porlo que las cartas 
poéticas se han d e n o m i n a d o literarias, etc.

como han afectado los tonos más distintos: desde el senti­
mental ó elegiaco hasta el satirico y festivo. Horacio escribió sus 
epístolas poéticas en exámetros: los poetas españoles han
usado el terceto endecasílabo ó el verso libre.

Son  diernas de m ención las epístolas de Horacio, generalmente m ora ­
le s  menos la  dirigida « lo$ Pisones sobre A rte  poética. E n  el Parnaso 
castellano s e  celebran las de lo s  A rgensolas, Melendez, Jovellanos, 
Cienfuegos, Moralin, etc., y  sobre todas la Epistola moral de Rioja.
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